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La crisis latente
l)or el l)r. JOSKPH GOEBBELS, Ministro del Roich

NO se requiere ningiíii clon especial de la profecía 
para comprender que Gran Bretaña se encuentra 

en estos momentos en una grave crisis, para no decir 
en la crisis decisiva de su liistoria. En efecto, esta 
crisis tiende tanto al interior como al exterior, y no 
es ninguna i)rueba en contra de su existencia ni de 
los peligros que encierra el (¡ue los ingleses por ahora 
no quieran admitirla, ni que se desarrolle en prolon­
gados intervalos. En repetidas ocasiones hemos insis­
tido en c[ue los grandes imperios, así como necesitan 
un tiempo determinado para evolucionar, lo necesitan 
tanil)ién para declinar. Este proceso no se opera en 
el curso de semanas ni de meses y, desde el punto de 
vista histórico, el ritmo vertiginoso de un tal des­
censo sólo se reconocerá comparando entre sí sus 
diferentes fases en intervalos de años o hasta de 
décadas. El que los interesados Jio quieran verlo, es 
más bien una prueba en pro que en contra de que 
este proceso es existente. La desprevención de aqué­
llos no hace más que paralizar las fuerzas de resis­
tencia, quizá, aun disponibles, acelerando una evolu­
ción, que por su trágica consecuencia histórica nos 
produce un efecto realmente aturdidor.

Piénsese (¡ue en lí>39 Gran Bretaña declara la guerra

a Alemania, porque pretende impedir que la ciudad 
alemana de Dantzig retorne a la madre patria y 
Polonia conceda al Rcich una autopista a través del 
famoso Corredor Polaco. Hoy, el gobierno británico 
se ve en la necesidad de explicarle al pueblo inglés, 
que Gran Bretaña, en su angustia mortal, ya sólo 
l)uede esperar ayuda de los EE. UU. de Norteamérica 
y la Unión Soviética; que ha debido abandonar for­
zosamente sus posiciones en el Extremo Oriente; que 
después de la guerra no volverá a baber ningún Im­
perio británico como el que existía antes; que hay 
razones demás para teml)lar por la posesión de la 
India; os más. que ha de suceder sea lo que fuere 
para reprimir el pesimismo paraliza<lor que invade 
la opinión pública inglesa. Hace poco, una revista 
londinense, que en cierto modo puede conceptuarse 
como l)arómetro de la disposición anímica de los 
ingleses, decía que en el plano de las noticias habrían 
sobrevenido días sombríos para Gran Bretaña, no por 
haber, tal vez. un exceso de noticias, sino ante todo 
porque para colmo la mayoría de ellas eran desfavo­
rables para Inglaterra. No quedaba ya otra alter­
nativa que la de aceptar con filosofía lo que viniere, 
y de abrigar la esperanza de que alguna vez el mal

FA Führer celebró una larga y  cordial conferencia con el Rey Boris de Bulgaria, quien le visitó en su Cuartel General a fines de Marzo de 1942
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tiempo pasaría. No se sabía de ningún caso en que al 
íin no dejara de llover.

Así piensa hoy Inglaterra. Hay que admitir que 
una actitud así es precisamente la que muy fácil­
mente llevará a un pueblo a renunciar a una tras 
otra las posiciones que detentaba en el mundo y a 
consolarse con filosofía de las pérdidas sufridas. Es 
la resignación que conduce a los desistimientos en 
serie y que, por último, tendrá que terminar en la 
catástrofe. Volveremos a repetir, este proceso no se 
mide con la vara. Sin embargo, como lodos los gran­
des fenómenos históricos de decadencia, se consuma 
con una consecuencia pavorosa. De vez en cuando 
oiremos crujir la armadura del cdilicio tan soberbio 
en su apogeo; veremos como acá y allá se despren­
derá o desmoronará algún trozo y como luego vol­
verá a reinar un j)eríodü relativamente largo de 
calma aparente, al que nuevamente seguirá un período 
de desconcertantes desmoronamientos.

La fuerza de resistencia de los seres vivientes'—que 
también un Estado lo es— dura tanto más cuanto más

tiempo han precisado para llegar a su punto culmi­
nante. Mas también el descenso, una vez iniciado, 
aumenta en sí el ritmo de su movimiento. Cuando un 
hombre está condenado a morir porque, tal vez, sus 
órganos internos están tan destruidos que no se le 
puede mantener con vida más que por la vía de 
recursos artificiales, no es necesario que muera hoy 
ni mañana. Puede durar a veces semanas y hasta 
meses. En este período, el observador atento presen­
ciará los más diversos períodos de mejoría y recaídas 
en su lucha con la muerte. El enfermo mismo es el 
que menos cree en que para él ya no hay salvación. 
Con las más fútiles escapatorias procura engañarse 
sobre la gravedad de su estado, y mostrando mucho 
coraje cree poder burlar la muerte. Tal vez espera, 
lo mismo que la mentada revista londinense, poder 
ayudarse a sí mismo con la filosofía, confiando en 
que a los tiempos malos sigan días de sol. Sin em- 
bargo, entretanto la enfermedad ' habrá continuado 
su obra destructora, y llegará el momento amargo al 
que ya no puede escapar, en que todas las esperanzas

Después de visitar el Frente del Este, el 
Jefe del Estado Mayor de Bulgaria, Ge­
neral Lnkasch,fué recibido por el Führer 

en su Cuartel General
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vanas y todas las ilusiones se pierden y el desahu­
ciado, solo e inerme, se halla frente a frente a su 
inexorable destino.

No somos ligeros en nuestras profecías y nos hala­
gamos de no haber augurado nunca nada en estas 
columnas durante lotla la guerra, que haya sido reba­
tido por el desarrollo de los acontecimientos. A riesgo 
de que el pronóstico aquí expresado no se cumpla ni 
en unas pocas semanas ni en meses, sostenemos la 
tesis de que el Imperio británico, en estos momentos, 
se halla en una lucha a ullran/.a por su existencia, 
que el ocaso que se cierne sobro el Imperio, semeja 
una crisis latente de carácter más liien crónico (pie 
agudo, la que, en medida cada vez intensificada y en 
intervalos cada vez más breves, conducirá a graves 
síncopes para acabar con una verdadera sacudida 
sísmica en una catáslrofe sin precedentes.

Obsérvense las etapas de retirada del general Wa- 
well, a (fuien la propaganda l)ritánica ha exaltado 
hasta situarlo en el ])cdestal de un nuevo Napoleón, 
para marcar sin dificultad la trayectoria de los desas­
tres sufridos uno tras otro por el Imperio británico. 
Es largo el camino de Bengasi a Calcuta, y uno se 
queda perplejo viendo como la opinión pública oficial 
en Inglaterra siembra al general de las eternas derro­
tas también este camino con las flores de la resigna­

ción. Y, ¿cuándo llegará el momento— se preguntan 
muchos en los países neutrales— en que Mr. Churchill 
tendrá que explicarle a su pueblo que la situación en 
Australia o la India es grave pero no desesperada 
para confesar luego ante la Cámara de los Comunes 
que ya se ha perdido una de osas posiciones o bien 
ambas, pero cpie se confía en el año de 1940 para 
pagárselas a las potencias del eje? ¿No procede así 
también el enfermo desahuciado, que de crisis en 
crisis trata de engariar a la muerte para resignarse 
por fin a morir?

En Londres se hace mucha oslenlación de que por 
el último cambio de Gabinete— ¿cuántos han sido 
basta ahora y con cuántos laureles anticipados ha 
sido agraciado cada uno de ellos?— , el gobierno ha 
sido remozado, .\bora se tomaría la ofensiva para 
batir al enemigo donde se le encontrara. Hasta la 
fecha no se lia arriesgado más que una empresa de 
paracaídas bastante aventurada y de mínimas pro­
porciones en la Francia ocupada, que ha deliido sus­
penderse ya a las dos horas de comenzada; luego se 
les ha manifestado a los ciudadanos de París la 
simpalía inglesa lanzando bombas (lue han costado 
la vida a más de hOO franceses, siendo éslos aún 
ultrajados en la muerte por el cinismo de su ex 
aliado, y se ha efectuado un ataque aéreo criminal

Visita del Presidente del Consejo de Ministros de Noruega, Sr. Quisling, a Alemania. Durante la recepción ofrecida en su honor, de izquierda a 
derecha: Sr. Terboven, Comisario del Reich en Noruega; Sr. Lammers, Ministro del Reich; Sr. Quisling; Sr. Seldte, Ministro Nacional del Trabajo;

Dr. Draeger, Presidente de la Sociedad Nórdica
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EL Jefe del Estado Mayor de la Avia­
ción de España, General QaUarza, en 
Berlín en Marzo de 1942. A la derecha: 
General v. Büloiv, Agregado de Avia­
ción a la Embaiada Alemana en Madrid

conlra I ü s  inonumenlos liisloricos de Luel>c*ck. Para 
la conducción misma de la guerra, se comi)rende que 
ello no sea de ninguna importancia. Pero el enfermo 
debe fingir vida e iniciativa para (}ue no se pierda 
toda la fe en su fuerza de resistencia.

En Londres fué nombrado miembro del gabinete 
Mr. Cripps. Su misión consiste, como se afirma, en 
restablecer el contacto con las masas laborantes. 
Nosotros los alemanes conocemos un experimento 
parecido de la guerra mundial, cuando también en 
nuestro país se trató de ai)oyar con fuerzas marxistas 
y bolchevistas el frente burgués, <pie lentamente 
amenazaba derrumbarse. La nación alemana lia tenido 
que pagar muy caro el experimento. En esos momen­
tos nos encontrábamos nosotros en el estado de una 
crisis latente, que lenta pero seguramente se jireci- 
pitó hacia su trágico punto álgido ]iara estallar final­
mente en una catástrofe horrorosa. Obser\amos con

algún estupor como Mr. (iripps lia tratado de movili­
zar los elementos revolucionarios en los «slums», 
como las fuerzas caóticas de una bolcbevización cre­
ciente se forman en fila a sus espaldas y bajo su 
))roteceión con el pro])ósito declarado de marchar un 
buen día. En la guerra, una tal evolución se opera, 
por lo general, mucho más de prisa que en tiempos 
normales. El odio también en la jiolítica, es siempre 
mal consejero. Y cuando la plutocracia británica nos 
desea el liolclievismo, jiorque de otro modo no ve 
posibilidad de alcanzarnos, que tenga cuidado de 
que no la devore a ella misma el fantasma que pro­
cura evocar contra nosotros.

No nos incumbe a nosotros iiujuietarnos [)or la 
suerte del Imperio británico. Pero si hoy fuéramos 
ingleses, no tendríamos ya minuto de sosiego. Con 
])rofundo desconcierto oiríamos las vanas y desatina­
das excusas con las que Mr. Cluirchill pretende baga-

Ayuntamiento de Madrid



 ̂ t y¿

i

Capitán General Rommel, el « terror’’ de los ingleses en el Africa del Norte, fue condecorado personalmente por el Führer como 
sexto oficial del Ejército alemán con la Corona de Robles con espadas de la Cruz de Caballero de ¡a Cruz alemana

telizar las pérdidas desconsoladoras del Imperio bri­
tánico. Encontrándonos en situación tan aflictiva, pre- 
firiríamos no callar sino gritar a toda voz que el 
Imperio se encuentra en cl último trance y que al 
menos habría que tratar de salvar lo que aun que­
dara.

Pero, como dejamos dicho, nosotros no tenemos 
motivo para ello, porque no nos incumbe. Solamente 
hacemos constar los hechos. Por trágico que, histó­
ricamente contemplado, un tal proceso nos parezca, 
no deja de ser necesario e inevitable. Sería inútil 
querer impedirlo. Mr. Churchill se decidió en el 
nombre de Inglaterra cuando, a pesar de las más 
favorables ofertas alemanas, declaró la guerra al 
Reich por Dantzig en la esperanza de que nos des­
plomaríamos en el interior. Se decidió en el nombre 
de Inglaterra cuando rechazó con cinismo la mano 
tendida del Führer después de la campaña contra 
Polonia y de la ofensiva contra el frente occidental. 
Entonces ha puesto en la balanza al Imperio britá­
nico, cuya existencia nadie pretendía discutir y que 
por lo tanto podía mantenerse perfectamente a la 
margen del magno juego de las fuerzas, y lo perderá. 
El destino por él invocado, seguirá su curso.

Nos esforzamos por ver las cosas partiendo desde 
un punto de vista más elevado. No describimos lo 
que fué ayer ni lo que será mañana; tratamos de 
ahondar y de descubrir en los emocionantes y, en 
muchos aspectos, dolorosos acontecimientos de nues­
tros días un sentido más profundo. Política y con­
ducción de la guerra, son historia en gestación. Tam­
bién las épocas históricas llenen su comienzo y su
fin. Los que se encuentran en medio de su proceso 
de evolución, difícilmente ])odrán afirmar dónde 
comienzan y donde terminan. El destino no sigue 
únicamente caminos rectos; a veces también suele 
elegir sendas tortuosas. Pero todas ellas conducen a 
la meta. En setiembre de 1939 emprendimos la 
marcha hacia una meta incierta. En esos momentos 
nadie sabía adonde llegaríamos. Hoy ya vemos luz 
en el horizonte. El mal de nuestros enemigos es 
nuestro propio bien. Lo (jue ellos nos tenían reser­
vado a nosotros, será la causa de su propia perdición. 
Grandes tiempos (piedan tras de nosotros, más gran­
des aun serán los que vendrán.

Cobremos valor y marchemos resueltamente hacia 
el futuro jirometedor que nos espera.
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La lucha contra el bolchevismo como misión mundia
por el l)r. G. KUR

«  . . . y lucharon a la vez contra enemigos, contra los 
elemenlos y contra el hambre.»

Na r r a n  estas líneas la historia de una liazaíía 
española, la conquista del Perú, y son de Herrera 

y Tordesillas, quien describió la historia de la Con­
quista siendo contemporáneo. Estas mismas líneas 
también podrían encabezar las proezas de una tropa 
española de hoy, la División Azul. Españoles en suelo 
ruso, en la nieve y el frío, en los desconsoladores 
conlines de un invierno ruso. ¿Qué se proponen, para 
qué luchan? Su país no colinda con Rusia; cierto es 
que en lo más j)rofundo está vinculado con los suce­
sos de esta conílagración mundial; tainlúén es cierto 
que no íigura entre los países activamente belige­
rantes. .luntamenle con el ejército alemán en el Este 
luchan también al lado de las tropas de los aliados 
del Reich miembros de casi todas las naciones euro­
peas, noruegos, flamencos, holandeses, daneses, y 
hasta franceses. Mas, tal vez, ninguno de estos volun­
tarios tendrá conciencia tan exacta de la misión que 
le cabe cumplir com o i)recisamente el soldado esi)añol. 
Su patria jamás ha tenido rivalidades políticas pro- 
l)iamente con el país (jue hoy se denomina Unión 
Soviética: no ha habido entre ellos territorios en 
litigio, ni minorías irredentas de la pro¡)ia lengua ni 
tampoco discordancias sobre colonias ni tesoros del 
subsuelo. No obstante, a ningún otro país ha causado

T JOHANNSEX
un adversario implacable mal peor <[ue a España 
los gobernantes del Estado soviético y la doctrina 
por ellos encarnada. Nos referimos a la guerra civil 
española, a ese espantoso conllicto dirimido en suelo 
español entre la fuerza viva de la nación y los poderes 
de la destrucción del enemigo peor que hasta hoy 
amenazara la cultura europea.

En prueba de la exactitud de esta alirmación basta 
señalar las ruinas de los monumentos culturales e 
iglesias, y recordar los miles de sacerdotes, soldados 
y elementos de todas las cai>as sociales vilmente ase­
sinados. Mas, edificios destruidos y víctimas los ha 
habido en cada guerra civil, y ésta, ¿no se explica 
acaso en cada i>aís donde existen agudas tensiones 
sociales originadas por ciertos inconvenientes y abusos 
que induda])lementc suelen cometerse? Luego, la 
Unión Soviética, ¿no es acaso un Estado como cual­
quier otro? Que proclama nuevos principios económi­
cos, una nueva ideología, es verdad, pero (¡iie no deja 
de registrar notables performances. Un Estado, que 
hace algunos años hasta ha recil>ido una constitución 
conforme a las reglas, que se mostró di.si)ucsto a 
colaborar con otros Estados, en la Sociedad de Na­
ciones, vcrl)igracia, y que proclamando un «patrio­
tismo soviético», comenzó a presentarse ante el mundo 
como sucesor amansado de la Rusia antigua, mostrable 
incluso en los círculos de la buena sociedad.

El Mariscal von Bock en el Cuartel General del Führer antes de hacerse cargo de un nuevo sector del Frente Oriental
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El Ministro Nacional Sr. Speer, nom­
brado sucesor del extinto Ministro Sr. 
Todt, paseando con el Führer después 
de una prolongada conferencia en el 
Cuartel General

T'

-Muchas de estas opiniones se las hemos oído a los 
demócraUis de lodos los nialiees. Y si se echa una 
mirada a los rotativos ingleses o norteamericanos, 
los soviets a])arecen ahí representando el papel de 
defensores de la civilización, la liherlad y la justicia 
europeas, papel sobre el (pie ellos mismos difícil­
mente ocultarán una sonrisa irónica. Todo lo (jiie 
entusiasma a los admiradores democráticos y lo (jue 
ahora han de ensalzar los articulistas en los países 
archi capitalistas, es camuflaje, y muy mal disfrazado. 
Una ligera capa, <pie a cambio de la entrada estaban 
dispuestos a jionerse los lioIehevi<piis transigiendo 
aparentemente con la sociedad Inirgtiesa de Estados, 
sin dejar subsistir dudas de (juc en ciialcpiier m o­
mento estaban resuellos a cpiilársela para perseguir 
su propósito verdadero. La doctrina bolchevista con­
ceptúa al Estado únicamente de enemigo, y se pro­
pone su radical abolición; el Estado burgués será 
anulado ])or la revolución ¡irolelaria. El semi ILstado 
proletario tendrá (pie subsistir aún cierto tiempo 
como fase transitiva, y sucumbirá luego poco a poco 
a causa de la supresión de los demás organismos 
estatales aun existentes. En la sociedad del futuro, 
(pie como se proyecta estará organizada flojamente, 
más o menos como manada de monos, se habrán 
eliminado y disuelto lodos los vínculos colectivos, y 
cada cual, libremente y según lo exijan sus necesi­
dades, echará mano de los medios de consumo. .\sí
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lo enseñan la doctrina de Marx y de Engels y se 
imaginó la evolución futura el mayor teórico del 
bolchevi.smo, Lenín, y así ve también Slalín su meta 
del porvenir, 'fodo lo demás son recursos, en virtud 
de los cuales se contemporiza con el presente, mien­
tras la revolución universal no haya triunfado en 
todas partes. El paraíso soviético, sin embargo, sería 
inalcanzable jiara sus jiarfidarios si hubiera (pie 
renunciar al imperialismo universal rojo, a la infec- 
cicm de todos los países con el virus de la doctrina 
comunista. Slalín nunca ha pensado en una tal re­
nuncia. Cuando hizo licpiidar a los a|)óstoles de la 
revoluciim universal inmediata, los .secuaces de 
Trotzki y otros representantes del «ala izipiierda», ha 
sido por razones tácticas. Con su deseo de iniciar 
Í])so fa d o  el alacpie, ponían en jieligro la meta misma, 
l'ruslrada la tentativa de la revolución comunista en 
Alemania, era ])reci.so reconocer la nuda realidad y 
crear antes la base indispensable consolidando a la 
l nión soviética. He ahí los móviles (pie indujeron a 
la realización del plan (juiiupienal, a la formación 
de un Estado soviético con todas las características 
antes aJiorrecidas de la autoridad, del poder estatal, 
recurriendo incluso a los símbolos nacionales y ¡m- 
trióticos, a la implantación del sistema Slajanov en 
la economía, al gigantesco rearme, a la adaptación 
de toda la producción a la industria armamenticia, a 
la organización del ejército rojo según métodos occi­
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dentales. Lógico que en la política exterior se toma­
ran modales burgueses, se entrara en la Sociedad de 
Naciones, se celebraran pactos de no agresión con los 
l)aíses vecinos y se practicaran las maniobras que 
suelen acostumbrarse en este terreno. Todo esto fue 
hecho con reservas más o menos disfrazadas de 
cláusulas. Pero para el uso propio en casa no siempre 
se era tan reservado. K1 experto en derecho político 
del bolchevismo, Korovin, dice, por ejemplo:

«En cuanto las Re|)úblicas Soviéticas por la fuerza 
de los hechos estén obligadas a resistir cierto 
período histórico en el círculo de los l)loqueos 
imperialistas y existan aún otros organismos esta­
tales al lado de la Rusia Soviética, es inevitable 
que también sus relaciones con ellos tengan que 
fundarse en tal o cual liase jurídica del «tiempo de 
transición».

Y Stalín lo confirma:
«La Unión Soviética no es Estado nacional: al 

contrario, es una parte consciente y realmente ya

existente de la futura república universal Inilche- 
visla; es decir, de la federación de los proletarios 
del mundo, de la «Sociedad de Naciones de los 
trabajadores de todos los países».

Ahora Jiien, para acercarse a esta meta ya en el 
presente conservando el camutlaje estatal y nacional 
del régimen soviético, fné inventada la bifurcación 
entre el Estado soviético y la lirlernacional comunista, 
la Koinintern. Verdaclcramcnle, un alarde de dia­
léctica bolchevista, calculado al criterio jurídico- 
formal del mundo Inirgués. Con ayuda de esta cons­
trucción, podíase seguir frecuentando el mundo de 
los Estados liurgucses, ]>oslular la igualdad de de­
rechos y explicar todas las medidas revolucionarias, 
consideradas enojosas por los interesados en sus 
propios países, como actos <lc la Komintern, alir- 
mando que «aquéllo era algo muy diferente y no 
tenía que ver ni en lo más míninio con el Rstado de 
la Unión Soviética». Como ha sido posible que un 
tal compañero de juego no se expulsara por fullero, 
he aquí eme ello es uno de los enigmas del mundo
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Oficiales y soldados de la División 
Azul* son condecorados con la Cruz

Alemana
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democrático, relcrenle al que cuadra aludir somera­
mente a los vínculos internacionales del judaismo.

Acerca de la meta bolchevista del futuro, el listado 
del porvenir de la sociedad sin clases sociales, los 
soviets mismos no sal>en dar explicaciones. Pues bien, 
¿qué aspecto presenta la realidad de la vida coti­
diana soviética? ¿Qué han logrado los potentados 
rusos en los veinte años escasos de su régimen? Siga 
una breve característica. Antepongamos las declara­
ciones de un oficial alemán, que conoció a la Rusia; 
es decir, la Ucrania por primera vez en 1917 después 
del derrumlie del frente ruso. La revolución aun no 
se había propagado al camjio y a pesar de los años 
de guerra, todavía existían vestigios de la antigua 
vida rusa. Los habitantes llevaban aún sus hermosos 
trajes regionales multicolores, bailaliaii al son de la 
«balalaika» sus danzas nacionales, cantaban en las 
iglesias sus bellísimos coros religiosos. En el medio­
día del gran imperio zarista, las jiostrimerías del 
verano ostentaban una ri(jueza casi meridional del 
colorido, y también el cambiante carácter de sus 
habitantes, lleno de un delirante gozo de vivir o de 
una pacílica melancolía, lucía todos los matices de 
una genuina naturaleza humana. Este mismo oficial 
’pasó en verano de 1941 por la misma región. El 
cambio había sido trágico. La rutina diaria, triste, 
gris, embrutecedora de la vida soviética había caído 
sobre la gente. Aldeas ya no existían, sino sólo 
cooperativas. No había ya campesinos, sino i)role- 
tarios en fábricas de cereales, que no poseían ni el 
más pequeño utensilio doméstico o trasto. Y lo peor 
era que estos seres habían perdido la alegría, ya no 
sabían o bien nunca habían aprendido a reir. Sus

almas yacen sepultadas bajo la presión insoportable 
de un despiadado aparato de masas, en que ellos son 
una nada, proletarios hambrientos, apáticos, que sólo 
vegetan en vez de vivir. Este es el aspecto que pre­
senta la realidad bolchevista.

Quien lucha contra el bolchevismo, lucha por la 
conservación del hombre tal cual se ha formado en 
la Europa en el tran.scurso de una larga evolución 
histórica. Por su raza, su nacionalidad y los lazos 
que le atraen al terruño, está vinculado con la tradi­
ción de todas las generaciones que le precedieron. 
La fe, la ciencia, el arte de muchos siglos le han 
plasmado; le han inspirado el legítimo orgullo de su 
pertenencia nacional y de su propio mérito. Hasta 
en el representante más j)rimitivo de este europeísmo 
alienta un sentimiento concreto que le mueve a ele­
varse por encima de una existencia meramente vege­
tativa. Mas el bolchevismo no tiene historia. Repudia 
el pasado, a no ser que le sirva de pieza de museo 
caricaturada j)or la propaganda política. Derriba las 
iglesias por «razones de la técnica vial»; convierte en 
aquel tipo indefinible del proletario universal nor­
malizado toda individualidad racial: destruye la 
familia, el lazo más firme de la civilización humana, 
y en el lugar de una colectividad humana que des­
cansa en las fuerzas iiujuebrantables de la nación, 
coloca una comejenera artificial desprovista de todo 
sentido elevado. El temor y la desconfianza de todos 
contra lodos, son los pilares en que se apoya este 
sistema. Es capaz de crear, por cierto, gigantescas 
fábricas con una producción hiperdimensional, y 
hacer surgir como por encanto ciudades sin tradición 
en los puntos estratégicamente más adecuados. Pero
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Un grupo de exploración de la División 
Azul, en sus sobretodos de enmascara­
miento, parte para reconocer al ene­

migo
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el dorso de la medalla son campamentos de deporta­
ción, donde lia hecho perecer a muchos millones de 
seres humanos, fiel al lema de Lcnín de que «al reali­
zarse el ideal de la revolución proletaria, sería mejor 
que sucumbieran í)ü por 100 de todos los hombres 
con tal ([ue los 10 por 100 restantes fueran legítimos 
ciudadanos soviéticos».

Esto es lo que nosotros, lo que Euroi)a tiene que 
reprocharle al bolchevismo. Por esta razón no se 
trata hoy de una guerra entre dos Estados jior tales 
o cuales ventajas territoriales ni de otra índole. No. 
l'-s la contienda histórica entre Europa y el enemigo 
mortal de la cultura europea. En esta i)iigna no i)uede 
haher ninguna «neutralidad» legítima en Europa. No 
habrá sino traidores de la ¡dea europea, gentes indife­
rentes y hombres que hau comprendido el imperativo 
categórico de su época. Cuan grande ha sido el 
peligro, que amenazaha a esta Europa, ello lo han 
experimentado los soldados del frente orieiital en las 
titánicas y victorio.sas batallas del verano y otoño de 
P>41 y en las durísimas luchas defensivas del in­
vierno, sostenidas en las circunstancias más des­
favorables. El frente de las tropas alemanas y de sus 
aliados no ha sucumbido a las destemplanzas del 
tiempo ni a los obstáculos indecibles que implican las

enormes distancias, ni menos aun a las hecatombes 
humanas inútiles del adversario. La División Azul de 
los voluntarios españoles ha adquirido laureles in­
marcesibles en estos largos días de encarnizadas 
luchas. En las grandes épocas de la historia cs])añola 
se tenía a los tercios por la infantería mejor de 
Europa. No había nada que los inmutara, nada que 
pudiera detener su acometida irresistible. El soldado 
español en el frente del Este se ha mostrado digno 
de su gran pasado. No lucha bajo banderas extran­
jeras; pelea por su propia patria y para que no se 
vuelva a repetir una guerra civil cuyo recuerdo 
jamás se borrará. Entre los compañeros de armas 
encontrará a muchos camaradas <iuienes, igual a él, 
han combatido de voluntarios contra el mismo ene­
migo. Es poco conocida la gratitud en la alta política, 
pero existe un legítimo sentimiento nacional que 
ensena donde del)e estarse en la hora suprema de la 
nación, cuál es el l)ando sobre el (pie ondea la ban­
dera del honor nacional. La España de Franco, de la 
División .\zid ha comprendido el llamamiento a la 
lucha contra el enemigo del mundo. Se ha situado en 
el lugar donde aun en este año se decidirá la suerte 
futura de Europa— en el lugar que a España le 
corresponde.
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En el frente del Donetz

/ /
«Hoy podemos decirlo, que Iras de nosotros queda u n  

inuierno como la Europa Central y Oriental no lo ha 
experimentado desde hace más de lUO años. En efecto, 
nuestros soldados y los de nuestros aliados, cruelmente 
pesados han sido en balanza por la Providencia en estos 
cuatro meses, y aquilatado su verdadero valor. Pero han 
resistido esta prueba de un modo que nadie podrá dudar 
de que, sea cual fuere, la suerte que el destino nos depare 
en el futuro, todo será más llevadero que' lo que queda 
¡ras de nosotros.» Adolf llitler.

(Del discurso del 15 m a r z o  Í .9 4 2 , 
Día conmemorativo de los muertos 
de la guerra.)

UAXTOS meses ya dura esta campaña tantas veces 
•̂ se ha truiisl'ormado el camino del Este. Ha mu­

dado de aspecto como en la escena caml)ian las 
decoraciones; hoj’ un idilio, descansando pintoresco 
entre dilatados maizales y florestas de lieliantos en 
plena flor, tornábase repentinamente furioso y provo­
cador. ¿.\ cuántos ha causado inenarraldes tormentos 
físicos, cuántos vehículos se han estrellado en sus 
intransilahles parajes, a cuántos animales de tiro lia 
muerto sin jiiedad con su zarpa brutal? Ningún sol­
dado quiere ya hablar de como ha sido aquello, en 
el polvo seco del verano, cuajado de miríadas de 
insectos, en el Jairro jiegajoso. que formaban los 
lodazales infinitos en otoño, porque la nieve, de 
metros de altura, bajo la cual yacen los restos de las 
víctimas de aquellas eslaciones pasadas, esqueletos 
de los caballos muertos, metal de los autos desven­
cijados, es causa suficiente de nuevos apuros y angus­
tias para dar pábulo a la conversación nocturna en 
el alojamiento, perdido en los confines <lel camjio 
ruso.

Semejante al hilo aparentemente infinito de una 
meca, se devanan las historias (jue los camaradas se 
cuentan a la luz trémula de la «lampa para kara- 
sina», como en la jerga usual de allá, llaman la 
miserable lamparita de paraíina. Un viento hura­
canado y glacial sacude las puertas, aullandr) unos 
perros se arrastran por de!)ajo <le las ventanas, sin 
sosiego riñen los gallos en el gallinero vecino. Las 
palabras gotean pesadamente, de cada frase se desata 
el episodio vivido. No todos estos hombres le han

Un relato del sector sur
I)or r-IEHBEKT NEUN

visto el blanco del o jo  al enemigo. Pero cada uno de 
ellos: los tiradores y artilleros, los cazadores y zapa­
dores, los telegralistas y ginetes, y ante todo los con­
ductores de vehículos y choferes, han arremetido 
contra los caminos bravios del país com o contra peli­
grosas armas enemigas. En esos días en (|ue el barro 
jiegajoso se colaba por arriba en las botas sin qne 
se pudiera interrumpir la marcha de avance; en las 
horas del frío más penetrante y de los reventones de 
neumáticos, lia nacido en ellos el respeto al kiló­
metro. Lo que en Francia y hasta en Serbia y Grecia 
))oco significaba, se ha grabado aquí en la memoria 
con la claridad de la experiencia inveterada: que un 
kilómetro tiene mil metros y que mil metros cuestan 
más de mil pasos. Hay que hablar dcl camino cuando 
se pretenda hablar de esta guerra. Y cuando los que 
lo han vencido, se airagantan en medio de su relato 
y comienzan a callar, discurriendo en los episodios 
de este capítulo de su vi<la, basta mirarles las caras 
embermejadas por el viento. Sus ojos reflejan los 
sufrimientos padecidos, y el que sepa observar, com­
prenderá que estos sufrimientos han sido profundos; 
comprenderá ([ue también por la mañana, cuando 
palidezca el extraño centelleo de las estrellas del cielo 
ruso, estas historias aun no se acabarían de contar.

Mil kilómetros nos separan de la frontera del Reich. 
Mil kilómetros de camino soviético . . .

El río.
El Donetz no es ningún río poderoso. Nunca hemos 

sabido la longitud de su cauce ni su ancho máximo, 
porque los jiequeños manuales en que nos imponemos 
<le los dalos geográficos de la Unión Soviética, lo tra­
tan hrevemenlc y con reserva. Fundándonos en el 
jiropio juicio, hemos de declarar que en comparación 
al Dniéper parece de poca importancia.

Sin embargo, sentimos agrado al penetrar en su 
recinto, sin sospechar, por cierto, (jue era el río 
mismo el que nos producía aquel sentimiento de 
satisfacción. Primero creíamos que el camino quería 
burlarse de nosotros. En ese momento se mostraba
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firme y seco, describiendo súbitamente una curva 
como si se hubiese cansado tanto como nuestros ojos 
de la monotonía deprimente de ia llanura: al levantar 
la vista a])arecieron de repente aldeas, que ya no 
emergían sobresaliendo poco del terreno, sino que 
subían y bajaban caprichosamente las onduladas pen­
dientes. Nos miramos sonriendo, sin tener pro])ia- 
mcnte razón para sonreír: allende el río, en las 
alturas del frente se extendía un bosque. Ibia tupida 
faja de frondosas copas, fresnos en su mayoría, 
acompañaba ahora a la corriente, que tranquilamente 
se deslizalja hacia el sur. Le seguimos, pues uos 
llevaba al centro industrial con sus ciudades . . .

Esto fue cuando la nieve aun no hal)ía comenzado 
a caer de las nubes bajas, cubriendo la llanura y las 
suaves colinas. Entretanto, la escarcha ha velado los 
destellos verde oscuros. El río yace inmóvil, la ca])a 
de hielo llega hasta el fondo, llenando todo el lecho... 
Cuando se pronuncia su noinlire, despliégase ante 
nuestra mente el mapa del frente de batalla. El 
Donetz se ha tornado su símbolo, aun cuando no se 
orienta por su curso. Si se pretendiera registrar 
escru])ulosamenle las oscilaciones en las que se 
acerca o aleja más o menos del frente, tendríamos

que ir cada día por el anochecer hasta el Estado 
Mayor de nuestro ejército a la hora cuando el jefe 
y su ayudante marcan las líneas más avanzadas. Y no 
valdría la ¡)ena, porque ya la noche podría cambiar 
lo que aun valía j)or la tarde.

Aldeas.
El frente loca e incluye muchas aldeas. Todas ellas 

están ocupadas hasta la última choza por soldados. 
Lo que cji la guerra mundial se omitía i)or experien­
cia y lo que más tarde nos enseñaba una ley táctica, 
es inaplicable en la fase actual de la campaña: el 
principio de evitar en la guerra estabilizada las pobla­
ciones cerradas. Entre lt)14 y 1918 se temían los 
contornos de las poblaciones lijas, porque brindaban 
buenos blancos a la artillería enemiga y contribuían 
así a elevar las bajas. Nuestras tropas tienen la alter­
nativa de escoger entre el batimiento por la artillería 
del adversario y el frío. En este invierno, el frío ha 
sido el enemigo peor.

Por esta razón, las aldeas se han vuelto el objeto 
de las luchas. Constan de miserables chozas de adobe. 
No obstante, los mismos soldados que hasta sobre­
venir el período de las heladas sólo las pisaban con
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A pesar del intensísimo frío del in­
vierno ruso, que entrañó sufrimientos 
extraordinarios para los españoles 
eícostumbrados al cálido clima de su 
patria, los soldados de la División 

se mantuvieron firmes con heroica 
constancia
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desprecio, cuidan ahora como un tesoro de estas vivien­
das primitivas. Ya no es de importancia saber si 
tienen nn solo cuarto ni tampoco que en todos los 
rincones aniden los insectos; lo línico que tiene 
importancia es la estufa y el techo, que dan calor y 
abrigo. Qué alivio, después de haber estado durante 
horas en un heladísimo pozo de tirador o de haber 
marchado en una patrulla de exploración, el poder 
arrimarse al amor de la lumlire, acurrucado entre 
unos harapientos campesinos, que poseen unas pocas 
vajillas estropeadas y algunos mucl)les desvencijados, 
aunque las ratas corran en hamladas por el suelo 
terroso. En el vaho agrillo de la sopa de calabaza, 
que hierve en el hogar, se siente que todavía circula 
la sangre, que en los miembros aun queda vida. 
Entre centenares y miles de compañías reina esta 
única preocupación: de mantener hal)itables estos 
alojamientos. Para esto se necesita carbón y leña. 
Abandonando el cauce del rio, el bosque se i)ierde. 
Lo que dista más de uno o dos kilómetros, es inal­
canzable. Se pueden echar al fuego los cercos de los 
huertos; pero éstos ¡¡ronto se consumen. .\sí no queda

a veces otra posibilidad que alimentar incansable­
mente con paja la boca del hogar para que la llama 
no se apague.

Las tropas en las aldeas viven en la soledad. Un 
cable telefónico las comunica con el organismo de la 
división, transmite órdenes. Todo lo que excede de 
ello, queda en la incertidumhrc. Cuando el viento 
levanta en torbellinos la nieve, formando verdaderas 
montañas de tabla en los caminos, ninguna columna 
de acarreo llega a tiempo y entonces la corriente de 
las provisiones puede quedar interrumpida por 
muchos días. Los hombres siempre cuentan con ello; 
situaciones así ya se han presentado una y otra vez 
en tal o cual parte. Entonces ellos mismos se ponen 
a hacer el pan. .lamas olvidaré atiuel cuadro: dos sol- 
<lados ya de edad, sentados en la cocina de un la- 
J)riego, moliendo en un molinillo de café el trigo 
para su liarina. Pero lo que más deprime es cuando 
durante una semana y más falta el tabaco. Situa­
ciones de esta naturaleza exigen de cada hombre, de 
cada sargento y oficial una profunda disposición a 
asumir responsabilidades y les ol)liga a cobrar fuerza
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Esta rara reunión de chimeneas en un 
bosque ruso, señala la existencia de 
la panadería de campaña de la División 
Azul
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Pelotón de choque de zapadores avanzado

en un 
cía de 
Ivisión

(lo rcsohici(')n. En estos momentos la guerra descubro 
sus rasgos más duros.

Ciudades.
Los nombres nos son tan familiares como si las 

hubiésemos conocido siemi)re. Y en estas ciudades 
sal)einos orientarnos como si fuera la cosa más 
natural dcl mundo. Verdad es (jue en estos últimos 
meses hemos ido a parar ya en una ciudad ya en 
otra. Sin eml)argo, si en ellas sabemos movernos con 
tanta seguridad, es porcpie todas se parecen como un 
huevo al otro. Si la ciudad de liene un monumento 
de formas cubistas, (¡ue produce una impresión gro­
tesca. y la de K. un tranvía de deplorable aspecto. 
<|ue durante diez minutos recorre un trayecto en 
línea recia y nada más, estas características se pier­
den. Lo (jue resta es la ini])re.si()n de aldeas inlladas, 
(pie se agrupan en torno de escoriales, montacargas 
y altos hornos. Muy juntas, ai)iruidas, distribuidas al 
acaso sobre el terreno, menudean las casitas bajas, 
desmoronadizas, donde habitan los mineros y obreros 
de las fundiciones, el núcleo de la población atraída 
por las perspectivas de encontrar trabajo. En dos, 
tres o bien media docena de caserones de cemento

armado, feos y monólonos se hallaban inslalada.s las 
autoridades a<iministrativas. Y siempre, en algún 
punto hay un teatro.

.\1 priiici|)io parece inverosímil (pie en cada una 
de estas ciudades habiten más de cien mil almas. 
Más tarde se descubre que este hecho no es tan fan­
tástico, ya ((ue en cada una de las casuchas se cobijan 
unas diez personas; o sean, dos o tres familias, La 
escasez de viviendas es de proiiorciones <pie a noso­
tros nos parecen monstruosas. De ahí se infiere (pie 
los alojamienlos de las planas mayores, |)or lo general, 
no sean mejores que los de la tropa en las aldeas. El 
estrecho espacio del (pie disponen las familias obreras, 
tiene que alcanzar ahora también ¡>ara dos o tres 
soldados alemanes. Es mucha suerte encontrar una 
cama o un banco apropiado para tenderse, pues 
generalmente hay que dormir en el suelo. La guerrera 
y el capole se cuelgan de clavos, ejue se metcm con 
mucha dificultad en la pared. Y siempre se ven como 
es])olvoreados de la cal blaiupiizca, jiorque la pintura 
de las ])aredes destiñe en todas partes.

Prescindiendo de la carretera principal, (pie comu­
nica entre sí a estas ciudades, todos las calles 
carecen de empedrado. No hay tiendas, ni restau-
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En la Cuenca del Donetz: Infantería defendiéndose iras de un terraplán

ranles iii l)ares. Kn ninguna parle se puede comi)rar 
nada. Donde lian podido, los soviets se han llevado o 
han destruido las provisiones e instalaciones de pro­
ducción. Así lodo lraI)ajo cesa. Muchos edificios han 
sido pasto de las llamas, no quedan de ellos más que 
las murallas desnudas, ennegrecidas. Es un aspecto 
desconsolador. De mala gana se camina de xina oficina 
a la otra para cumplir con los deberes del servicio. 
Apática y taciturna anda por ahí la gente ociosa para 
matar las horas. Se ofrecen para todo y cualquier 
servicio a fin de ])escar unas migas de pan o una 
colilla de cigarro.

De ve/ en cuando se exhibe una película o un 
semanario sonoro. El semanario, por lo general, ya 
es demasiado antiguo para satisfacer la sed de actuali­
dades; mas siempre es una sensación ver al fondo o 
al lado de una vista cronográfica gente bien vestida 
de expresión afable que ríe, mujeres, como aquéllas 
(jue conocemos y que nos gustan y que desde la par­
tida de la patria ya no hemos visto, También en las 
jíelículas amenas, el interés, la tensión dramática no 
surge sólo con el desarrollo de la trama, sino que 
brota con el recuerdo de a([uello que le es familiar 
a ese público de guerrera gris verde y lo que «antes» 
liabía aceptado como algo muy natural: de las imá­
genes de la civili/ación desconocida en el triste «pa­
raíso» soviético. Después de estas horas las conversa­
ciones adquieren más viveza y los soldados vuelven 
a sentir más profundamente los contrastes de su 
medio ambiente actual.

La radio es otro medio <le comunicación. Hemos 
requisado reeej)tores soviéticos. Su potencia basta 
apenas para oír la emisora militar, que llamamos 
«Gustavo» y que funciona en una ciudad de reta­
guardia. Cuando de improviso suenan unas melodías 
de Schiibert o de Mozart. sin querer contenemos la 
respiración para no j)erder ninguna nota. Dura hasta

(|ue se las olvida. Otros se impresionan oyendo tul o 
cual canción de moda. Pero las más veces callan los 
receptores. Es difícil el suministro de corriente, 
j)orque nuestros destacamentos técnicos tienen que 
hacer funcionar de nuevo las centrales de electrici­
dad y reparar provisionalmente las líneas interur­
banas destruidas. No es de extrañar, pues, que la 
tensión baste a lo sumo para producir la corriente 
indispensable para las lámparas de las oficinas mili­
tares. Esto obliga a proceder coji economía. Los 
radiorrecej)tores no deben conectarse sino por ])oco 
tiempo y únicamente durante las horas señaladas, 
cuando las interrupciones se hacen críticas.

Y la luz es algo irreemplazable, porque se la nece­
sita para escribir cartas. Las velas y lámparas de 
¡jaraíina escasean; las más veces no se logra con­
seguir ni velas ni lámparas.

Ataques.
Hacia el 16 de enero, día de Año Nuevo de los 

ortodoxos, un ucraniano que en el cautiverio de la 
guerra mundial ha aprendido un poco de alemán, 
nos dice que ahora el invierno ha pasado. Pronto la 
temperatura volvería a subir y cesarían las bela<las 
peores. El termómetro mostraba justamente veinte 
grados bajo cero. Por la mañana siguiente, la ))uerta 
de la casa parecía haber amanecido completamente 
congelada: la temperatura había bajado otros quine»* 
grados, y en el curso de pocas horas volvió a bajar 
cinco grados más. Si basta entonces solían produ­
cirse casos de congelamientos, habían podido evitarlos 
los que no necesitaban permanecer durante horas al 
aire libre. Mas ahora bastaba caminar veinte o treinta 
minutos por una calle o a través de un campo para 
que sin notarlo orejas, nariz, las puntas de los dedos 
y los pies tomaran ese temido color blanco cada­
vérico y perdieran toda sensibilidad. Los enfermeros
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y  lazaretos eran solicitados com o  después de una 
batalla. P o r  ca jones se consum ían los tubos del 
ungüento pardo contra los congelam ientos y  los m édi­
cos trabajaban sin interrupción.

Al m ism o tiem po arreciaron  los ataques soviéticos. 
Para las tropas del frente com en zó la fase más 
penosa de esta cam paña. Con fuerzas cada vez 
m ayores arrem etía el enem igo contra nuestras p osi­
ciones y  nunca antes los bolcheviqu is habían sacriíi- 
cado tan intencionadam ente a su gente para apoderarse 
de posiciones de m ínim a im portancia  táctica. A n iqui­
lado un batallón que acom etía  contra  el sector de 
una com pañía, no pasaban sino pocas horas para que 
avanzara una segunda oleada de igual potencia. Esto 
se repetía tres, cuatro veces, y  n o  só lo  en un punto 
sino de igual m odo en nuestro ala derecha que en la 
izquierda.

En una que otra parte, nuestras tropas tuvieron 
que ceder a la superioridad num érica. Agotándose 
toda la m unición  alem ana, los bolcheviqu is lograban 
ganar algún terreno. Pero cada m etro cuadrado d e ­
bían pagarlo con  bajas desproporciónales. Es una 
j)rueba evidente de las dificultades con  que luchaba 
el enem igo el que estas ofensivas sólo pudieran 
llevarse a cabo con  regim ientos form ad os precip ita­
dam ente e instruidos a la ligera. N uestros tiradores 
de am etralladoras han presenciado escenas espan­
tosas. Sobre tod o  en los encuentros nocturnos, los 
soldados soviéticos trotaban elirios al cam po de tiro, 
abrazándose y  vocean do y  cim brando sus armas. 
Después los  m uertos quedaban sem brados com o  p ie ­
dras calizas sobre el terreno nevado. D eba jo  de los 
cascos de acero  pintados de b lanco, los o jo s  vidriados 
en las caras hinchadas parecían  clavar la vista con  
una expresión  perpleja  en lo  infinito. Las declara­
ciones de los  prisioneros confirm aban <[ue las cifras 
de bajas, que suponíam os, debían de ser m ucho más

elevadas aun, porque el fr ío  había incapacitado a 
una parte de las tropas soviéticas para el com bate 
antes de haberse d isparado el prim er tiro. En efecto, 
estas tropas estaban obligadas a form arse al aire 
libre, a acercarse lentam ente a nuestras líneas. El 
fr ío  casi las aferraba al suelo, ya que las aldeas se 
hallaban en nuestro poder.

La superioridad de nuestra tropa com batiente, 
apoyada en su sistem ática instrucción  m ilitar, excedía 
a todo lo  que nos fuera dado describir.

El ánimo.
Y, ¿qué tal el ánim o entre vosotros?  nos preguntan 

en las cartas. Los soldados leen esta frase, que se 
repite en innum erables variantes y al tratar de res­
ponder a ella con  toda conciencia , se preguntan, qué 
es lo  que quieren  d ecir  con  ello. Preflrirían  contestar: 
aquí n o  se habla del ánim o, ni m ucho m enos, ni de 
otras cosas sin im portancia . Pero esto podría  inter­
pretarse equivocadam ente, y p or  esto d icen  sola ­
m ente; «E l ánim o es buen o», sabiendo que así pasai\ 
en silencio m uchas cosas que debieran decirse.

A ellos los separa de la patria n o  só lo  una distan­
cia  de casi 2.000 k ilóm etros sino tam bién m uchos 
meses. Han cam biado m ientras han ven cido al cam ino 
y  han sobrevivido a esta cam paña. Sus uniform es 
están rem endados y  su co lo r  gris verde ha desteñido 
con  el polvo , la lluvia, el barro y  la nieve. Ningún 
sargento encargado del pañol de vestuarios en su 
cuartel de m atrícula, ya los distribuiría. Su fo rro  está 
desgarrado; hay que arreglárselas com o se pueda. No 
im porta com o  se vea: una cam pana no es ninguna 
revista.

En la m archa sobre el Donetz han aprendido m ucho. 
L o  que antes les parecía  im portante, ya  no les 
interesa, y  lo  que en otros tiem pos apenas les llam aba 
la atención, ha ganado en im portancia . Ellos no se

* .

En la Cuenca del Donetz: En espera de un ataque de los bolcbei’iquis
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En un lazareto de la División Azul, las muchachas de ¡a 
Juventud Hiileríana visitan a los heridos y los obsequian 
con flores y tabacos
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atienen más que a las cosas que han soportado la 
prueba de resistencia de esta vida, a las cosas que 
ayer les parecían tan inconm ovib les com o hoy. Esto 
ya se relleja en su conducta y  actos diarios, pero 
tam bién repercute en sus opiniones, sentim ientos e 
intenciones. B a jo este ángulo, el ánim o les i)arece 
una cosa inestable, a lgo que no tiene substancia. 
Puede ser— de ello se dan perfecta cuenta— que, en 
circunstancias, que n o  obliguen tan im periosam ente 
a sum ergirse en i)arajes del alm a que quedan debajo 
de la siiperíicie de la existencia, influya favorable o 
desfavorablem ente en el b ienestar físico  o  psíquico. 
Hace tiem po que han perdido la capacidad de sentir 
sem ejantes reacciones. Se han fam iliarizacio con  la 
im i)lacahilidad de esta cam paña, y  en este .sentimiento 
no se producen interru|)ciones, com o, tal vez, en 
l'rancia . donde se con ocían  horas de solaz en a lo ­
jam ientos más o  m enos con fortab les y había exquisi­
tos vinos. Ahora les basta p oder saciar las necesi­
dades m ás elem entales, tener qué com er y (jué fum ar, 
y uji techo que los proteja . Cuando alguna vez el 
correo  vuelve a |)asar, están agradecidos, y cuando 
leen lo que hace semanas escribieran esposas, m adres 
y am igos, se sienten un p o co  com o de dom ingo.

Pero buen o  mal ánim o, son cosas desconocidas 
entre ellos. Porque en cada uno de ellos, sea simj)le 
soldado raso o  general, se ha a ferrado la convicción
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de que han de perm anecer en este país hasta que el 
enem igo quede vencido definitivam ente. Hasta en­
tonces, es posib le (pie no hayan licencias, o  solo pocas. 
¿N o es verdad que la única línea de ferrocarril exis­
tente está recargada de transportes de heridos y 
trenes de m unición? Estos tienen la preferencia . Los 
deseos de los soldados vienen en segundo lugar. No 
m uestran afectación  cuando piensan en ello, e ijicluso 
los que eran am igos de las palabras grandilocuentes, 
no las encuentran más. Ante ellos se alza la suprema 
alternativa, con  la que hay (¡ue arreglárselas, solo o 
en grii|)o, en el pelotón o en la com|)añía. Cada cual 
tiene que identificarse con la m isión histórica y  nin­
guno se excluye, porque en ella está com prend ido el 
p rop io  destino.

Convicciones así no se adquieren en un día. Se 
form an  p oco  a poco , y se absorben com o una luz a 
la (pie los o jo s  se acostum bran. En efecto, ellas úni­
cam ente abarcan lo cpie es de im portancia . T od o  lo 
dem ás les (pieda subordinado, y se resolverá cuando 
los ejércitos liayan alcanzado sus objetivos propu es­
tos. Esto presuj)one una dura faena. Y el <pie trabaja 
duram ente, es el jirim ero en recon ocer el rigor del 
traba jo ; tendrá (pie ponerle frenos a su alegría.

La. señal.
Desde hace días, el cielo am anece gris com o aguada.
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l¿n un lazareto de ¡a División Azul se 
divierte a los heridos convalecientes 
con funciones de varíete, que en­

cuentran entusiasta aceptación

i í .

*
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Va no nieva, pero  el len n ón ie iro  se ha |)asmado oii 
los grados b a jo  cero. Las luchas contiinian con  
invariable violencia . Pero tam bién hay noticias bue­
nas. En L., don de solam ente había estacionadas unas 
colum nas de acarreo, los soviets han sido recliazados 
por unidades de com Jjalc rápidam ente form adas. Ihia 
eom|)añía com pletam ente copada, ha aniquilado a 
mi halallón atacante, abriéndose paso p or  entre el 
cerco  de los bolcheviqn is con  m uy pocas bajas. H oy 
han llevado cañones de asalto i>ara adelante. Los 
ataques aéreos bolchevistas, que se repiten casi cada 
hora, han am ainado desde que aparecieron  nuestros 
cazas y  bom barderos.

El soldado ve el frente únicam ente en el sector 
que le interesa. No con oce  sino al adversario que se 
encuentra frente a él. Con el tiene que habérselas. 
P or lo  dem ás, no tiene tiem po para preocuparse de 
otras cosas. Y nosotros oliservam os y sentim os que 
nuestro contraataque se inlensiíica, se hace más

vigoroso. T odavía  quedan jior delante de nosotros 
días penosos; pero el invierno term inará un día.

Entretanto vam os im pertérritos al frente. Caballos 
pequeños, de crines hirsutas, a|)oyándose fuertem ente 
en los arreos, se em peñan penosam ente tirando por 
la esjiesa nieve los trineos cargados de m unición  y 
provisiones de boca. Antes, estas colum nas eran 
m otorizadas. Ahora los cam iones están en  retaguar­
dia. los m otores se han desm ontado para ajustar 
ém bolos y adaptar jiiezas de recam bio. L os soldados 
que ahora chasquean con  el látigo incitando a los 
rocines a apretar el paso, volverán a m anejar el 
volante. P orque los días gotean en el inm enso recep ­
táculo del tiem po. A lgunos pasan veloces ; otros no 
j)arecen term inar nunca. Pero la rueda da vueltas. 
Este invierno es una estación de nuestra vida, en la 
que hem os de delernernos lo  m ism o que en otros 
trances d ifíciles, que a cada uno de nosotros nos 
im pone alguna vez la Providencia .

s V

l.

l-.n un lazareto Je la División Azul, 
’nuchachas de la Juventud Hitleriana 
muestran bonitos actos de gimnasia 
îrtiitica para distraer a los heridos

'\
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Por encima de los restos de un puente de ferrocarril volado por ¡os soviets, la 
infantería avanza persiguiendo sin tregua al enemigo

Los zapadores alemanes 
en la guerra

Construcción de puentes 
bajo las más difíciles circunstancias

por el Teniente C oronel Dr. CARL KOSSJIANN, 
Jefe de la Escuela do Zapadores I, do B erlín-K arlshorsl

El  paso de un río  a viva fuerza es una de las 
em presas m ás d ifíciles  de realizar. Antes de 

abordai’la es necesario hacer una m inuciosa exp lo ­
ración  y  reconocim iento , en seguida, protegida p or  
fu ego  de arlillería se inicia con  una travesía sor­
presiva de botes de asalto y de botes neum áticos, 
lanzando a través del río, com o m edios de apoyo, 
cabezas de puente. Entretanto en transbordadores 
j)ásanse p o co  a p o co  a la otra orilla  las arm as pesa­
das. Mas, una vez term inado el puente, por donde 
pueden cruzar en form a más rápida y continua las 
dem ás fuerzas y cargas de m ayor peso, se da com ien ­
zo al acarreo. La construcción  de los puentes se liace 
en su m ayor parte con  m aterial de guerra;, es decir, 
con  elem ento preparado de antem ano, el cual es 
transportado por con voyes pontoneros equipados 
con  pontones para caballetes llotantes y ensam blables 
y jiara soportes sólidos, com o asim ism o con  la canli-

dad necesaria de viguetas y  tablones para entarim ado. 
Pero este material, que existe só lo  en cantidad lim i­
tada, tiene que ser desarm ado otra vez lo  más pronto 
posible, pues se le necesita de nuevo en prim era 
línea para los p róxim os avances, don de los zapadores 
encontrarán otras diversas tareas que resolver. De 
este m od o  los zapadores y su elem ento encuentran 
sucesivam ente los em pleos m ás variados.

L os puentes de cam paña son reem plazados a su 
vez p or  puentes auxiliares, becbos con  el m aterial de 
construcción  encontrado allí m ism o, en el lugar más 
p róxim o o  traído ju n to  con  el acarreo. A m enudo 
también se utilizan partes de los antiguos puentes, 
que ban quedado intactas; p o r  lo  com ún se encuen­
tran en p ie pilastras de la m ayor utilidad. ,\demás 
es necesario constru ir otros soportes sólidos, com o 
m ontar durm ientes, co loca r  caballetes y ¡jilotes o  clavar 
estacas. Estos puentes auxiliares son tendidos j)or los

• r ' tp
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h . i*
Cada movimiento está perfectamente calculado, 
cada martillazo queda bien asestado, pronto está 
lista la armazón y, al cabo de pocas horas, el 
puente puede ser atravesado por los vehículos 
más pesados
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la Hombres de contextura recia se 
requieren para construir un 
puente a través de un río cau­
daloso y con 20 grados bajo 
cero. Zapadores alemanes ten­
diendo un puente sobre un rio 

en Rusia
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zapadores antes de seguir adelante o  en caso de 
su relevo p or  pelotones de construcción , la m ayoría 
de las veces p or  batallones pontoneros o  tam bién por 
batallones cam ineros, los cuales de este m od o  dejan 
<le nuevo libre a las unidades de zapadores y su 
m aterial para su em pleo en el frente de avanzada. 
Cuando el lugar y  el tiem po lo  perm iten, es aconse­
jable em pezar de inm ediato con  la  reconstrucción  
de los puentes sólidos. En ciertos casos tam bién se 
lian usado en instalaciones, com o m aterial preparado 
de antem ano, construcciones especiales utilizables en 
puntos de ap oyo  situados desde la más corta  hasta 
la más larga distancia y para cargas, desde las más 
livianas hasta las m ás pesadas. Tal m aterial es 
apropiado principalm ente para el trabajo de los

zaiiadores ferrov iarios en el reem plazo rápido de 
puentes de ferrocarril destruidos. En m uchos otros 
casos la recon stru cción  es llevada a ca b o  p or  em pre­
sas de construcción  o p o r  los Ferrocarriles del R eich ; 
a éstos correspon de tam bién la rein iciación  del trá­
fico en las zonas delinitivainente restablecidas de los 
territorios reconquistados u ocupados.

Los enem igos del oeste, han sido los prim eros, a 
quienes les corresp on d ió  recon ocer (jue para el 
zapador alem án no hay nada im posible, y después 
a los holandeses y belgas. El territorio belga está 
atravesado por num erosos ríos y  canales, que en su 
m ayoría  corren  corlan d o  los cam inos. Al penetrar 
de H olanda hacia Bélgica, tuvo que ser atravesado en 
form a m agislral el curso  in ferior del Escalda en

/*

Reconstruyendo un viaducto des­
truido por los bolcheviquis a su 

retirada r
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A m bcrcs, cuyos dos túneles no pudieron  ser utili­
zados. Adem ás el río  m ism o, que en este lugar tiene 
400 nits. de ancliura, estal>a b a jo  la acción  de la 
artillería enem iga. F lu jo  y  reflu jo  cam bian el nivel del 
agua cada seis horas en m ás o  m enos 6 m etros; la 
alta m area i)roduce una velocidad  de corriente de 
4,ó m etros p or  segundo. A pesar de todas estas dilicul- 
tades, el batallón de zai)adores construyó el puente 
entre el m edio día del 19 hasta el 21 de m ayo por 
la mauana, lo  que significa un gran récord. En siete 
días han cruzado p or  este puente ¡16.000 vehícu los 
de toda especie y  liasta tanques i)esados. El 28 de 
m ayo íué nuevam ente desarm ado, des])ués que se 
liiilu) constru ido en su reem plazo un puente sistema 
Ilerbert a óüO mts. río  abajo.

De trascendental im portancia  fue el i)aso del río 
Mosa en territorio belga y francés cerca de Dinant, 
M onthenné y Sedán. En este lugar, a su vez, se abrió 
l)recha en la i)rolongación  de la línea M aginot; d ivi­
siones de tanques y m otorizadas han em prendido

desde aquí el ataque hacia el Canal de la Mancha. 
En la siguiente fase de la guerra fue atravesado el 
Som m e y destruida la Línea de W eygand. Ivn la 
l)ersecusión sin cuartel se realizaron ])asos p or  el 
Sena al oeste de París y  por el Loira. De los cuatro 
|)uentes del Loira, cerca de los «P ont de Cé», los 
zapadores lograron  apoderarse, en el ú ltim o m o­
m ento, de dos de ellos en estado intacto. El cam i­
no de otro ejército, que avanzal)a ])or el este de París, 
se extendía a través de och o  pasos de agua. El canal 
de Üise-Aisne, el Aisne con  su canal, el Vesle, el Ourq. 
el M am e, el Petit M orin, el Sena y el L oira  fueron 
cruzados por las fuerzas de zapadores, em pleadas 
sucesivam ente en las más diversas form as y ba jo  la 
resistencia, en jairte, m uy tenaz del enem igo: d i  jnien- 
tes de cam paña y 5ó puentes auxiliares, con  una lon ­
gitud de ()009 mts., fueron tendidos por este e jército  
de za|)adores.

Tal com o en m ayo, el im portante paso del Mosa 
por los tanques alem anes tuvo com o consecuencia
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Ih’ntru Je 24 horas los :af\¡Jores 
alemanes constniycronvarios puentes 
sobre el Dniéper cerca de Kiex', capi­
tal de la Ucrania, en reemplazo de 
los volados por los soviets
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Detalle que maestra la precisión matemática 
con que se ensamblan los diferentes tramos 
de nn puente de pontones construido por

zapadores alemanes

m
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t‘l avalice hacia el Canal, el ce rco  y aniquilam iento 
de las tropas enem igas en Flaiules y  en Artois, del 
m ism o m od o  el jiaso del Aisne constituyó la acción  
previa de la atrevida m archa de tanques hacia el valle 
del R ódano para tom ar con tacto  con  cl aliado italiano 
y para realizar la m aniobra envolvente de la Línea 
M aginol y  el cerco  de todas las fuerzas enem igas que 
se oncontrahan en esta zona. En m uchos casos, el 
zajiador se creó  allí a viva fuerza las cond iciones 
previas para su em pleo técnico.

Ihilretanto, el 1-4 de jun io  se había in iciado el ata- 
([ue sobre la L ínea M aginol: el e jército  l.°  en el 
frente del vSaar y  el 15 de ju n io  el e jército  7.® a 
través del Alto Rin. El caudaloso río  de m ás de 
liOü mts. de anchura, defen dido p or  innum erables 
forliíicacion es  y fortines, fué atravesado p or  los 
])otes de asalto y  pronto los puentes de cam paña, 
constru idos ])or los zapadores alem anes, unieron  la 
orilla de ])osición  con  la nueva conquistada.

En ju n io  pasado, la travesía sobre el curso in ferior del 
L anubio significó el paso inicial para una nueva cam ­

paña. Ya antes de su com ien zo habían causado 
adm iración , las más extraordinarias construcciones 
de puentes que en la historia de la guerra se con ocen , 
y habían dem ostrado la gran capacidad del zapador 
alemán, para el cual n o  hay río  lo  suficientem ente 
ancho que le im pida salvarlo. Dos puentes de cam ­
paña y un pesado puente flotante restablecieron  la 
conexión  de la orilla  rum ana con  la búlgara. Este lilti- 
m o es cl puente m ás grande en su género, que haya 
cruzado e jército  alguno. La construcción  superior, de 
7500 m etros cú b icos  de m adera y 1400 toneladas de 
h ierro, descansa sobre rem olcadores, cuya capacidad 
total de 55.000 toneladas totales de registro es co m ­
parable a las proporcion es  de un transatlántico 
gigante com o  el «B rem en». La longitud de los cables 
para anclas, cadenas y  cables portadores alcanza a 
varios k ilóm etros. El j)uente posee una dob le  línea 
férrea y tiene más de 1000 mts. de longitud. Sobre 
éste y  los otros ])ucnles ha cruzado todo un ejército  
sin exclu ir los más pesados vehículos.

Duente volante que. soporta el peso de 
las piezas de artillería y  carros blin­

dados más pesados

">í*k
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Hungría en la pugna de los mundos
por el I)r. BÉLA YON IM RÉDY, ex Presidente del C onsejo  Real de M inistros de Hungría

T O que la hum anidad actualm ente presencia, es una 
pugna de los m undos. Esto es, los m undos c o n ­

tem plados, en prim er análisis, en sentido geográfico, 
porqu e una guerra, en la que las luchas se desarrollan 
en tantos teatros de guerra tan distantes unos de 
otros, y  se desenvuelven sucesos bélicos de alcance 
tan trascendental, no se ha p rodu cid o  todavía en 
nuestro gloho.

Es, en efecto, una pugna de los m undos aun 
considerándola  desde el punto de vista de la iK)lítica 
íjuperialisla. Coaliciones gigantescas se han en fren ­
tado, y  en su lucha se halla en Juego la influenciu 
determ inante en los grandes continentes deí m undo. 
Trátase, p o r  una parte, de la conservación  del poder 
po lítico  y e con óm ico  del Im perio británico. H acia el 
exterior, los EE.UU. de la Am érica del Norte sostienen 
este punto de vista en un cien  p or  ciento. H acia el in­
terior, sin em bargo, su intención  es desplazar el equi­
librio  de la d iscusión  interna en fa v or  de las fuerzas 
am ericanas jóvenes. China sostiene una guerra d e ­
fensiva contra el Japón, el cual, a su vez, aspira a 
im plantar en el gran territorio del Asia Oriental un

De la época del régimen rojo en Hungría, en 1919:
Tipos característicos de la horda comunista que inundó el país

nuevo régim en de unión  y  concord ia . E conóm icam ente 
hablando, los anglo-sa jones defienden la con cep ción  
de una errada política  de econom ía  de grandes terri­
torios. China, por su lado, se op on e  a una política 
sana de grandes territorios. La U nión Soviética se 
distingue de sus aliados en que, en la guerra, estra­
tégicam ente, desem peña un papel defen sivo ; en cam ­
bio, practica  una política  expansiva, im perialista- 
revolucionaria, siguiendo, p or  lo  tanto, en su actitud 
espiritual y en sus tendencias im perialistas un rum ljo 
que se aparta radicalm ente del de los plutócratas.

Las potencias del E je  y  el Japón, i)or lo contrario, 
luchan p or  una adecuada in form ación  de ia cultura 
y  civ ilización  hum anas. El exceso de p ob lación  co n ­
fiere a  estos Estados una inm ensa fuerza expansiva. 
Quieren vivir y  participar equitativam ente en las 
riquezas del m undo. N o obstante, al m ism o tiem po 
han recon ocid o  dos verdades:

La fuerza de la hom ogeneidad  racial y  de la cu l­
tura étnica, y  la necesidad de constitu ir sistem áti­
cam ente territorios econ óm icos  m ayores, que tengan 
en cuenta el desenvolvim iento del tráfico, de la e co n o ­
m ía y  la técnica. Sobre estas bases sanas estriban asi­
m ism o sus aspiraciones im])erialistas. P ero  tan sana 
com o a<|ué!la es tam bién la con cep ción  de estos Esta­
dos relativa a la estructuración  interna de la sociedad 
nacional. A pesar de la prim acía conced ida  a los in­
tereses de la colectividad, no se olv ida el m érito de la 
])ersonalidad. El nuevo régim en socia l, p or  cuya 
j)lasm ación se esfuerzan, ocupa  su lugar entre los ex­
trem os del com unism o y el liberalism o, -\quel otro 
m undo anglosa jón -ch iiio-bolchevista , apoyado |)le- 
nam ente p or  el judaism o y  la m asonería, en cam bio, 
ostenta el aspecto ideológicam ente más con fu so  im a­
ginable y  a pesar de las inmensas reservas m ateriales 
de que dis|)one, está condenado al fracaso por ca ­
recer de ideas directrices.

No puede caber duda en cuanto .al lugar (pu* ha de 
ocu p ar el elem ento húngaro. Trátase de la lucha por 
el jrorvenir o  por el i)asado, y e le len ren loh ú n garosó lo  
luchará por el porvenir. Es el rum bo que tam bién señala 
c‘l destino per|)etuo del elem ento húngaro. Las enseñan­
zas de la historia, la situación gcográlica , la estructura 
interna y psíquica; todos estos factores obligan a 
Hungría a esta actitud. Com o ])ueblo situado entre 
los grandes pueblos germ ano-latinos y eslavos, 
Hungría, en virtud de su cultura genuina propia, 
siem pre ha desem peñado el papel de m ediador. Mas 
cuando la crisis recrudeció, los húngaros fieles a su 
m isión, se pusieron de parte de la cultura occirlental 
contra las invasiones (pie am enazaban por el Este. 
Hungría negaría el sentido de su existencia si en este 
m om ento h istórico se m ostrara indecisa y no co iifor- 
nrara debidam ente su actitud exterior e interior.
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Ibero-América en Berlín
Velada artística para los obreros españoles.

To d o  un acontecim iento artístico al par que una 
herniosa dem ostración  de cam aradería germ ano- 

española fué la velada m usical que, organizada p or  la 
Sociedad G erm ano-Española y «E l V igor por la Ale­
gría», tuvo lugar en el salón de fiestas de una gran 
em presa industrial berlinesa, reuniendo a los españo­
les que han encontrado co loca c ión  en esta capital con  
un buen núm ero de sus cam aradas alemanes.

En un brillante d iscurso de salutación, el jiresi- 
dente de la Sociedad G erm ano-E spañola, General 
Eaupel, se dirigió a los obreros españoles, d iciendo 
entre otras cosas:

«A sí co m o  con q ia iiís  con  vuestros cam aradas las 
horas de alegría, com partís de día en día. m uchas se­
m anas ya, los horas de trabajo. Os habéis unido en 
nunca igualado afán para fo r ja r  las arm as de nuestro 
g lorioso e jército  al cual se han adherido, a su vez, los 
recios soldados de vuestra D ivisión Azul. S ím bolo 
ésto, de la am istad germ ano-española. V erdadera y 
auténtica unión, que no data de hoy día sino de 
m uchos siglos, sellada, hace p oco s  años, con  la 
sangre de nuestros m ejores h ijos que se m ezclara 
con  la de los  héroes de vuestra guerra contra Moscú, 
y reanudada reciente y  actualm ente p or  nuestra cru ­
zada com ún  contra el m ism o enem igo m oscovita . Así 
unidos os m antendréis hasta (pie llegue la hora del 
triunfo delinitivo, Iiasta que se haya clavado la b an ­

dera de la victoria en el corazón  del m onstruo bo lch e­
vique».

Luego, b a jo  la d irección  artística de la fam osa ba i­
larina María Esparza, se desarrolló  un variado y  m uy 
am eno program a de m úsica, baile y canto, en cuya 
interpretación  las bailarinas y  dem ás artistas e jecu ­
tantes y  m iem bros de la  orquesta dem ostraron  so­
bresalientes cond iciones técnicas y  una exacta co m ­
prensión  de la m úsica española.

Cerró la velada, a la cual d ió realce especial la pre­
sencia de elem entos representativos de la em bajada 
de España, el grupo loca l de la Falange, diversos 
m inisterios del Reich, el Frente A lem án del T rabajo 
y  la d irección  de la em¡>resa, el señor Sanmiguel, 
señalando en una inspirada im provisación  la desta­
cada posició ji que ocupa  el trabajador en Alem ania 
y haciendo resaltar el significado de la co laboración  
española en la m agna obra  de una nueva Europa.

Estreno de la película española ^Razay>.
Con asistencia de los convalecientes de la D ivisión 

Azul, los obreros españoles en Berlín y  un num eroso 
público  especialm ente invitado, entre el cual íigura- 
i>an destacadas personalidades de la em bajada, el 
consulado y la colectiv idad  españoles, del m inisterio 
de Propaganda del R eich , jerarquías del Partido Na­
cionalsocialista, la Liga de E xcom batientes y el E jér­
cito, se estrenó «R aza».

.-«-I.
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Inauguración de la Exposición de Arte Español Contemporáneo en Berlín, Marzo ¡9 4 2 : 
de derecha: General Eaupel, Comisarlo Sr. Iñiguez, Prof. Kampf, Prof. Schumann, Ministro Sr. Caro y del Arroyo
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De la Exposición de Arte Español Cuntem- 
poránco: *Torero’ , óleo de Morcillo ■
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In ició el acto, organ izado p or  la Sociedad Ger­
m ano-Española, el d octor  voii M erkatz saludando a 
los asistentes, en n om bre del presidente de dicha so­
ciedad. Com o representante de la em bajada de Es­
paña, el je fe  de la D elegación  especial para la Ins­
pección  y  Tutela de los T rabajadores españoles, don 
Enrique Pérez-H ernández, h izo uso de la palabra. 
j)on iendo de relieve el i)ensam ¡enlo de «R aza» com o 
pelícu la de España.

La m agnífica cinta jirod u jo  la más profun da im ­
presión en los espectadores que. llenos de entusiasmo, 
aplaudieron los m om entos cum bres de esta obra 
maestra de Jo.sé L. Saenz de Ileredia. quien se en con ­
traba en la sala, siendo o b je to  de m uchas felicita­
ciones.

Term inó la función  con  el h im no de Falange se­
gu ido de vítores y aclam aciones a España y Ale­
mania. el Caudillo y el Fiihrcr.

Distinguidos visitantes españoles.
De paso fueron huéspedes de esta ca|)ital el i)iesi- 

d cn le  del (m nsejo  General de Colegios l'a rm acéu licos  
de España, don  L eon ardo Gutiérrez (A)Iomea, el se­
cretario general de ese Consejo, don Ram ón Torrien- 
les Miguel, y  el p ro fesor  d octor  Eugenio Selles, cate­
drático de la Universidad de M adrid, quienes lucieron 
una visita al Instituto Il>ero-.\mericano y a la Socie-

28

dad G erm ano-Española, siendo recib idos cord ia l- 
m ente p or  el presidente de am bas instituciones, 
General Faupel.

Homenajes al General Faupel.
El 15 de m arzo celebró el 50 aniversario de su in­

greso en el E jército  el General Faupel. Cmn este m o ­
tivo, el ilustre m ilitar y  d ip lom ático, que ha sabido 
cai)larse hondas simj)atías y una especial liguración 
com o  Presidente del Instituto Ibero-A m ericano, la 
Sociedad G erm ano-Española y la Sociedad Germ ano- 
Ibcro-.\m ericana, fué olijeto de m últiples y  signirica- 
livos hom enajes, recibiendo entre m uchos otros un 
telegram a de felicitación  del Führer.

C o n fe re n c ia s

«Ibero-América frente al Eje.'»
El jefe de la Sección ibero-americana del ministerio de 
Cultura popular de Italia, doctor Paolo Nicolai, en d 

Instituto Ibero-Americano.
Invitado [)or la Sociedad G erm ano-Ibero-A m eri­

cana, el ilustre conferenciante señaló los orígenes 
del m ovim iento antitolalitario en los países ib ero ­
am ericanos, cuya reacción  frente a los más im por­
tantes sucesos |)olíticos de los últim os años h izo  re­
saltar. Caracterizó los m étodos de la propaganda
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De la Exposición de Arte Español Contem­
poráneo: Elespejo-», óleo de Rafael Gon­

zález Saem
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anglosa jona y o fre c ió  un cuadro de la situación ihero- 
ainericana ante la con feren cia  de R ío de Janeiro.

Las apreciaciones del con ferencian te  fueron sub­
rayadas p or  el presidente del Instituto H iero-Am eri­
cano y  la Sociedad G erm ano-Ibero-A m ericana, Ge­
neral Fanpel, quien  destacó en sus palabras finales 
que la victoria  anglosa jona  significaría la pérdida 
total definitiva de la independencia económ ica  y  p o ­
lítica de los Estados ibero-am ericanos y  que los p ro ­
pios intereses econ óm icos  y  culturales les im pulsarán 
a acercarse nuevam ente a Euroj>a. desjniés de la v ic ­
toria de A lem ania y  sus aliados.

«.Ampuriasy su origen y su decadencia.-»
El profesor doctor Almagro, director del Museo Arqueo­
lógico de Barcelona, ante la Sociedad Germano-Española.

Partiendo de las expediciones m arítim as realizadas 
en tiem pos rem otísim os p or  los pueblos más c iv ili­
zados del M editerráneo Oriental, siguió el de.sarrollo 
<le Am pnrias, fundación  de navegantes de Eocea, 
desde sus com ien zos basta su decadencia. .\ base de 
las excavaciones hechas b a jo  su d irección  en el lu- 
{^ar referido, o fre c ió  una descripción  de Am purias y 
destacó el papel desem peñado p or  esta ciudad en las 
diferentes épocas de su historia, haciendo ver que en 
®lla se d ieron  la m ano las culturas prehistóricas de la 
llispania Antigua y  de Galia con  la cultura griega. 
Por lo venerable del lugar se está continuando en

estos m om entos en los que en todo el m undo se han 
paralizado las em presas arqueológicas, las exca v a cio ­
nes con  tal intensidad que constituyen una prueba 
auténtica de la vitalidad de España.

«La mentalidad nacional y la reconstrucción de España.» 
El profesor Schultze, en la Sociedad Alemana de Eco­

nomía Mundial.
Basándose en sus im|)resiones recogidas en un viaje 

por I'-s|)aña, expuso la situación de ese país después 
de su guerra de liberación  e hizo resaltar la labor 
de reconstrucción  desarrollada por el G obierno de 
I'raneo.

«Alexander von Humboldt.»
El profesor Schuster, en la Sociedad Kaiser Wilhelm.

O freció  una valoración  especial de la [)ersonali- 
dad y obra, ocu|)ándose especialm ente de los  viajes 
del gran sabio alem án p or  la Am érica Central y  del 
Sur, de los (¡iie d ió a con ocer  interesantes aspectos 
políticos y económ icos.

«Música española.»
El doctor Celestino Sarobe y el pianista Ataúlfo Argenta, 

en el Hogar de los Artistas Alemanes.
A invitación  de la sección  cultural, del D eparta­

m ento de Prensa del G obierno del Reich, y  ante un 
auditorio form ad o por distinguidos elem entos del pe-
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riod ism o nacional y extran jero ele esta capital, el se­
ñ or Sarobe ex])uso la corre la ción  que existe entre la 
M úsica y  el carácter regional de la p ob lación  y del 
paisaje de España, ocupándose especialm ente de la 
m úsica andaluza. Analizó los elem entos del fo lk lore  
español y se refirió a las relaciones m usicales ger­
m ano-españolas, term inando su m uy aplaudida co n ­
ferencia  con  la interpretación  de canciones selectas 
de diferentes épocas y  com arcas.

Ilustrando la con ferencia  del d octor  Sarobe en el 
orden  pianístico, A taúlfo Argenta e jecu tó  con  gran 
m aestría versiones m agníficas de obras de Granados, 
H alffter, Manuel de Falla y  Albéniz.

Artistas españoles en los salones de concierto de Berlín
Una acogida  m uy calurosa obtuvo el d irector de la 

Orquesta S in fón ica  de M adrid, Conrado del Campo, 
o frec ien d o  un con cierto  ante el m icró fon o  de la em i­
sora «D eutsclilandsender» con  la gran orquesta de la 
em isora de Berlín y otro  en el «B ach saa l», actuando 
de solista, en el últim o, el jov en  pianista Ataúlfo 
Argenta.

Un nuevo y m erecido éxito constituyó el con cierto  
de Gaspar Cassadó, (juc e jecu tó  obras de Vivaldi, 
Bacli, Reger y l ’urina. Com o siem pre, el célebre v io ­
loncelista cosech ó  aplausos interm inables.

D entro del m arco de los conciertos de intercam bio 
internacional, organ izado p or  la «S ingakadem ie», 
Ataúlfo Argenta o fre c ió  un recital de p iano con  un 
selecto program a que contem plaba obras alem anas 
y españolas. Fué m uy aplaudido.

Invitado p or  el D epartam ento de Prensa del G o­
bierno del Reicli, Celestino Sarol)e d ió  un concierto  
en el «A usla jid -C lub». A com pañado al p iano por el 
p ro fesor  M ichael Raucheisen, el fam oso  barítono 
interpretó canciones y  arias italianas, alem anas y  es­
pañolas que fueron  prem iadas con  verdaderas ov a c io ­
nes. .\sistieron a la velada el em bajador de España, 
Conde de M ayalde, y destacadas personalidades de d i­
versos m inisterios, el Instituto Il>ero-Am ericano, la 
Sociedad G erm ano-E spañola y la colectiv idad  espa­
ñola residente.

Con el m ism o entusiasm o el gran cantante español 
fué recib ido  en el «BeethovensaaU>, presentándose con  
un herm oso y  m uy a])laudido ¡¡rogram a que incluía 
preferentem ente canciones i)opidares italianas y 
e.spañolas.

Exposición de Arte Español en Berlin
Solemne acto inaugural. Resonancia en la prensa alemana.

Un interés extraord inario ha despertado en lodos 
los círcu los  de esta capital, la E xposición  de Arte
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De la Exposición de 
Arte Español Con­
temporáneo: 'Abue­
la y nietos», óleo 
de Fernando Alvare: 

de Sotomayor, 
Miembro de la Aca­
demia Prusiana de 
Artes
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Español que, organizada por el Insliluto Íbero-A m eri­
cano, la Sociedad G erm ano-Española y  la Academ ia 
Prusiana de Artes, en el local de ésta, presenta un 
resumen de lo  m ás característico del arle con tem po­
ráneo en España a través de 219 obras, entre pinturas, 
esculturas y  grabados, de sus valores m áxim os desde 
Adsuara Rom as hasta Zuloaga, según el orden  a lfa ­
bético del catálogo, en total 88 firmas prestigiosísim as.

Asistieron al acto inaugural, que fue preced ido  de 
una recepción  de los representantes de la prensa n a­
cional y  extranjera en Berlín, el m inistro Caro y  del 
A rroyo, en representación del em ba jad or de España, 
con  lod o  el alto personal de la em bajada, altos fu n ­
cionarios de casi todos los m inisterios del Reich, je ­
rarquías del Partido N acionalsocialista, destacadas 
personalidades de las Arles y  las Letras y un num e­
roso y  selecto público  adm irador del arte español.

Después de una conceptuosa a locu ción  del director 
de la Academ ia Prusiana de Artes, p ro fesor  Amers- 
d orffer , quien h izo resaltar el significado de la E xpo­
sición  refiriéndose al papel desem peñado p or  el arte 
com o m ediador entre las naciones y señalando las ca ­
racterísticas típicas de la pintura española, el presi- 
<lente del Instituto Ibero-A m ericano y de la Sociedad 
G erm ano-Española, General Faupel, saludó, p or  su 
parle, a todos los asistentes, y  al m inistro Caro del 
A rroyo, al C om isario General del Servicio de Defensa 
del P atrim onio A rtístico N acional, don  F ran cisco  Iñi- 
guez, a su co laborad or señor M acarrón, así com o  a los 
pintores Fernando Alvarez Sotom ayor, M anuel Benedito 
Vives y F ran cisco  Nuñez Lozada en particular. Destacó, 
luego, la im portancia trascendental del in tercam bio 
cultural germ ano-español, en cu yo  fom en to  el Insli- 
tuto Ibero-A m ericano y  la Sociedad G erm ano-Espa­
ñola ponen sus m ejores em peños, habiendo des­
arrollado una labor especialm ente fru ctífera  en pro 
fiel in tercam bio científico  y  m usical, m ientras que en 
el orden de las Bellas .\rtes, quedó, p o r  varias razones, 
iin vacío  m uy sentido, que viene llenando esta E x ­
posición, que da a con ocer  el arte español actual en 
sus m ás variados aspectos. Term inó el orad or recal­
cando que la E xposición , surgida de una idea del Ins­
tituto Ibero-A m ericano, que fué acogida con  lodo 
entusiasm o p o r  parte española, constituye una prueba 
más de la potencialidad de la cultura europea, por 
cuya conservación  españoles y alem anes ya lucharon 
<‘ti estrecha cam aradería de arm as durante la guerra 
de liberación  de Esi)aña y  seguirán luchando en el 
frente oriental hasta la victoria  final segura.

P on iendo de relieve los lazos de unión entre Es­
paña y  Alem ania, el m inistro Caro y  del A rroyo  de­
claró abierta la E xposición  <le Arte español contem ­
poráneo, que filé recorrida, a  continuación , p or  la 
ilistinguida concurrencia . La m agnífica Exj>osición es 
m uy visitada. T odos los visitantes expresan su adm i­
ración  por el arte español m oderno, sobre el cual 
orienta m agislralm ente la in trodu cción  que ha escrito 
para el catálogo el señor Iñlguez. quien al ¡>resentar 
la E xposición  a los periodistas alem anes y exlran- 
jeroí^ d ijo :

«O s traigo con  la E xposición  un nuevo e co  de Es­
paña, d iverso del que habéis escu chado de los solda­
dos nuestros que luchan en vuestro frente, pero  que 
tiene el m ism o espíritu de unión y de afinidad, co m ­
pletando éste que oís ahora a aíjuél que antes es-

De ¡a Exposición de Arte Español Contemporáneo:
Retrato del pintor ArangO ", óleo de Ignacio 'Zuluaga

cuchásteis, com o se com pletan  las arm as con  las le ­
tras, según el i)eiisam ienlo de nuestro inm ortal Cer­
vantes.»

Los diarios y  revistas alem anes dedican a la E x­
posición  los m ás anq)lios y  elogiosos com entarios ilus­
trados, co in cid ien do en subrayar que pocas exposi­
ciones se pudieron  abrir con  un conten ido m ás a le cc io ­
n ador que la presente, cu yo  significado jio lítico  el 
«V olk isch er B eobachter», órgano del Partido N acio­
nalsocialista y iliario de m ayor circu lación  en Ale­
m ania, form ula  com o sigue;

«V em os en la E xposición  de .\rte español una de­
m ostración  de las am istosas relaciones que nos unen 
con  España. La realización  de esta E xposición  en los 
m om entos en que la L egión  Española está luchando 
lado a lado con  nueslros soldados contra el b o lch e ­
vism o, docum enta el sentido de esta herm andad de 
arm as com o una lucha com ún de las naciones eu ro­
peas p or  la conservación  de la cultura a que líspaña 
ha contriliu ído tanto a través de sus grandes pintores 
de prestigio universal com o  Velásquez, Goya, M nrillo 
y R ibera .»

Llevaría m ucho csj)acio citar los nom bres de los 
artistas destacados especialm ente por la prensa, baste 
decir que el éxito de la flxp osic ión  supera en todos 
los aspectos en m ucho a cuanto pudieran im aginarse 
sus organizadores, a ellos, al ju rad o  se leccionador de 
las obras, y, ante todo, a los artistas españoles vayan 
nuestras enhorabuenas.
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Crónica Transatlántica de Hamburgo
La semana del arte italiano y alemán en Hamburgo.

T A com unidad  de destino liisfórico , la mutua com - 
-^ ¡)e n e tra c ió ii  cultural acaecida en todos los tiem ­
pos. las intensas relaciones económ icas de siem pre, 
la unión en un eje  político  y la herm andad de arm as 
en los acontecim ientos del presente, constituyen m o ­
tivos suíicientes pura que Alem ania e Italia celebren 
juntas y se honren  m utuam ente en una semana de 
arte. La «S ociedad  G erm ano-Italiana de Hambiirgo^^ 
que cultiva las relaciones entre am bos pueblos, se 
encargó de la organ ización  de las festividades, cu yo  
éxito ha m erecido los m ás elogiosos com entarios de 
la prensa local.

Los teatros y  las salas de arle  ham burgueses rivali­
zaron en la calidad y seleccióji de sus representa­
ciones y exj)osiciones. La Com edia del Estado puso en 
escena el dram a «E n rico  IV» del más celebrado autor 
dram ático italiano de los últim os tiempos, Liiigi 
P irandello. Una inteligente d irección  y  la acertada 
actuación de los actores en la d ifíc il obra  citada, tan 
llena de bellas sutilezas artísticas y de pensam iento, 
lograron un acontecim iento en el a fam ado teatro 
hajnburgués. L o  m ism o vale decir para el Teatro 
Thalia con  la representación de «Teresa Casali», dra­
ma del rom anticism o patriótico  italiano de com ienzos 
del siglo X IX , que se desarrolla en el am biente do la 
nobleza italiana y cu yo  lem a gira alrededor de la 
indei)endencia y unión  nacional italianas. La Opera 
(lió especial relieve a «M acbeth» de Verdi. a «T osca» 
de Puccin i y a «.lid io César» de Malii)iero. Este 
últim o, un m odern o com jiositor italiano, busca con  
diversos m edios y fórm ulas un nuevo rum bo en la 
dram ática m usical. La co laboración  de los dos bués- 
pedes italianos, la cantatriz Scuderi y el m aestro del 
Campo, fué entusiastam ente elogiada por la crítica 
ham burguesa. El cine jiresenló también su aporte 
con  el herm oso lilm italiano «l^om ini su lfon do», dado 
en la elegante sala del «W aterloo-T h ea ler». El Palacio 
•le Helias A rles y  el M useo de Artes ai)licadas de 
H am burgo abrieron  a su vez al púb lico  interesantes 
exposiciones. Una velada literaria, que tuvo lugar en 
el Teatro M unicipal, en que se d ieron  a con ocer  a 
los genios de la poesía  italiana y a los m odernos 
com positores italianos, clausuró la brillante «Sem ana 
del Arte italiano y alem án». Las íiestas fueron  
especialm ente solem nizailas con  la presencia del E m ­
ba jad or de Italia, Exnio. señor D ino .-\liieri y  las 
autoridades de H am burgo.

m iem bros adm iradores y am igos de bXpaña e Ibero­
am érica lia reunido en sus veladas en ios salones del 
H otel Atlántico a un selecto iiúblico  interesado en 
escuchar a su digno D irector, el P rof. I)r. R od olfo  
Grossmann, en dos con feren cias tituladas «R aíces de 
la cultura española» y «E l Siglo de O ro de la litera­
tura nacional española».

En la prim era con ferencia  el Prof. Grossm ann, (|iie 
es un co n o c id o  hispanista, h izo un com jile lo  y p ro ­
fundo análisis del espíritu csjiañol. C om enzó desta­
cando la esjiecial p osición  geográfica de España en 
Europa com o un puente de unión entre el m undo 
occidental y el oriental; separado del jirim ero ])or 
los P irineos y del segundo por el mar. Aislada así del 
exterior y lom ando en consideración  su estructura­
ción  geográfica interna, cuya nota característica es la 
variabilidad de .sú paisaje y las gigantescas cord i­
lleras. que dividen al jiaís en media docena de zonas 
separadas, han creado la m uy original cultura es- 
jiañola tan llena de m atices y a la vez tan h om o­
génea. El fa ctor  decisivo de este fenóm eno lo  con s­
tituye «el hom bre» y el con ce jito  de sí m ism o (pie lo 
im prim e en todas sus m anifestaciones. Miguel de 
Unamuno, el pensador español más destacado, falle­
c id o  bace sólo p ocos  años, ha sabido coger la fó r ­
m ula de la id iosincracia  esjiañola <íe un antiguo d icho 
del pueblo y que él ha expresado así: «soy  hom l)re:

Conferencias auspiciadas por 
el Instituto Ibero-americano de Hamburgo.

De parle de los círcu los  culturales ham burgueses 
ha tenido la más entusiasta acogida el c ic lo  de co n ­
ferencias sobre  el arte literario español auspiciado 
imr el Instituto íbero-am erican o de H am burgo. Esta 
institución que cuenta en su seno con  num erosísim os

De la Expo.sición de Arte Español Contemporáneo: 
"Esclavos-, óleo de Gabriel Morcillo Raya
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De la Exposición de Arte Español Contemporáneo:
<Biisto femenino'», escultura de bronce de Federico Mares Denlovol

a ningún otro  hom bre estim o extraño». Esta senten­
cia sirve de in troducción  a su obra  más profunda 
escrita .sobre España y cuya esencia es la alirm ación 
del «prim ado del liom l)re». No del «H om o sapiens», 
con cep to  creado p or  la fría abstracción  de la ciencia, 
sino del hom bre de carne y hueso, creado a im agen 
y  sem ejanza de Dios. De allí el particu lar orgullo y 
sentim iento de dignidad del español y de m odestia a 
la vez frente a su pró jim o, a <|uien lo sabe sem ejante 
y ni su capacidad, inteligencia o  bienes terrenales le 
dan derecho a sentirse más (jue otro  ser hum ano.

P or esta razón, deduce el conferencista, la d iferen ­
cia  de clases y las luchas sociales de la era capitalista 
constituyen el p o lo  opuesto de la esencia humana 
española. Su instinto las rechaza y de este m odo la 
España ro ja  no pasó más allá de ser un episodio.

La lucha de clases presupone señores de una parle 
y de la otra, esclavos, y el español es siem pre «un 
señor». Ser señor es j)ara él a lgo inherente a su 
naturaleza, un con ce i)lo  de <lignidad (fue le es pro])io 
y no, por ejem i)lo, com o para el francés que es un 
atribu lo exterior de siluación social.

El erudito conferencista com p robó  estas afirm a­
ciones a través de las diferentes form as en que se 
expresa el espíritu hum ano: arte, historia, ciencia, 
usos, costum bres y  fóianulas sociales.

En su segunda con ferencia , el Prof. (írossinann 
trazó un bosqu ejo  del «S iglo de Oro de la literatura 
nacional española», cu yo  contenido m edular a d ife ­
rencia del R enacim iento italiano, basado en la arm o­
nía entre alm a y cuerpo, entre el yo  y el lodo, es más 
bien lo  contrario, es decir, la lucha entre el vo  v el

todo, base del barroco  español. El Renacim iento 
italiano con  su con cep ción  iieopagana significaba 
más bien un peligro para España y  ante esto se opone 
el pensam iento español representado en Ignacio de 
Loyola , en quien hay que aquilatar adem ás al hom bre 
de acción . Y m ientras el renacim iento europeo des- 
pertal)a a los dioses del O lim po, España se unía al 
D ios proclam ado p or  Cristo, a la iglesia, al rey y al 
pueblo. El renacim iento italiano apenas deja  inliltra- 
ciones en form as de la lírica  de Roscan, Garcilaso de 
la Vega y H errera; ¡)ero este vaso se colm a de néctar 
español con  F ray Luis de L eón  y  (íóngora  y en 
m edio de esta lírica y  esta épica viven adem ás el 
rom ance y  la copla, i)uras creaciones españolas, que 
debían constituir después los m otivos de la obra 
dram ática de Lo])c.

En seguida el con ferencista  se reliere al drama 
español que abarca toda la historia de España, usos 
y costum bres en toda su variedad. Características, 
adem ás (pie en toda su am plitud se concentran  en 
Lope de Vega, el escritor más fecu n d o  del m undo. El 
dram a español rom]>e los m oldes clásicos do entonces 
y aparece en verso y en prosa, acom pañado de m ú­
sica, pantom im a o fantasm agoría y surge de todos 
los am bientes sociales y no só lo  del cortesano com o 
en Erancia, encontrando este últim o estilo también 
su m aestro español en Calderón.

La m encionada lucha entre el yo  presénlase clara­
mente en el Q uijote, obra, que para gloria de las 
letras españolas, es la más leída en el m undo des­
pués de la Biblia; habiendo sido reproducida en 200 
ediciones inglesas, 108 francesas, 06 italianas, 80 p or­
tuguesas, 70 alem anas, 13 suecas, 8 polacas, 6 dane­
sas, 2 rusas y una en latín. Don Q uijote, el sím bolo 
del idealism o y Sancho, del practicism o, son figuras 
eternas del hum ano ser sobre la tierra. Cada época 
tiene su interpretación  sobre ello.s y  caen en el centro 
de toda elevada observación  sobre la vida ya sea 
desde el punto de vista filosófico , p s ico lóg ico  o  artís­
tico. Los pensadores de todas las épocas y de todas 
parles han dado su ju ic io  sobre la obra cum bre de la 
literatura m undial.

El distinguido con ferencista  destaca también al 
lado de los m uchos grandes escritores españoles, los 
valores de la pintura, de la arquitectura, de la m ú­
sica y de la filosofía española del Siglo de O ro ]¡ara 
term inar con  su m ística, que es la coron ación  del 
espíritu esjiañol: la unión del hom bre con  Dios, del 
individuo al universo, y en m edio de esta unión el 
libre a lbedrío (|ue posibilita el desenvolvim iento de 
cada uno.

«■Lope de Vega en la creación del 
Teatro Nacional español.»»

Puso térm ino a esta serie de con ferencias sobre las 
letras españolas el distinguido catedrático m adrileño, 
Prof. Dr. .Joaquín Entram basaguas, iiresentando a 
Lope de Vega com o  el creador del teatro nacional 
esjiañol.

Com enzó el orad or haciendo una d iferencia  entre el 
teatro clásico  español y lo  (¡ue en su con cep to  signilica
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teatro nacional. El prim ero es de carácter universal 
y  el segundo es el que se circun scribe  a lo  que tiene 
va lor só lo  para el español, tal vez m e jor  d icho, para 
la intim idad española. En este sentido su m ejor 
representante es L ope de Vega, quien no es autor 
de obras maestras, pero  sí de obras com pletas y por 
esta razón n o  se le puede juzgar a través de determ i­
nadas obras sino de todas sus creaciones. L ope, el 
«m onstruo de la naturaleza», c om o  le llam ara Cervantes 
por su fecundidad  extraordinaria, tentó todos los 
géneros literarios, en tal form a que se puede hablar 
de su p rodu cción  dram ática y de su p rodu cción  no 
dram ática. Justamente en esta últim a L op e de Vega 
sintió la obsesión  de lo  p erfecto , ensayando y c o ­
rrigiendo, m as no logró  p or  e llo  el sitio que ocupa 
entre los genios españoles, sino p or  su creación  im ­
provisada dentro del género dram ático; trabajos que 
jam ás releyó ni h izo correcciones, llegando su des­
preocu pación  a tanto que hasta los actores se per­
m itieron in troducir m odilicacion es agregando la 
última cop la  o  el ú ltim o chiste en boga. El va lor del 
arte dram ático de L ope no estriba en la perfección , 
sino en su rica  temática, la cual abarca la variabilidad 
de la vida española. Coge los lem as en donde se 
presenten: ya es una anécdota, el com entario  del que 
pasa, lo  que le sugiere lo leído, una escena ca lle jera : 
observa la vida popular, oye  sus d ichos y  sus can ­
ciones y  toda vibración  del alm a española le da un 
m otivo para la escena. Sus críticos suelen afirmar 
que las obras de L op e  de Vega son tan sem ejantes 
entre sí, que leyendo una parece que se bubieran 
leído todas. Mas ésta es una observación  que atañe 
sólo a su fórm ula, es decir a la construcción  de su 
drama, en el que siem pre figura el galán, la dam a y 
el criado dando la nota cóm ica  y cuya  acción  se des­
arrolla en tres actos, que corresponden  a la presenta­
ción , al nudo y  al desenlace. Pero para el que conozca  
lo español encontrará en L op e  la d iferen cia  que 
existe en cada uno de sus dram as y su riqueza 
argum ental llega a constituir adem ás un valor social 
y basta c ierto  punto político . De allí su nacionalidad 
y su trascendencia para la dram ática española: se 
puede afirm ar que a la vez que ha sido el creador 
del teatro español ha sido tam bién su agotador, al 
tratar todos los temas que presenta la vida española.

El orad or fué m uy ovacion ado p or  el num eroso y 
selecto p ú b lico  asistente, dem ostrando con  ello  a la 
vez el a fecto  y la adm iración que en Alem ania se 
siente por España.

Actividades científico-culturales del Departamento 
para Extranjeros del Cuerpo Docente 

de la Universidad Hanseática.

De especial interés científico ]>ara los académ icos 
y estudiantes extranjeros, que hacen estudios en la 
Lniversidad de H am burgo, han si<io las visitas a 
grandes firm as com erciales, organizadas p or  la insti­
tución universitaria m encionada. En la fábrica  de 
im perm eables «H arefa-.Atlantic», en el «.Astillero 
H. lleidtm ann» [>ara yates y lanchas a m otor v en la

De la Exposición de Arte Español Contemporáneo: 
«La modista , óleo de Antonio Vilo Arrufat

fábrica  do productos qu ím icos «P rom on la » los distin­
gu idos visitantes fueron finam ente atendidos. Cada 
una de estas firmas puso a d isposición  sus expertos 
más j)reparados, quienes después de una ilustrativa 
con ferencia , acom pañaron  a los académ icos y  estu­
diantes extranjeros por los diferentes dei)artam entos.

Vale destacar aquí a la fábrica  de productos ([uí- 
m icos «P rom onta», sin duda alguna, la más impoi-- 
lante de Europa y tal vez una de las más grandes del 
m undo. De sus laboratorios han salido más de óOO 
produ ctos diferentes. Su com ercio  se extiende a lodos 
los continentes y es la única fábrica  de este carácter 
en el m undo, que a d iferencia  de las de EE. IX l ,  
l 'ran cia  o Inglaterra, se m antiene p or  sí m ism a sin 
necesidad de ayuda por parte del Estado. Su p rod u c­
ción  anual asciende a cientos de m illones de m arcos 
y se puede afirm ar que más de la m itad de los p ro ­
ductos m edicinales en la m ayoría <le los países son 
originarios de la fábrica Prom onta.

En todas estas firmas pudo observarse la gran aten­
ción  para con  el bienestar de los trabajadores y  muy 
en especial ahora en tiem pos de guerra, por estar 
som etidos a especiales exigencia.s. Los dirigentes de 
estas em presas alabaron m uy en especial el rendi­
m iento <le la m u jer  en el trabajo que en esta época 
ha tenido que reem j)lazar al hom l)re, a la cual no le 
ha faltado preparación  ni siquiera fuerza física, res­
pondiendo consciente y  satisfactoriam ente a las nece- 
sklades del presente.
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s itu a d o  fa v o ra b le m e n te  p a ra  la  im p o r ta c ió n  y  e x p o r ta c ió n  d e  la 
I N  D U S T R  l A  A L E M A N A  a c a u s a  d e  f le te s  b a jo s  d e l F e rro c a rr il 
A le m á n  en c o n e x ió n  c o n  g a s to s  m uy  m o d e ra d o s  d e  d e s e m b a rq u e

y  e m b a rq u e  en el p u e r to

T a r ifa s  e s p e c ia lm e n te  v e n ta jo s a s  p a ra  C a rg a  d e  T rá n s ito  M a r í t im o

E le v a d o r m ás g ra n d e  d e l C o n t in e n te  E u ro p e o  c o n  e q u ip o s  m o d e rn o s  
p a ra  e l a lm a c e n a m ie n to  y  m a n e jo  d e  C E R E A L E S  —  C a p a c id a d

7 8 0 0 0  tons

R e sg u a rd o s  d e  d e p ó s ito  e n d o s a d le s  (w a rra n ts )  c o n tra  m e rc a n c ía s
b a jo  n u es tra  c u s to d ia

P a r a  m á s  d e t a l l e s  s í r v a s e  d i r i g i r s e  a  l a  A d m i n i s t r a c i ó n

BREMER LAGERHAUS-GESELLSCHAFT, BREMEN
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El control de los materias primas y la producción 
industrial — bases del potencial de guerra europeo
por el Generíil ele D ivisión YON IIANNKKEN, Subsecretario de Estado en el M inisterio de E eonom ia del Keicli

El  estudio siguiente, que versa sol)re los dom inios 
de las m aterias prim as y p rodu cción  industrial 

más im portantes, pretende m ostrar cóm o se ha o p e ­
rado en detalle la am pliación  de la econom ía  ale­
mana hacia la europea y qué aum ento de fuerzas en 
favor de las potencias del e je  im plica. Com encem os 
])or el carbón , al cual, sieiulo el prim ero de los agentes 
de energía y calor, a la vez que la más im portante de 
las i)rim eras m aterias de la im lnstria quím ica, c o ­
rresponde una posición  prei)onderante dentro de la 
econom ía  euroi>ea. Antes de la guerra hallábanse 
frente a frente, en calidad de com petidores, en lo 
esencial, tres j)uíses con  excedentes exportables de 
carbón : Alem ania, Inglaterra y  Polon ia. Entre los 
l»roductores de m ediana y  p oca  im portancia , llgura- 
han la ex Checo-E slovaquia, Francia, Bélgica y  H o­
landa. Rusia se abastecía a sí m ism a. Los dem ás paí­
ses europeos dependían, en lo esencial, del excedente 
<lo los produ ctores m encionados en ])rim er término. 
Después de haber cesado Inglaterra de i)roveer a sus 
anteriores m ercados y  com o, p or  otra parte, el co n ­
sum o de carbón  de los j)aíses europeos ha experim en- 
lado un sensible crecim iento a causa de intensificarse 
la p rodu cción  en lodos los dom in ios de la industria, 
es evidente que en este i)hino hay (pie ¡)roceder con  
lod o  sistema a la distribución . En efecto, ésta se lleva 
a eai)o ron  la coo i)eración  de todas las organizaciones 
parlieidares de la iiulustria y del com ercio  del carbón.

En los territorios ocupados se ha p roced id o  a fundar 
sindicatos conducentes al ob jetivo  aspirado. Claro 
está que en la distribución del carbón  d isponible en 
estos territorios, influyan las autoridades de ocu p a ­
ción . Los países aliados y neutrales d isponen  lib re­
mente de las cantidades de carbón  C|ue obtienen. La 
rigurosa centralización  y el desarrollo m etód ico  de 
la exp lotación  carbon ífera  en com binación  con  la 
fav(U'able circunstancia de la recuperación  <le las 
minas de carbón  silesianas en el territorio de la ex 
Polonia, ha tenido p or  resultado que la ca|)acidad 
de extracción  aum entara a más del doble del vo lu ­
men con  que el Reich ])odía contar en lílilB.

Gracias al hecho de iniciarse en la m ayor escala la 
exp lotación  de ciertos yacim ientos m inerales a le­
manes, y  de haberse desarrollado activam ente dentro 
del m argen del plan cuadrienal, en las Em presas Na­
cionales «H erinanii G oering», ciertos ¡¡roced im ien los 
de fun d ición  a propósito , ya se había consegu ido en 
los años prebélicos reducir en m edida sensible en esto 
plano la dependencia alem ana de las im portaciones. 
Luego, los éxitos de nuestras cani|)añas m ilitares, han 
contribu ido igualm ente a reforzar aún nuestra propia 
base de m inerales p or  hal>er aum entado los envíos 
de m inerales de los territorios ocupados o  anexados, 
respectivam ente. En la aclualidaíi, fuera de la propia 
base de m inerales ainplilicada, el Reich puede re­
currir a las reservas de Lorena, Noruega y l''rancia,
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Fabricación de celulosa:
La paja obtenida en la cosecha, se acumula en grandes montones para elaborarla en el curso Je! año v hacer de ella celulosa
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Fabricación de celulosa: La paja se echa a la máquina cortadora a fin 
de prepararla para el hervidor

así rom o sin ninguna lim itación a los envíos de Suecia 
> Kspana. De este m od o  queda salvaguardado más 
([ue suliciente el abastecim iento de las fundiciones, 
(lel)iéndose tener en cuenla (jue en las minas oolíticas 
de Lorena existen aún fuertes reservas exj)lotal)les. 
I'ni vista de esta enorm e am pliación  de juiestra base 
minera I i o a - ya es posn)le cierta selección  en la ex­
p lotación  de ios m inerales |)artiendo de puntos de 
visla de la calidad, lo cual es de celebrar en el interés 
de un aj>rovecluimiento más favorable de la cai)acidad 
de los altos hornos, de un consum o más econ óm ico  
de cocfue y de un (mipleo m enor de b ra /o s  y espacio 
de carga. Sobreentiéndese que velarem os por que las 
eai)acidade.s de produ cción  m inera una vez creadas, 
se conserven a lin de (jue se ¡nieda disponer do ellas 
cuando más tarde se produzca la esperada inlensili- 
eación de la exjdotación .

Mientras (|ue en la i)riniera fase del abastecim iento 
con  m inerales los yacim ientos desem peíían el ))rimer 
papel, es el caso (pie la obtención  del h ierro depende 
de la ca[)acidad de la industria siderúrgica. Tam bién 
en este plano, trasladando centralm ente toda la p ro ­
ducción  hacia los diferentes punios de localización  
de la industria siderúrgica, se había facilitado el ap ro ­
vecham iento óptim o de la base m ineral y  carbon ífera  
<lisponible b a jo  el ángulo del procedim iento m ejor 
posible, de las vías de trans[)orte más cortas y del 
consum o <le la industria elaboradora. Da inclusión, 
principalm ente de los distritos del h ierro occidentales

de Bélgica, Luxem burgo, la Francia del Norte, L o ­
rena y  otros, ha traído consigo un crecim iento form i­
dable de la j)rodu cción  alem ana; tam bién en esle caso 
la capacidad ha aum entado en más del doble de la de 
1938. Pero más im portante aun es que haya tenido 
por e fecto  un grado de ai)rovecham iento m ucho más 
intenso de las com licion es naturales del punto de lo ­
calización.

L o  J u i s m o  ( [ u e  e n  la  p r o d u c c i ó n  d e l  h i e r r o ,  l a m -  
b i é n  e n  s u  d i s t r i b u c i ó n  e n  e l  t e r r i t o r i o  e u r o p e o  s e  
a p l i c a n  m é t o d o s ,  q u e  f u e r o n  d e s a r r o l l a d o s  y a  d u r a n t e  
l a  é p o c a  p r e b é l i c u  y  c o n s a g r a r o n  s u  c l i c a c i a  e n  e l  
c u r s o  d e l  c o n t r o l  n a c i o n a l  d e l  h i e r r o  d e n t r o  d e l  m a r c o  
d e l  p l a n  c u a d r i e n a l .  L a  d i s t r i b u c i ó n  d e  h i e r r o  y  a c e r o  
d e n t r o  d e  u n  c í r c u l o  d e t e r m i n a d o  d e  c o i i t i n g e n t a r i o s  
y  s u  r e p a r t o  u l t e r i o r  q u e  é s t o s  e f e c t ú a n  e n t r e  l a s  e m ­
p r e s a s  i n d i v i d u a l e s  c o n  a y u d a  d e  c i f r a s  í n d i c e s ,  e s  u n  
p r o c e d i m i e n t o  q u e  f u é  a j ) l i c a d o  i> or  p r i m e r a  v e z  e n  
1 9 3 7  p a r a  s a l v a g u a r d a r  l a  i n g e n t e  d e m a n d a  d e  in -  
\ e r s i o n e s  d e  c a p i t a l  c o n c o m i t a n t e  d e l  p l a n  c u a d r i e n a l .  
D i c h o  p r o c e d i m i e n t o  h a  j í o d i d o  a p l i c a r s e  l u e g o  s in  
m o d i f i c a c i o n e s  e s e n c i a l e s  a  l a s  c o n d i c i o n e s  d e  g u e r r a ,  
y  a l  p r e s e n t e ,  h a b i e n d o  d a d o  h a c e  y a  t i e m p o  s u s  r e ­
s u l t a d o s  l a s  o b r a s  e r i g i d a s  e n  a t e n c i ó n  a l  p l a n  c u a d r i e ­
n a l ,  e s t e  s i s t e m a  p r o b a d o ,  q u e  t a n  b i e n  f u n c i o n a ,  h a c e  
q u e ,  e n  t o d o  e l  t e r r i t o r i o  e u r o p e o ,  e l  h i e r r o  s e a  c a n a ­
l i z a d o  e n  c o n t i n g e n t e s  b i e n  ] ) r o p o r c i o n a d o s  h a c i a  l o s  
f i n e s  d e  a p l i c a c i ó n  m á s  i m p o r t a n t e s ,  e n  p r i m e r  t é r ­
m i n o  h a c i a  la  p r o d u c c i ó n  d e  p e r t r e c h o s  m i l i t a r e s ,  d o n d e  
( [ u i e r a  q u e  é s t a  t e n g a  l u g a r ,  h a c i a  e l  d e s e n v o l v i m i e n t o  
d e  la  p r o d u c c i ó n  e u r o p e a  d e  m a t e r i a s  p r i m a s ,  e l  r e ­
t u e r z o  d e  l a  r e d  d e  t r á f i c o  e u r o p e a  e t c .

i'in el dom in io de los m etales excepto  el hierro, es 
el alum inio el que ociq )a  el prim er lugar, dada la im ­
portancia trascendental del arma aérea. C.omo es sa­
bido. su fabricación  se opera en tres fases: obtención  
de la bauxita y de la alúm ina y fabricación , |)iopia- 
mente dicha, del alum inio. Kl abastecim iento del 
Reich en alum inio era entorpecido antes de la guerra 
por no existir base de bauxita adecuada dentro del 
[)aís. La bauxita indispensable para la o!>lcnción de 
la alúm ina había qne im portarla de Hungría. !•'rancia, 
Vugoeslavia, Italia y Grecia. Ls claro  que en el nuevo 
territorio econ óm ico  europeo, en el cual figuran lodos 
estos países, sea posib le abarcar y tlesarrollar los 
yacim ientos de bauxita disi)onibles m ucho más elicaz- 
m enle (pie en el pasado. Siendo el continente más 
rico  en liauxita, Kuropa en lod o  caso eslá en con d i­
ciones de satisfacer enteram ente la dem anda extra­
ordinariam ente aum entada de osla m alerla prima y 
de dar abasto sin dificultad alguna a un nuevo creci­
m iento del consum o, que se csjiera para el futuro.

La segunda fase de la fabricación  de alum inio, la 
obtención  de la alúm ina, es en iirim er análisis un 
j>roblema de la caiiacidad. Las fábricas de alúmina 
m ayorm ente no se encuenlran en los ])aíses p rodu c­
tores de bauxita de la Europa del Sudeste, sino sobre 
todo en el Reich m ism o, luego en Italia y en l'rancia. 
lo  cual se debe al elevado grado de desarrollo  técnico 
«file este jiroceso de fabricación  (piím ico presupone. 
P or consiguiente, hoy estam os en situación de alm rcar 
sistem áticam ente tam bién estas capacidades p rodu c­
toras. Sobre lod o  en lo  que se refiere al desenvolvi­
m iento de la obtención  de alúm ina, las nuevas con-
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dicioues perm iten ahora llevar a ca b o  las am plia­
ciones necesarias relativas a su localización , apro- 
^■echando del m od o  más ven ta joso posib le  la base 
de la prim era m ateria; esto es, los yacim ientos de 
l)auxita.

En la tercera fase, la fabricación  del alum inio, p ro ­
piam ente, se requieren fuera de la alúm ina cantidades 
de energía m uy elevadas, ya que se trata de un p ro ­
ceso electrolítico . Antes de la guerra, el Reich se en ­
contraba en este plano en una situación desfavorable, 
|)orque su industria de alum inio tenía que basarse 
l)revalecientem ente sobre el carbón. En cam bio, gra­
cias a sus grandes reservas de hulla blanca, los demás 
países europeos, Francia, Noruega, la Suiza e Italia, 
podían fundarse en cond iciones m ucho m ás favo- 
rables. La co laboración  de todos estos países en el 
gran territorio econ óm ico  europeo, perm ite tam bién 
en este terreno el aprovecham iento de las instala­
ciones existentes en un grado óptim o, así com o un 
desenvolvim iento ulterior sistem ático b a jo  el ángulo 
de las con d icion es de loca lización  más ventajosas, o 
d ich o  con  otras palabras, donde más fácil y e co n ó ­
m icam ente se pueda obtener la energía requerida. 
P or consiguiente, de lo  que dejam os expuesto se in- 
liere que, en cuanto concierne al alum inio, la relación 
entre nuestra capacidad actual y la de antes de la 
guerra, es, en efecto, aún notablem ente más favora- 
I>le que en el carbón  y el hierro.

D onde sea absolutam ente indispensable considerar 
la dem anda de fabricación  para lines no militares, 
por ejem plo, para la p ob lación  civil, un régim en de

i

t

l)laniíicación perfeclam enle ordenado y una rigurosa 
orientación  del consum o, procu ra  que esta dem anda 
quede satisfecha en el m argen de lo hum anam ente 
posib le, al lado de la dem anda directa e indirecta 
para la guerra. Es natural que aquí sigam os el prin ­
cip io  de retirar en lo  posible de las em presas adecua­
das para fabricar m aterial de guerra y llenar la d e ­
m anda de las fuerzas arm adas, la fabricación  para el 
sector civil, trasladándola a las em presas de im por­
tancia secundaria en este sentido. Con esto aligeram os 
a las prim eras, tanto en lo  que atañe al servicio com o  
b a jo  el ángulo de la localización . Estos traslados, que 
se efectuaron  desde luego dentro del territorio ale­
m án con  el ob je to  de intensificar la p rodu cción  arm a- 
m enticia, tam bién se han practicado, en gran escala, 
p or  la vía de la reorientación de los encargos, en los 
territorios ocupados y anexados. Trasladando partes de 
la fabricación  para el sector civ il principalm ente a los 
territorios occidentales industrialm ente m uy desarrolla ­
dos, reforzam os, p or  una parte, el potencial arm anien- 
ticio  del R eich  m ediante una m ayor concentración  a 
la p rodu cción  para los fines directos de la guerra y, 
p or  otra, evitam os el que se dejen  de aprovechar 
brazos y capacidades de p rodu cción  valiosísim as. De 
este m odo, co locan d o  pedidos correspondientes, se 
tom an ante todo en consideración  las industrias espe­
cializadas, altamente desarrolladas, que existen en 
d ichos países, com o por e jem plo  la de autom óviles 
francesa.

Para com pensar la oferta y la dem anda en las ca ­
pacidades de em presa libres, se ha desarrollado un

Fabricación de celulosa: En estas calderas cilindricas 
que giran alrededor de su eje se hierve la paja cortada 
con legia para obtener celulosa
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iii.slruineiito especial de! m ercado: la Bolsa de ])e- 
dido.s. Esto sistema, preparado y controlado ])or las 
autoridades, ha sido a])licado prim ero en el Reich 
m ism o con  evidente éxito, sirviendo para intercalar 
en la p rod u cción  arm anienlicia, en calidad de siih- 
proveedoras, precisam ente las em presas de im por­
tancia secundaria o m uy apartadas. H oy ha llegado 
a ser un recurso eficaz para descubrir tamhién en los 
territorios vecinos del Reich para cada em presa el 
em j)leo técnicam ente más conveniente y, desde el 
punto de vista de la econom ía m ilitar, más necesario.

Así com o  en la reorientación  de los ¡)edidos y en el 
caso de la Bolsa de i)edidos, ha sido ])osihle fundar en 
las zonas de iníluencia alemanas ciertas instituciones 
que han dado los m ejores resultados en el Reich. del 
m ism o m od o  se propagan tam bién todas las demás 
m edidas alem anas para el desarrollo de la ])roducción 
annam enticia  en un dom in io de aplicación  cada vez 
más am plio en el curso de la creciente interdependencia 
europea, Los países am igos y aliados, a su cabeza Italia, 
apoyan  activam ente esta evolución  para su esfera y 
la enricjuecen con  sxi.s propias experiencias. Italia, 
precisam ente, jiroced ió ya en los años prebélicos a 
una orientación  m ás enérgica de su <lesenvolvim ienlo 
económ ico , llegando j)or esta vía, por e jem plo  en el 
p lano de la organ ización  de la econom ía  industrial, 
a la creación  de instituciones parecidas a las a le­
manas. Gracias a ello, tamlñén la econom ía  m ilitai’ 
italiana dispone, en las instituciones creadas en la 
época anterior a la guerra, de valiosos recursos de 
organ ización  ])ara cum plir con  las im'iltiples fu n ­

ciones que im })lica la guerra. Pero la com prensión 
para con  la necesidad de una estrecha colahoración  
europea en el dom in io  econ óm ico  se propaga igual­
mente cada vez más en todos los países, que no por 
im pulso p rop io  se han adscrito al gran territorio e co ­
nóm ico euro])eo. Ahora, existiem lo una tal com pren ­
sión, en la m ayoría de los casos tam bién será factible 
crear sin diliculta<les las instituciones organizadoras 
para practicar una co laboración  de esta índole.

Los éxitos logrados hasta acá en la colaboración  
europea, tanto en el dom in io del abastecim iento con 
])i imeras m aterias com o  en el de la |)roducción indus­
trial, son em inentes. Las victoriosas batallas en el 
frente oriental, contem plándolas b a jo  el ángulo e co ­
nóm ico, pueden considerarse acpií com o una exposi­
ción  auténtica de la ca])acidad de rendim iento y m a­
terial de la nueva Europa. Sin em bargo, el grado de 
elicacia logrado en la co laboración  europea no es 
sino un com ienzo. El ensancham iento de nuestro te­
rritorio econ óm ico , verificado con  la ocu p ación  de 
Noruega, data apenas de dos años atrás. Y los recios 
golpes en el Este han hecho que para el potencial 
arm am enticio europeo se abrieran nuevas e inmensas 
perspectivas. .\sí, tam biéji en el dom in io  de la e co ­
nom ía m ilitar juulem os aguardar con  la m avor eon- 
lianza lo <pic el fu turo nos depare, porípic estam os 
seguros de que. en virtud de una co laboración  cada 
vez más estrecha, la nueva E uropa sabrá crear v 
afianzar las cond iciones indispensables |>ara la v ic ­
toria final.

V  -

Li

42 Fabricación de celulosa: ¡m  lana celulosa sale del secadoi
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Economía dirigida y autonomía administrativa 
de la economía en Alemania

p or  ALFREDO

COMO según los princip ios de la ideología  n acio ­
nalsocialista, la econom ía  deho subordinarse en 

.\leinania al Estado, sus metas y necesidades, ya no 
le es posible llevar una vida concretada exclusiva­
mente a sus propios designios. P or esta razón, tam ­
p o co  la política  en m ateria de econom ía  i)odrá ser ja ­
más finalidad en sí. sino (pie sieinjire ba de form ar 
parle integranle de la política  general. Ahora bien, 
com o esta últim a os cuestión ([ue incum be exclusiva­
m ente a la je fatura  del Estado, debe descansar asi­
m ism o entre las m anos de ésta la d irección  de la p o lí­
tica económ ica.

En presencia del p rofun dísim o cam l)io de las con ­
diciones, tanto en la política  com o en la econom ía, 
aun recon ocien do plenam ente el espíritu de em presa 
creador lil)rc, h oy  ya no es ])osil)le c[ue el em presario 
individual m ism o pueda determ inar la suerte y orien ­
tar hasta en la última consecuencia  su empresa. El 
ya no podrá  recon ocer de sí los grandes nexos (pie 
rigen la econom ía en su totalidad o  la política del 
Estado en general y  que, sin em bargo, inlliiyen d e ­
cisivam ente en el destino de su em presa individual. 
Ue ello sigue la inexcusable necesidad de encom en­
darse y subordinarse a la gestión económ ica  del Esta­

r.E R R E R D lX O

do. Unicam ente la Jefatura del Estado, en co labora ­
ción  con  la econom ía, es capaz de coord in ar fen ó ­
m enos económ icos aislados para adquirir una visión 
general de la econom ía nacional.

P or consiguiente, m ientras que el cncaiizam ienlo 
de la econom ía p or  el Estado ya desde el punto de 
vista del em presario, resulta ser un requisito urgente, 
es al m ism o tienijio un com ponente esencial del co n ­
cepto m oderno del Estado en sí. En vista de la ím iior- 
tancia particular, que hoy cabe a la econom ía, la p o ­
lítica del íCstado sólo podrá tener éxito legítim o si la 
política  económ ica  queda inclu ida dentro de aquélla 
y la econom ía  m ism a se sujeta a la orientación  por 
el Estado.

Teóricam ente, el encauzam iento público  de la e co ­
nom ía podría realizarse haciéndose cargo el Estado 
de la d irección  de toda la econom ía : es decir, consti­
tuyéndose él m ism o en em presario. Sin em bargo, un 
tal sistema de encauzam iento econ óm ico  no cabe den­
tro del Estado alemán, que exige de cada cual y de 
cada ram o econ óm ico  el m áxim o rendim iento posible. 
Ha llegado a ser una experiencia perfectam ente fu n ­
dam entada, que las perform ances legítimas y  dura­
deras en la econom ía industrial traen sn origen úni-

s
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í

Fabricación de celulosa: Elaborando lana celulosa
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¡■'ubrkaciún de celulosa. Moderna máquina de papel extrarrápida de 3,85 metros de anchara útil y 110 metros de lonnitud

canienU* del es])íriiii de em presa lil>re, que se caracte­
riza p or  una enérgica iniciativa, una elevada cap aci­
dad creadora y una conciencia  m áxim a de la respon ­
sabilidad. Era preciso encontrar, p or  lo tanto, otra 
fórm ula  para m aterializar el ))ropósito dcl encauza- 
m iento de la econom ía  por el Estado. P or tal m otivo, 
se ha creado en Alemania, en calidad de m ediadora 
entre el Estado y  la econom ía, cjitrc la instancia su ­
prem a de la econom ía, por una parle, y  el em presario 
individual, j)or otra, una organ ización  adm inistrativa 
autónom a de la econom ía  industrial, que representa 
el anhelado equilibrio entre la idea fundam ental de 
la libertad del em presario y el encauzam iento de la 
econom ía  por el Estado. La orientación  norm ativa de 
la econom ía  coordinada dentro de dicha organ iza­
ción  se la lia reservado el Estado, el cual dentro del 
m arco de su política  general lija a la política  e co n ó ­
m ica los ob jetivos que han de alcanzarse, e imparte 
las órdenes oportunas al efecto. Para im poner su v o ­
luntad no se vale de la adm inistración pública, sino 
que recurre a la a<lministración autónom a de la e co ­
nom ía, que com prende a todas las em presas y em jire- 
sarios del jiaís.

De ahí se originan para el encauzam iento público 
tle la econom ía  y la adm inistración autónom a de ésta 
las siguientes funciones:

I** El E.stado propon e a la econom ía las tareas que 
se deducen de sus olijetivos políticos, sin que él m ism o 
las e jecute con  su projiio  cuerpo de em pleados en to ­
dos sus detalles. Al contrario, esta función  se la con ­
liará a la organ ización  econ óm ica ; es decir, a la ad-
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m inistración autónom a de la econom ía , y se conven ­
cerá por m edio de sus autoridades de! cum plim iento 
correcto  de las tareas ¡)ropuestas. El m étodo a que se 
recurrirá para la e jecu ción , lo  adai)tará así el econ o ­
mista práctico  a las circunstancias del caso.

20 Para la a¡>licación de sus m edidas, podrán y de- 
l)crán proporcionársele  al Estado jior parle de la ad­
m inistración autónonia valiosas experiencias y su­
gestiones, m as tam bién presentársele las críticas a 
que haya lugar. P or otra parte, el Estado también 
estará en cond iciones de deducir de los in form es de 
la econom ía los resultados prácticos de sus medidas 
y de convencerse de si sus d isposiciones surten el 
e fecto  intentado.

.‘10 El em presario individual tendrá, a su vez, en su 
re.specliva organización  a la instancia que le podrá 
ase.sorar. Allí se im pondrá de lo que el Estado de él 
espera, expresará sus preocu pacion es y m anifestará 
sus deseos, obten iendo con se jo  y ayuda.

El princip io  básico de la organ ización  de la e co n o ­
mía es la idea de la adm inistración autónom a, que se 
llevará a cabo según el princip io  de autoridad. Otro 
principio consiste en que los Jefes de todas las organ i­
zaciones ejerzan sus funciones a título honorífico, 
asistidos p or  gestores retrilniídos. Com o eslabón vivo 
imlre el Jefe de una organ ización  y sus m iem bros 
actuará en cada caso un con se jo  consultivo, al cual 
incum birá aconsejar y secundar al Jefe. Los m iem bros 
de d icho con se jo  e jercerán su cargo igualm ente a 
título honorífico .

La organ ización  de la econom ía alem ana abarca en
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Obra de calidad—
La base invariable de nuestro trabajo

K n  una labor tenaz y  consciente de su propósito, las em presas Daimler-Benz, 
en todos sus p royectos y  p lanes han contribu ido con su s m ejores fuerzas al 
desarro llo  de la motorización, que hoy  abarca el m undo entero. G randes e 
importantes éxitos han dem ostrado cada vez de nuevo  lo s  resu ltados que se 
pueden alcanzar po r una d isposic ión  incond ic ional al m ayor esfuerzo y  una 
capacidad  técnica superior. Los em peños de las em presas Daim ler-Benz, ten­
dientes a ofrecer en todos lo s  dom inios de la construcción  de m otores y  auto­
m óviles únicamente productos de ca lidad  óptima a los p rec io s m ás ventajosos, se 
traducen claramente en el selecto p rogram a M ercedes-Benz de construcciones.

C oches de turismo
e  Los coches de turismo M ercedes- 
Benz siempre se han distinguido por 
la elegancia de sus formas y  la 
utilidad d e  sus carrocerías, por 
lo  variado de su equipo y  por 
su perfección en construcción, ma­
terial y  obra de mano. Repre­
sentan fabricados d e  elevada cali­
dad, cada uno de los cuales puede 
calificarse con  todo derecho de 
verdadera maravilla en su género.

Coches industriales
•  El vasto caudal de experiencias, 
que las empresas Daimler-Benz han 
recog id o  en el curso de una labor 
de más de 50 años, redunda tam­
bién grandem ente en provecho de 
la construcción de coches indus­
triales, municipales y  especiales de 
toda especie. Gracias al desarrollo 
ulterior y  al perfeccionam iento del 
m otor Diesel, ha sido 'posible crear 
coches cuya elevada econom icidad 
se une felizmente a un grado máxi­
m o d e  seguridad y  utilidad práctica.

M otores
#  De igual m odo se visibiliza en 
el dom inio de la construcción de 
motores la consecuente y  afortunada 
labor preliminar de las empresas 
Daimler-Benz. Los motores de avia­
ción  M ercedes - Benz, umversal­
mente conocidos, los motores para 
automotrices y  lanchas rápidas, así 
com o las instalaciones de fuerza 
m óviles y  estacionarias, por su ele­
vado rendimiento y  su múltiple 
aplicabilidad dan testimonio del 
alto nivel en que se hallan los 

productos M ercedes-Benz.

eij
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sus .suborganizaciones profesionales y regionales lodas 
las em presas de la econ om ía  industrial, aplicándose 
en este caso el princip io  de la asociación  forzosa. 
Cada em presa es abarcada en doble sentido: por el 
grupo profesional com petente y p or  la cám ara co m ­
petente, ya ífue las em presas de la econom ía  indus­
trial tienen un aspecto doble, pues cada una de ellas 
pertenece no sólo a un ram o econ óm ico  determ inado 
y coni])arte .sus necesidades, sino que, sin tener en 
cuenta su pertenencia profesional, tam bién requiere 
seragrupada juntam ente con  otras em presas de su dis­
trito econ óm ico  dentro de una representación com ún 
regional. M ientras que una de las colum nas de la o r ­
ganización de la econ om ía  industrial es encarnada 
p or  los grupos nacionales, los subgrupos econ óm icos 
de éstos, los grupos y subgrupos i)rofesionales, así 
com o las suborganizaciones profesionales regionales, 
la otra colum na es constituida por la centralización 
superprofesional y regional de las diferentes em presas 
por m edio de las cám aras; esto es, la cám ara de indus­
tria y com ercio , en la categoría media, y  la Cámara 
N acional de E conom ía, en la categoría superior.

La Cámara N acional de E conom ía  es la coronación  
de toda la organ ización  de la econom ía  industrial en 
su estructura p rofesion a l y  regional. En ella están 
centralizadas a través de los grupos nacionales lodas

las organizaciones profesionales de la econom ía  in­
dustrial, y  a través de las cám aras de industria y  c o ­
m ercio  las organizaciones regionales. La Cámara Na­
cional de E conom ía es el órgano re])resentante su­
prem o de toda la adm inistración autónom a de la e co ­
nom ía, tanto frente a la jefatura del R cich  com o  fren lc 
a la econom ía, propiam ente dicha. Su con se jo  con su l­
tivo es a la vez el órgano consultivo del m inistro de 
E conom ía  en todos los asuntos de orden econ óm ico  
general, concern ientes a la econom ía  industrial. La 
Cámara N acional de la E conom ía  interviene en las 
leyes de política  económ ica y  sirve, p or  otra }>arfe, 
a la centralización y orientación  com ún de la labor 
de sus m iem bros en el sector profesiona l y regional. 
Siendo instancia suprema de la adm inistración au tó­
nom a, es exponente, tanto de funciones soberanas del 
Estado com o de las que incum l)en a la adm inistración 
autónom a.

El sistema de esta organ ización  de adm inistración 
autónom a de la econom ía no constituye, p or  tanto, un 
instrum ento de la representación de intereses sino, al 
contrario, una institución que sirve al bien de toda la 
colectividad, y cuya m isión está en im pulsar al espí­
ritu de em presa creador y en servir a una orientación  
económ ica  pública cu  su calidad de órgano ejecutivo 
v de m ediador entre el Estado v  la Econom ía.

í -

Fabricación de celulosa: Im  tira de tela celulosa, blanca 
como la nieve, es revisada con solícito cuidado
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Dondequiera que se hable de medicamentos, pro­
ductos químicos y reactivos: el nombre de E. MERCK 

siempre gozará de un aprecio especial
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nca FABRICA QUIMICA - DARMSTADT • FUNDADA EN 1827
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Las relaciones económicas entre el territorio súdete
y la península ibérica

p or  el Or. W A I/n iH , D irector del l)e|)í)ii;inu

J 3 A R A  rorniar.se una idea cabal de las relaciones 
^  económ icas con  España y el Portugal, no se delie 
partir de las cond iciones actuales, va que éstas por 
%’arias circunstancias no pueden considerarse n or­
males. En las relaciones con  España hay <jue tener 
principalm ente en cuenta, que a causa de la encarni­
zada guerra civil que ha durado casi tres años, este 
país, aunque se halle en un estado de continua y 
rápida reconstrucción , no ha pod ido reparar aún del 
todo los  gravísim os daños de ahí resultantes. Term i­
nada la guerra civil, el con flicto  entre Alem ania y las 
potencias occidentales ha tenido que repercutir na- 
luralm enlc en las relaciones económ icas recíprocas, 
que principalm ente por las operaciones m ilitares co n ­
tra Francia y p or  cesar toda com unicación  con  Es­
paña, fueron  interrum pidas casi por com pleto. Des­
pués de la derrota de Francia, las com unicaciones 
tam poco han p od id o  restablecerse al punto de p er­
m itir un intercam bio de m ercancías de lo d o  grado 
norm al. En las im portaciones, sobre todo en cnanto 
se refiere al abastecim iento de la pob lación  y a la re­
construcción  de su industria destruida, Esi>aña aun 
tiene que lim itarse a cu brir nada m ás que la dem anda 
más urgente.

A consecuencias de la guerra laml)ién las perspecti­
vas de un intercam bio norm al de m ercancías entre el

uto de C om ercio  E xterior del 'Perrilorio .Súdete

Reich y el Portugal han su frido  sensiblem ente, aunque 
no en la m ism a m edida que en el caso de España. 
Refiérese ello igualm ente a las relaciones económ icas 
entre el territorio súdete y los países m encionados, 
adjuntándose a los im pedim entos de p or  sí existentes 
ciertas dificultades de adajitación derivadas de la rein­
corp oración  de dichas provincias al Reich en octubre 
de 1938. Sin em bargo, las relaciones com ercia les tam­
bién han p od id o  reanudarse en parte con  estos países, 
y  hay suficientes perspectivas <le que después del tér­
m ino v ictorioso  de la guerra, el territorio  súdete podrá 
volver a co lo ca r  tam bién en España y el Portugal sus 
productos, que en todos los países del m undo gozan 
de especial preferencia . Para justipreciar la im portan ­
cia de este negocio , nos parece útil contem plar las 
cifras estadísticas del com ercio  exterior de la ex 
C hecoeslovaquia en años norm ales, debiéndose sub­
rayar que las provincias que h oy  form an  el territorio 
súdete, figuraban siem])re entre las más industrializa­
das y orientadas a la ox])orlación , de d ich o  Estado. 
P or esta razón es tan elevada la cuota de i)articipación 
del territorio súdete en la anterior exportación  glol>al 
de la ex Checoeslovaquia a los i)aíses de la península 
ibérica.

En 1929, año en que el total de la exportación  ch e­
coeslovaca alcanzó al nivel de récord  de más de 17Ü00

k

F.n muí fábricíi siidi’ti’ Je papel de seda y  para < if,arril!t)s
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Sala de flautas de una fábrica súdete de instrumentos de música

m i l l o n e s  d e  c o r o n a s ,  s e  v e n d i e r o n  a  E s p a ñ a  p o r  a l ­
r e d e d o r  d e  120 m i l l o n e s  y  a l  P o r t u g a l  p o r  21 m i l l o n e s  
d e  c o r o n a s .  E s t a s  c i f r a s  e q u i v a l e n  a  u n a  c u o t a  p r o ­
p o r c i o n a l  d e  0 ,6  y  0,1 %, r e s p e c t i v a m e n t e  d e  la  e x ­
p o r t a c i ó n  g l o b a l .  L a  i m p o r t a c i ó n  se  m a n t u v o ,  m á s  o  
m e n o s ,  a l  m i s m o  n iv e l ,  a l c a n z a n d o  la  c u o t a  c o r r e s ­
p o n d i e n t e  a  E s p a ñ a  a  9 0  m i l l o n e s  o  a  0 ,5  % y  la  d e l  
P o r t u g a l  a  2 8  m i l l o n e s  d e  c o r o n a s  o  a  0 ,2  %.

A h o r a  b i e n ,  e s t u d i a n d o  la  c o m ] ) o s i c i ó n  d e  l o s  d i ­
f e r e n t e s  g r u p o s  d e  m e r c a n c í a s  d e  e s ta  e x p o r t a c i ó n ,  se 
c o m p r o b a r á  q u e  e n  e l la  l ia n  p a r t i c i p a d o  e n  u n a  m e d i ­
d a  s o b r e s a l i e n t e  p r e c i s a m e n t e  la s  in d u s t r ia s  q u e  f a b r i ­
c a n  e n  l o  p r i n c i p a l  a r t í c u l o s  d e  c o n s u m o  y  d e  u s o  
c o r r i e n t e .  E n  la e x p o r t a c i ó n  a  E s p a ñ a  o c u p a b a n  el 
p r i m e r  lu g a r ,  c o n  c a s i  2 0  m i l l o n e s  d e  c o r o n a s ,  l o s  a r ­
t í c u l o s  d e  f a n t a s í a  d e  m e t a l  d e  ü a b l o n z ,  i n c l u s o  b o ­
t o n e s ,  y  l o s  d e  v i d r i o ,  p o r  u n  v a l o r  d e  p o c o  m e n o s  d e  
.10 m i l l o n e s  d e  c o r o n a s ,  e n t r e  e l l o s  p r i n c i p a l m e n t e  l o s  
a r l í c i d o s  d e  p a s a m a n e r í a  ( c u e n t a s  y  p i e d r a s  d e  v i d r i o  
e t c . ) ,  a s í  c o m o  l o s  q u e  f a b r i c a n  t a m b ié n  e n  G a b l o n z  
y  l o s  d i s t r i t o s  v e c i n o s ,  e n  m u c h o s  c a s o s ,  p e í i u e ñ o s  
in d u s t r ia l e s  d e l  r a m o .

T a m b i é n  e n  la e x i ) o r t a c i ó n  a l  P o r t u g a l  o c u p a b a n  
el p r i m e r  p l a n o  l o s  p r o d u c t o s  d e  la  i n d u s t r i a  d e  b i ­
s u t e r ía  d e  ü a b l o n z .  F u e r a  d e  l o s  a r t í c u l o s  d e  v i d r i o ,  
e r a  m u y  s o l i c i t a d o  e n  t o d o  e l  m u n d o  e l  l l a m a d o  
'« v id r io  d e  B o h e m i a » .  j ) r o d u c t o  m u y  a p r e c i a d o  d e  la 
in d u s t r ia  id > ica d a  e n  I l a i d a - S t e i n s c h ü n a u  y  K a r l s b a d .

S in  e m b a r g o ,  la  m a n u f a c t u r a  m á s  im | )o r la n te  d e  
las  p r o v i n c i a s  s ú d e l e s  e s  la d e  a r t í c u l o s  te x t i le s ,  e n  la

q u e  r e c a e n  c a s i  .17 %  d e  t o d a  la  in d u s t r ia  e n  c u e s t i ó n  
y  q u e .  e n  é p o c a s  n o r m a l e s ,  p r o p o r c i o n a  t r a b a j o  a m á s  
d e  2 0 0 .0 0 0  a lm a s .  C o m p r e n d e  c a s i  t o d o s  l o s  r a m o s  d e  
h i l a n d e r ía ,  t e j e d u r í a  y  a i ) r e s t o ,  l u e g o  la  f a b r i c a c i ó n  
d e  a r t í c u l o s  d e  ]>unto , s o b r e  t o d o  m e d i a s  y  c a l c e t in e s  
— e n  e l  t e r r i t o r i o  .súdete, e n  \ V arn s< lor f ,  s e  e n c u e n t r a  
la  f á b r i c a  d e  m e d i a s  m a y o r  d e l  c o n t i n e n t e  e u r o p e o — , 
d e  a l f o m b r a s ,  t a p i c e s ,  m a n t a s ,  c u b i e r t a s ,  t e la s  p a r a  
f o r r a r  m u e b l e s ,  i ) a s a m a n c r í a s  y  c in t e r ía s ,  b o r d a d o s  y  
e n c a j e s ,  l l o r e s  a r t l l i c i a le s  y  s o m b r e r o s .  L o s  p a ñ o s  d e  
R e i c h e n b e r g ,  t e la s  s i l e s ia n a s  d e  h i lo ,  t e r c io | )e lo s  d e  
a l g o d ó n  d e  W a r n s d o r f ,  j )a ñ u e lo .s  d e l  d i s t r i t o  d e  io s  
M o n t e s  G ig a n te s ,  a r t í c u l o s  d e  m o d a  d e  .\scli, a l f o m ­
b r a s  d e  M a f f e r s d o r f ,  a r t í c u l o s  d e  i ) u n t o  y  g u a n t e s  d e  
A s c h ,  F l e i s s e n  y  W e i p e r t ,  e n c a j e s  y  b o r d a d o s  d e  las  
in d u s t r ia s  d e  l o s  M o n t e s  M e t á l i c o s ,  l l o r e s  a r t i f i c ia le s  
d e  N i e d e r e i n s i e d c l :  t o d a s  e s ta s  m e r c a n c í a s  g o z a n  p o r  
d o q u i e r  p o r  su  c a l i d a d  d e l  m a y o r  a p r e c i o .  A  j ) c s a r  
d e  q u e  E s p a ñ a  m i s m a ,  c o m o  e s  s a b i d o ,  d i s p o n e  d e  u n a  
i n d u s t r i a  t e x t i l  m u y  d e s a r r o l l a d a ,  s e  h a n  p o d i d o  e x ­
p o r t a r  a l lá  a n u a l m e n t e  p o r  10 m i l l o n e s  d e  c o r o n a s  d e  
a r t í c u l o s  t e x t i l e s  y  p o r  8  m i l l o n e s  d e  c o r o n a s  a l  P o r ­
tu g a l .  E n t r e  d i c h o s  a r t í c u l o s  f i g u r a b a n  e n  p r i m e r  t é r ­
m i n o  l o s  t e r c i o p e l o s  d e  a l g o d ó n ,  l u e g o  la s  l e la s  d e  
a l g o d ó n ,  d e  c o l o r  y  e s t a m p a d a s ,  d e  la n a  í p a ñ o s  y  
g é n e r o s  p a r a  v e s t id o s )  y  d e  s e d a  a r t i f i c ia l ,  a s í  c t m io  
s o m b r e r o s  y  h o r m a s ,  d e  lo s  q u e  la  fá l> r ica  m á s  g r a n d e  
se  e n c u e n t r a  e n  N e u t i t s c h e in ,  e n  S i le s ia ,  l ’ n a  i n d u s ­
t r ia  t í p i c a m e n t e  s ú d e t e  es la c e r á m i c a ,  c u y a  b a s e  d e  
m a t e r i a  p r i m a  es la c a o l i n a  d e  la  B o h e m i a  o c c i d e n t a l .
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D e u t s c h e  U e b e r s e e is c h e  B a n k
Berlín N W  7, Friedrichstrasse I03

Banco
Rio de Janeiro,

Banco Ale
Buenos Aires, Córdob? 

Santiago, Antofagasta,

L
Barcel

tlantico
os, Sao Paulo.

atlántico
anta Fé. Montevideo 

, Temuco, Valdivia, Valparaíso, 

ircquípa.

Madrid, Sevilla.

Productos K R U P P
Aceros finos y especiales: Aceros para herramientas. Aceros rápidos. Metal 
duro «Widia». Aceros para construcciones. Aceros especiales para nitruracíón. Aceros 
inoxidables y resistentes a los ácidos. Aceros resistentes a  elevadas temperaturas. 
Metales chapeados. Aceros para aplicaciones eléctricas y magnéticas. Acero duro al 
manganeso. Piezas forjadas y fundidas. Chapas y productos manufacturados de chapa. 
Alambre laminado y fleje de acero. Varilla para soldar.

Materiales para ferrocarriles: Locomotoras para trenes rápidos y de mer­
cancías para líneas principales, locomotoras de turbina, locomotoras ténder, locomo­
toras sin hogar, locomotoras Diese!, locomotoras eléctricas para 50 hertzios. Ferro­
carriles portátiles p a ra  explotaciones agrícolas, forestales e industriales. Cambios y 
cruzamientos de vía. Ejes montados y sus piezas sueltas. Topes de émbolo. Muelles 
de toda clase.

M a q u i n a r i a  : Excavadoras de canjilones y transportadores de escombros. Camiones, 
autobuses, vehículos automóviles para servicios municipales. Máquinas para la siega 
y recolección de cereales, yerba y heno. Ruedas dentadas de toda clase y piñones 
con dientes de ángulo para laminadores; cambios de velocidad por engranajes y 
transmisiones hidráulicas; tornillos, tuercas y piezas roscadas y torneadas similares. 
Herramientas neumáticas y eléctricas. Comparadores a cuadrante «Mikrotast» e 
instrumentos de medición exacta.

_____________2R09a

Fríed . K ru p p  A ktien g ese lisch aft, Essen (A lem ania)
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L a  m a y o r  p a r l e  t ic  las  f á b r i c a s  d e  p o r c e l a n a  e s lá n  
u b i c a d a s  e u  K a r l s b a d  y  s u s  a l r e d e d o r e s ,  y  tanil>ién 
l o s  p r o d u c t o s  d e  e s t a  in d u s t r ia ,  (p ie  a b a r c a n  « le s d e  la 
v a j i l l a  c o r r i e n t e  h a s t a  la s  m á s  f in a s  p o r c e l a n a s  a r t í s ­
t i c a s  d e  m á x i m a  p e r f e c c i ó n ,  s o n  m u y  s o l i c i t a d o s  
e n  e l  e x t r a n j e r o ,  p u d i é n d o s e  e x p o r t a r  i j í i i a lm e n t e  a 
E s p a ñ a  y  e l  P o r t u g a l  p o r  v a r i o s  m i l l o n e s  d e  c o r o n a s  
d e  e s ta s  m e r c a n c í a s .

E n t r e  l o s  d e m á s  r a m o s  in d u s t r ia le s ,  (p ie  e n t r a n  e s ­
p e c i a l m e n t e  e n  l ín e a  d e  c u e n t a  p a r a  la  e x j j o r t a c i ó n .  
m e r e c e n  d e s t a r c a r s e  la  in d u s t r ia  d e l  c u e r o ,  u b i c a d a  en  
l o s  M o n t e s  M e t á l i c o s ,  c u y a  e s j i e c i a l id a d  s o n  l o s  g u a n ­
tes  d e  c u e r o :  l a  i n d u s t r i a  e l a b o r a d o r a  d e  m e t a l ,  (p ie  
s e  d e d i c a  e n  i> a r t i cu la r  a  la  p r o d u c c i ó n  d e  (p i in c a l la s ,  
t a le s  c o m o  b o t o n e s  y  c u c h i l l e r í a ,  y  la  i n d u s t r i a  c o n s ­
t r u c t o r a  d e  m á q u i n a s  t e x t i le s ,  d e  e l a b o r a c i ó n  d e  la 
m a d e r a  y  d e  m e t a l e s .  U n  v o l u m e n  d e  i m p o r t a n c i a  h a  
t e n i d o  a s i m i s m o  la  e x p o r t a c i ó n  d e  a r t í c u l o s  e s m a l t a ­
d o s  a  E s p a ñ a ,  la  c u a l  a s c e n d í a  a  1 0  m i l l o n e s  d e  c o ­
r o n a s .  p r o c e d i e n d o  p r e v a l e c i e n t e m e n t e  d e  l o s  d i s t r i t o s  
s u d e t e s .  L a  c u o t a  b a s t a n t e  e l e v a d a  (p ie  e n  la  e x p o r t a ­
c i ó n  le s  c a b í a  a  l a s  m á q u i n a s  a g r í c o l a s ,  s o b r e  l o d o  a 
l o s  a r a d o s ,  c o r r e s p o n d í a  s o b r e  t o d o  a  la s  in d u s t r ia s  
s i t u a d a s  e n  e l  a c t u a l  P r o t e c t o r a d o  d e  B o h e m i a  y  .Mo- 
ra v ia .  E n  c a m b i o ,  l a  f a b r i c a c i ó n  d e  i n s t r u m e n t o s  m u ­
s i c a l e s  e s  u n  r a m o  i n d u s t r i a l  c a r a c t e r í s t i c o  d e  la  p r o ­
v in c i a  s ú d e t e .  S u s  c e n t r o s  p r i n c i p a l e s  s o n  l a s  p o b l a ­
c i o n e s  d e  G r a s l i t z  y  S c h o n b a c h ,  s i t u a d a s  e n  l o s  M onte .s  
M e t á l i c o s ,  d o n d e  se  c o n s t r u y e n  t a n t o  i n s t r u m e n t o s  d e  
m a d e r a  y  m e t a l  d e  ó p t i m a  c a l i d a d  c o m o  i n s t r u m e n t o s

d e  c u e r d a s ,  p r i n c i p a l m e n t e  v i o l i n e s  d e  j i r e c i o  e c o n ó ­
m i c o .  L o s  i n s t r u m e n l o s  d e  v i e n t o  m e t á l i c o s ,  c u y a  
e x p o r t a c i ó n  llegé) e n  e l  a ñ o  d e  r e f e r e n c i a  a  .‘lU m i l l o n e s  
d e  c o r o n a s  e n  to ta l ,  c o r r e s p o n d i e n d o  a  E s p a ñ a  u n a  
c u o t a  d e  1 m i l l ó n  d e  c o r o n a s ,  s o n  l o s  q u e  m e j o r  m e r ­
c a d o  h a n  t e n i d o  e n  E s p a ñ a  e  i g u a l m e n t e  e n  e l  P o r ­
tu g a l .  E in a lm e i i l e .  c u a d r a  m e n c i o n a r  la  in d u s t r ia  q u í ­
m i c a ,  r e i i r e s e n l a d a  e n  la  j i r o v i n c i a  s ú d e l e  p o r  l o d a  
u n a  s e r ie  d e  g r a n d e s  e m p r e s a s ,  m a s  t a m b i é n  j ) o r  n u ­
m e r o s a s  f á l j r i c a s  d e  t a m a ñ o  m e d i a n o ,  (p ie  e f e c t ú a n  
fu e r t e s  e x p o r t a c i o n e s  d e  s u l f u r o  d e  a m o n í a c o  t a m b ié n  
a E s j ia ñ a .  M e r e c e  d e s t a c a r s e  i g u a l m e n t e ,  e n  e s l e  o r d e n  
d e  id e a s ,  la  r i q u e z a  d e  t e s o r o s  d e l  s u b s u e l o  d e  la 
j i r o v i n e i a  s ú d e l e ,  e s i i e c ia l m e n t e  e n  l i g n i t o ,  c u y o  e f e c t o  
c a l o r í f i c o  s u p e r a  e n  e l  d o b l e  a l  d e l  l i g n i t o  e x t r a í d o  en  
e l  a n l i g u o  t e r r i t o r i o  d e l  R e i c h .  L a s  m in a s  e s lá n  u b i ­
c a d a s  p r i n c i ] ) a l m e n t e  e n  la z o n a  m i n e r a  d e  la B o h e m i a  
d e l  n o r o e s t e  c o n  s u s  c e n t r o s  d e  E a l k e n a u .  B r i ix .  l ) u x ,  
T e p l i t z  y  .\ussig .

E n  v i r t u d  d e  la r e i n t e g r a c i ó n  d e  i o s  S ú d e l e s  al t e r r i ­
t o r i o  e c o n ó m i c o  d e  la ( i r á n  .\ le m a n ia .  h a n  m e j o r a d o  
e s e n c i a l m e n t e  las  | )e r s p e c t iv a s  d e  u n a  e x p o r t a c i ó n  
m á s  in t e n s a  d e  j i r o d u c t o s  s u d e t e s  t a m b i é n  a  la  p e n í n ­
s u la  i b é r i c a ,  y  e s  d e  e s p e r a r  q u e  d e s p u é s  d e l  t é r m i n o  
f e l i z  d e  o s l a  g u e r r a  la  p r o v i n c i a  s ú d e l e  n o  s ó l o  l o g r a r á  
i e c u | )e r a r  la  s o b r e s a l i e n t e  p o s i c i ih i  (p ie  o c u p a b a  e n  
d i c h o s  p a ís e s ,  s i n o  (p ie  la  r e f o r z a r á  c o n s i d e r a b l e m e n t e ,  
a s í  c o m o ,  a  la  in v e r s a ,  la s  i )e rs ])e c t iv a .s  d e  i m i i o r t a c i ó n  
y  la  c a p a c i d a d  d e  a b s o r c i ó n  p a r a  l o s  ] ) r o d u c t o s  i b é r i ­
c o s  e n  e l  R e i c h  t i e n d e n  a  u n  c o n t i n u o  a u m e n t o .

IV l
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La probada aplicabilidad 
de los materiales sintéticos alemanes

p o r  K U K T  M C U ^ K H ,  itc*! D c p a r ta m c M ilo  X  a c i o m ü  d e  F e r ia s  d e  L e i p z ig

N IL M E R ü S ü S m a t e r i a l e s  s i n t é t i c o s  a l e m a n e s  h a n  
s i d o  a p l i c a d o s  e n  ttu lo s  l o s  r a m o s  d e  n i i e s l r a  i ) i o -  

d u c c i ó n  d e  a r t í c u l o s  d e  c o n s u m o  y  h a n  | )ro l )a d o  su  
e f i c a c i a  e n  m u c h o s  d o m i n i o s  e n  l o s  q u e  e s c a s e a n  la s  
p r i m e r a s  m a t e r i a s  t r a d i c i o n a l e s .  L o  c o n f i r m a n  iii- 
m i m e r a b l e s  j u i c i o s  n o  s ó l o  d e  l o s  c í r c u l o s  d e  c o n ­
s u m i d o r e s  a l e m a n e s  s i n o  t a m b i é n  d e  t o d o s  l o s  d e m á s  
p a í s e s  e u r o p e o s .  A p e s a r  d e  la  r i v a l i d a d  q u e  h a n  d e ­
b i d o  s o s t e n e r  c o n  la s  m a t e r i a s  p r i m a s  d e  u s o  c o n ­
s a g r a d o ,  y  d e  la  r e s i s t e n c i a  p s i c o l ó g i c a m e n t e  f u n d a d a ,  
d e  l o s  c í r c u l o s  d e  c o n s u m i d o r e s ,  l o s  n u e v o s  m a t e r i a l e s  
e n  m u c h o s  c a s o s  s e  h a n  c o n q u i s t a d o  d o m i n i o s  d e  
a p l i c a c i ó n  d o n d e  n o  s e  h a b í a n  ] ) r e s e n t a d o  e s c a s e c e s .  
E s p e c i a l  c a p a c i d a d  d e  a b s o r c i ó n  d e n o t a n  t o d o s  lo s  
m e r c a d o s  e u r o p e o s  d e s d e  c o m i e n z o s  d e  la  g u e r r a  a  
c a u s a  d e  l o s  c a m b i o s  q u e  se  h a n  o p e r a d o  e n  e l  a b a s ­
t e c i m i e n t o  d e l  c o n t i n e n t e .  E s t e  h e c h o  e x p l i c a  p e r f e c t a ­
m e n t e  el q u e  e n  e l  e x t r a n j e r o  s u r j a  c a d a  v e z  d e  n u e v o  
la  p r e g u n t a  d e  s i  e n  e s t a s  r e s in a s  s in t é t i c a s ,  f ib r a s  
h i l a b l e s  a r t i f i c ia le s ,  b u n a s  y  n u e v a s  a l e a c i o n e s  d e  
m e t a l ,  s e  t r a t a  e f e c t i v a m e n t e  d e  m a t e r i a l e s  n u e v o s ,  
c a p a c e s  d e  e n t r a ñ a r  u n a  r e v o l u c i ó n  t é c n i c a  a n á l o g a  
a  la  q u e  o r i g i n a r o n ,  e n  su  d ía ,  la  f a b r i c a c i ó n  d e  
a n i l i n a s  y  la  s ín t e s i s  d e l  n i t r ó g e n o  a t m o s f é r i c o ,  o  si

s ó l o  d e  s u s l i t u t i v o s  c o n d i c i o n a d o s  p o r  la  g u e r r a .  E sta  
j ) r e g im t a  p u e d e  c o n t e s t a r s e ,  e n  p a r l e ,  y a  a l  p r é s e n le .  
H a y  q u e  r e c o r d a r  c u á n d o  h a n  a p a r e c i d o  l o s  d i f e r e n t e s  
m a t e r i a l e s  e n  la  o f e r t a  d e  l o s  a r t í c u l o s  d e  c o n s u m o .  
E l l o  h a  s i d o  e l  c a s o  p r i n c i p a l m e n t e  e n  la  f e r i a  n a c i o ­
n a l  d e  L e i p z i g  d o n d e ,  e n  g e n e r a l ,  la  m a y o r í a  d e  t o d a s  
la s  n o v e d a d e s  y ,  p o r  s u p u e s t o ,  j u s t a m e n t e  t o d a s  la s  
m u e s t r a s  d e  f a b r i c a d o s  d e  m a t e r i a l e s  s i n t é t i c o s  n u e ­
v o s ,  h a n  s i d o  e x h i b i d o s  p o r  p r i m e r a  v e z  a n t e  u n  g r a n  
c í r c u l o  d e  c o m i ) r a d o r c s .  A h o r a ,  s i  a v e r i g u a m o s  c u á i u l o  
h a n  s i d o  o f r e c i d o s  e n  L e i p z i g  l o s  p r i m e r o s  m a t e r i a l e s  
n u e v o s ,  d a r e m o s  c o n  f e c h a s  q u e  n o  s e r á n  c o n o c i d a s  
m á s  q u e  d e  u n  n ú m e r o  m u y  e s c a s o  d e  p e r s o n a s .  E n  
e f e c t o ,  a r t í c u l o s  d e  r e s in a  s i n t é t i c a  s e  e x h i b e n  e n  la  
f e r i a  n a c i o n a l  d e  L e i p z i g  y a  d e s d e  1 922 , d e  l a n a  d e  
r a y ó n  d e s d e  1925 , d e  b u n a  p u r a  d e s d e  1 9 2 7  y  d e  
m a t e r i a l e s  d e  c u e r o  y  o t r o s  s u s t i t u t i v o s  d e s d e  1 9 3 6 /3 7 .  
P o r  c o n s i g u i e n t e ,  h a n  s i d o  s o m e t i d o s  a  la  c r í t i c a  in ­
c o r r u p t i b l e  y  a l  j u i c i o  p e rs i> ica z  d e  l o s  e x p e r t o s  e n  
la  m a t e r ia ,  t a n t o  d e l  i n t e r i o r  c o m o  d e l  e x t r a n j e r o ,  y a  
v a r i o s  a ñ o s  a n t e s  d e l  c o m i e n z o  d e  la  g u e r r a  a c t u a l ;  
e s  m á s ,  y a  a n t e s  d e  e n t r a r  e n  v i g o r  e l  j>lan c u a d r i e n a l ,  
e l  c u a l  h a  i m p u l s a d o  y  a c e l e r a d o  d e  m o d o  d e c i s i v o  
la  e v o l u c i ó n  g e n e r a l .  A u n  t o m a n d o  e n  c o n s i d e r a c i ó n
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Tapiz de pura lana 
celulosa, hecho a 
mano, de la Manu­
factura de Tapices 
de Vicna. Por des­
gracia, nuestra foto  
no reproduce la ele­
vada intensidad del 
colorido, que se ha 
obtenido merced a 
queelmaterialpueda 
teñirse en todos los 
matices deseados por 
el artista. Al con­
templar detenida­
mente la obra, se 
notaránsiempre nue­
vos motivos tomados 
del bosque alemán
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l a  e x l e n s a  o f e r t a  d e  f a b r i c a n t e s  a l e m a n e s  <le a c r e ­
d i t a d a  c a j i a e i d a d  y  e n  c o n d i c i o n e s  d e  e n t r e g a  i i o r -  ¡ 
m a le s ,  e l  j u i c i o  r e s u l la l i a  e n  m u c h o s  c a s o s  e n  f a v o r  I 
d e  l o s  m a t e r i a l e s  n u e v o s .  S ig a n  a l g u n o s  e j e m p l o s ,  q u e  ' 
p r o c u r a n  j i o n e r  e n  e v i d e n c i a  l o  d i c h o ,  s in  e n t r a r  e n  
d e t a l l e s .

D e  e n t r e  u n a  la r g a  s e r ie  d e  r e s in a s  s in t é t i c a s ,  fu é  
m o s l r a d o  e n  1 9 2 2  p o r  j i r i m e r a  v e z  e n  L e i p z i g  e l  m a -  
le r ia l  « I r o ü t »  e n  f o r m a  n o  e l a b o r a d a .  L o s  e l a b o r a -  
d o r e s ,  c i e r t a m e n t e ,  n o  l o m a r o n  s i n o  p o c o  a  p o c o  
in t e r é s  p o r  l o s  n u e v o s  m a l e r ia l e s .  M a s ,  c o n  t o d o ,  y a  
e n  1931 se  e x h i b i e r o n  e n  la  f e r i a  n a c i o n a l  l o s  p r i ­
m e r o s  a r t í c u l o s  d e  c o n s u m o ,  a  s a b e r  g u a r n i c i o n e s  
p a r a  m u e b l e s  d e  c u e r n o  a r t i f i c i a l  y  d e  p o l o p a s .  L a  
a m j i l i a c i ó n  d e c i s i v a  d e  e s t a  o f e r t a  se  r e g is t r a ,  m á s  o  
m e n o s ,  e n  193.'). .\ p a r t i r  d e  e s a  f e c h a ,  l o s  q u í m i c o s  
p r o d u c e n  r e s in a s  a r t i f i c i a l e s  ó p l i m a m e n l e  a d e c u a d a s  
p a r a  c i i a l e s q u i e r  f in e s  d e  e m p l e o .  H a y  m a t e r i a l e s  p a r a  
la  e l a l ) o r a c i ó n  a  c e p i l l o  o  a  t o r n o ,  r e s in a s  s in t é t i c a s  
p r e n s a b l e s  y  n e n i n á t i c a s  e n  m u c h o s  c o l o r e s  y  s u r ­
t id o s .  D e  la s  p r i m e r a s  m u e s t r a s  d e  e n s a y o ,  ta le s  
c o m o  c u c h a r a s  y  t e n e d o r e s  p a r a  e n s a l a d a  y  c u c h a r i l a s  
p a r a  h u e v o s ,  ta z a s ,  v a s o s  y  p l a t o s ,  m u y  p r o n t o  se 
p a s a  a  m a n u f a c t u r a r  c o p i o s a s  c o l e c c i o n e s  d e  u t e n ­
s i l i o s  ) )a r a  e l  h o g a r  y  l a  c o c i n a  y  a r t í c u l o s  d e  t o c a d o r ,  
a  l o s  q u e  se  a d j u n t a n  o b j e t o s  s e n c i l l o s  y  ] ) r á c l i c o s  
p a r a  e l  u s o  e n  la s  o f i c in a s ,  a r t í c u l o s  d e  f a n t a s í a  y  
] ) r o d u c t o s  d e  la  i n d u s i r i a  d e  a r t e s  a p l i c a d a s .  L a  l is ta  
d e  e s t a s  m e r c a n c í a s ,  l a s  q u e  t o d a s  se  f a b r i c a b a n  y a  
a n t e s  d e  l a  g u e r r a  d e  r e s in a s  s in t é t i c a s ,  p e r m i t e  r e ­
c o n o c e r  q u e  l o s  n u e v o s  m a t e r i a l e s  a l e m a n e s  s ó l o  e n  
p a r l e  h a n  s i d o  e m p l e a d o s  e n  l o s  d o m i n i o s  d o n d e  e r a  
i n d i s p e n s a b l e  e c o n o m i z a r  o t r a s  m a t e r i a s  p r i m a s ,  s o b r e  
t o d o  m e t a l e s .  E n  c a m b i o ,  p a r a  l a  f a b r i c a c i ó n  d e  ta z a s ,  
v a s o s  y  p l a t o s ,  l o s  p r i m e r o s  p r o d u c t o s  d e  r e s i n a  s i n ­
t é t i c a  q u e  se  v e n d í a n  e n  g r a n d e s  c a n t i d a d e s ,  l o s  f a b r i ­
c a n t e s  d i s p o n í a n  i l i m i t a d a m e n t e  d e  l o z a  y  p o r c e l a n a .  
P r e c i s a m e n t e  e s t o s  a r t í c u l o s  d e  r e s in a  l ia n  s i d o  l o s  
p r e c u r s o r e s  d e  t o d a  la  p r o d u c c i ó n  id t e r i o r ,  p u e s  f á c i l ­
m e n t e  e n c o n t r a r o n  a c e p t a c i ó n  e n t r e  l o s  c í r c u l o s  d e  
c o n s u m i d o r e s ,  y a  q u e  a  la  v e n t a j a  d e  su  p e s o  r e d u ­
c i d o  se  u n í a  s u  m a y o r  r e s i s t e n c i a  a la  r o t u r a .  V a j i l l a s  
p a r a  la  m a l e t a  d e  « w e e k c n d » ,  h a n  l l e g a d o  a  f i g u r a r  
e n t r e  l o s  p r i m e r o s  a r t í c u l o s  d e  r e s i n a  s in t é t i c a  d e  g r a n  
p r o p a g a c i ó n .  E l  a l i m e n t o  d e  la s  c o l e c c i o n e s  d e p e n d í a ,  
e s e n c i a l m e n t e ,  d e  la  a d i j n i s i c i ó n  d e  la s  m u y  c o s t o s a s  
m a t r i c e s  p a r a  e l  p r o c e d i m i e n t o  d e  p r e n s a d o  y  n e u ­
m á t i c o .  P a r t i e n d o  d e  e s t e  f a c t o r  d e c i s i v o  d e l  c o s t e ,  
i n i c i ó s e  p o r  e s t o  u n a  s i s t e m á t i c a  y  c u i d a d o s a  i ) la n i í i -  
c a c i ó n .  P o r  l o  g e n e r a ! ,  c a s a s  m e d i a n a s  o  d e  c i e r t a  
i m p o r t a n c i a  l a n z a b a n  al m e r c a d o  d e  f e r i a  e n  f e r i a  
u n a  o  d o s  m u e s t r a s  n u e v a s .  .\1 p r i n c i p i o  se  l i m i t a b a n  
a  c o p i a r  m o d e l o s ,  q u e  a n t e s  se  f a b r i c a b a n  d e  o t r a s  
m a t e r i a s  p r i m a s ;  p o r o  p r o n t o  a r t í f i c e s  y  t é c n i c o s ,  
c o o p e r a n d o  e s t r e c h a m e n t e  t r a t a r o n  d e  d e s c u b r i r  n u e ­
v a s  f o r m a s  e l e g a n t e s  y  a d e c i u u l a s  a l  m a t e r i a l  e n  c u e s ­
t i ó n .  P a r a  la  é p o c a  d e  la  f e r i a  o t o ñ a l  d e  1 9 3 8 ,  las 
c o l e c c i o n e s  h a b í a n  a d q u i r i d o  u n  g r a d o  d e  ¡ l e r f e c c i ó n  
tal. q u e  e l  D e p a r t a m e n t o  N a c i o n a l  d e  f e r i a s ,  e n  c o l a ­
b o r a c i ó n  c o n  e l  G r u p o  N a c i o n a l  d e  la  I n d u s t r i a  se 
d e c i d i ó  a  o r g a n i z a r  u n a  e x p o s i c i ó n  e s p e c i a l  d e  p r o ­
d u c t o s ,  q u e  o s t e n t a b a n  b o n i t a s  f o r m a s  y  l ín e a s  e l e ­
g a n te s ,  y  s e  h a b í a n  fa b r i c a < lo  d e  l o s  m a l e r i a l e s  n u e v o s .  
G o n i p r e n d í a  o b j e t o s  d e  la  f a b r i c a c i ó n  e n  s e r ie s  d e  u n

<> /  O K ]
© a

C a m i o n e s
piobados en todas las carre­
telas del mundol Nuestras 
experiencias de 25 años en 

/ y  la  construc- 
c ión deau io- 
móviles indu- 

L  s l r ia le s  se  
I reú n e n  en 

I I I cada camión 
n  l  M ♦ A *  N

H 1“̂  I DIESEL.
El nuevo sistema M  • A  • N  
de com bustión (cám ara es­
férica de combustión situada 
dentro del ém bolo) ha au­
mentado considerablemente el 
rendimiento económico y  ga­
rantiza un fácil arranque aún 
con una temperatura muy baja.

Maschinenfabrik Augsburg-Nürnberg A. G.
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Utiles de plexiglás para dibujar

a c a h í u lo  r< -a lim 'i i lc  p o r f e c l o ,  p a r a  el l i o f 'a r  y  la e n ­
c i n a .  e l v i a j e  y  e l  l o c a d o r .

\ m edi< ia  (p ie  se  p » T l 'e c e io n a l )a n  l o s  a r t í c u l o s  eii 
s<‘ i i l i d o  e s l é t i e o  >• se a n ip l ia h a n  las c o l e c c i o n e s ,  a n -

i n e n ló  rá | ) id a in e n te  e l  c o n s u m o  d e  m a t e r ia l .  L a s  c i l 'ras  
s i j íu ien le .s .  q i i c  p r o c e d e n  d e  u n a  fYiJnica d e  j í i ia r n i -  
c i o n e s  p a r a  m u e b l e s  d e  r e s in a  s in t é t i c a ,  c a r a c t e r i z a n  
tiel m o d o  m á s  e l o c u e n t e  el r i t m o  a c e l e r a d o  q u e  esta  
eN 'o l i ic ión  p r o n t o  a d c fu ir ió .  E l  c o n s u m o  d e  m a t e r ia l  
l i i é  e n  11)21) d e  4 .0 0 0  k i l o f í r a in o s ,  a s c e n d i e n d o  e n  
ID.’IO a  27.15.'), e n  11)55 a  4(>.51)5 y  e n  11)57 I n c lu s o  a 
07..100 kf^s. V e r d a d  e s  (p ie  e s te  eJem |)lo  n o  de !»e  
K c n e r a l i z a r s e  s in  m á s  ni m e n o s .  S in  e m b a r j ' o ,  l o  v e r ­
t i c a l  d e  esta  c u r v a  r e f l e ja  c u á n  j i r o n l o  m e r e c i e r o n  
c o n f i a n z a  e n t r e  l o s  c o n s u m i d o r e s  \ a  m u c h o  a n t e s  d e  
la f í i ie rra  lo s  p r o d u c t o s  d e  r e s in a  s i n i é l i c a .  Ih i  a l j í im o s  
d o m i n i o s  d e  a p l i c a c i i h i .  e s te  m a t e r ia l  h a  d e s a l o j a d o  
t o t a lm e n t e ,  e n  lo s  ú l t im o s  d i e z  a n o s ,  l ia s la  la s  p r i ­
m e r a s  m a t e r i a s  e m j i l e a d a s  a n t e r i o r m e n t e .

L a  f a b r i c a c i ( ) n  d e  la  n u e v a  f ib r a  h i l a b l e  h a  s i d o  
f a v o r e c i d a  y a  j ) o r  la  ft i ie rra  m u n d i a l .  S edo m u y  ]h)cos  
b i e n  i n f o r m a d o s  r e c o r d a r á n  a ú n  q u e ,  e n  11)17. |)ar- 
l i e n d o  d e l  p r i n c i p i o  d e l  p r o c e d i m i e n t o  d e  h i l a d o  d e  
la s e d a  d e  raych i.  s e  f i i iu h )  e n  .\ le m a n ia  la p r im e r a  
f á b r i c a  d e  e s t a m b r e  y  q u e  e n  1011) e s t o s  en sa \ 'os  
f u e r o n  r e a n i u l a d o s  e n  la  anti^ ’ u a  f á b r i c a  d e  ] ) ( ) lv o ra  
d e  P r e m n i t z .  .Mlf s e  in ic i ( )  e n  11)20 la i i r o d n c c i ó n  d e  
v is t r a ,  la  | )r im era  la n a  d e  r a y ó n .  K n  11)25 dt* e x h i l i i e -  
r o n  en  L e ip z ig ;  la s  ] ) r im e r a s  m u e s t r a s  d e  x is t r a .  
O r i f í in a lm e n t e .  s e  h a b ía  i n t e n l a d o ' c o n  e s ta  (“x p o s i c i ó n  
( les]>ertar  s ó l o  el in t e r é s  d e  l o s  e l a b o r a d o r e s .  d a r  
t e s t i m o n i o  d e  l o s  ] ) r o f ' r e s o s  d e  f a l i r i c a c ' ó n  y  m o s t r a r  
n u e v a s  ] )O s i l ) i l id a d e s  d e  e l a b o r a c i ó n .  P e r o  y a  en  11)52 
se  v e n d i ó  e n  L e i p z i g  c r e s p ó n  d e  v is t r a  h e c h o  d e  lana  
d e  r a y ó n :  en  11)54. m a n u f a c t u r a s  d e  ¡ i r i m e r  i-aiif/o 
l a n z a r o n  al m e r c a d o  la  p r i m e r a  le la  e s t a m p a d a  d e  
la n a  d e  r a y ó n  p u r a  |)ara v e s t i d o s  d e  s e ñ o r a s :  e n  IDft? 
t ra s  m u ñ a s  m e j o r a s  d e  l o s  [ i r o c e d i m i e n t o s  d e  fa ln á -  
c a c i ó n  a p a r e c i e i - o n  las  p r i m e r a s  t e la s  p a r a  I r a je s  d e  
c a b a l l e r o s  c o n  m e z c l a  d e  5 0  [ )o r  1 00  d e  la n a  d e  r a y ó n .  
L n  e l  m i s m o  a ñ o .  c a u s a r o n  scrn sa c ió n  e n l i ’e  lo s  c o m ­
p r a d o r e s  las  c o r t i n a s  d e  fu l  h e c h a s  d e  ] )u ra  la n a  d e  
r a y ó n .  .V j ia r t i r  d e  e n t o n c e s ,  s e  m u e s t r a n  |•ef,'ulaI•- 
m e n l e  en  la f e r ia  l o s  p r o f , 'r e s o s  o b t e n i d o s  e n  el p e r -  
l e c c l o n a m i e n l o  d e  las  c u a l i d a d e s  d e  la  l ib ra  e n  lo  
(p ie  s e  r e í ie r e  a la r e s i s t e n c ia  a  la t r a c c i ó n  e n  e s t a d o  
s e c o  y  h ú m e d o  e n  lo s  d i f e r e n t e s  t ip o s  d e  a l f i o d ó n  y 
la n a .  L o  m i s m o  se  r e f i e r e  al p e r f e c c i o n a m i e n t o  d e  la 
r e s i s t e n c ia  a l  a r r u g a m i e n t o  y  a la  in f la m a b i l i í l a d ,  a s í  
c o m o  al a i s l a m i e n t o  d e l  c a l o r .  L a  o p i n i ó n  p ú b l i c a  
p u s o  n u e v a m e n t e  m a r c a d a  a l íM ic ió n  c u a n d o  e n  la 
fe r ia  d e  11)51) s e  e x h i b i ó  p o r  p iá m e r a  v e z  u n a  l ib ra  
h i l a b l e  t o d a  s in t é t i c a ,  a la (p ie  lo s  e l a b o r a d o r e s  |)o- 
d ía n  r e c u r r i r  i p s o  f a d o :  la  f ib ra  P e C e .  S e  o b t i e n e  
e x c l u s i v a m e n t e  d e  c a r l i ó n  y  c a l .  y  g r a c ia s  a  su  es -  
p e c i a l  in s e n s i b i l i d a d  (| n ím ica .  h a  d a d o  ta n  e x c e l e n t e s  
r e s u l t a d o s  p a r a  g r a n  n ú m e r o  d e  f in e s  t é c n i c o s ,  cpie 
y a  h a  l l e g a d o  a  s e r  i n s u s l i ln í b l e .  M ie n t r a s  (p ie  a 
c a u s a  d e  s u  b a j o  p u n t o  d e  fu s i ó n ,  e s ta s  l ib r a s  PeC.i' 
e r a n  a ú n  i n a d e c u a d a s  p a r a  f a b r i c a r  d e  e l la s  a r t í c u l o s  
d e  c o n s u m o ,  e s  e l  c a s o  (p ie  e n l r e l a n t o  d o s  g r a n d e s  
p r o d u c t o r e s  d e  la n a  d e  ra y in i  h a n  d e s c u b i e r t o  n u e v a s  
l ib r a s  h i i a b l e s  t o d a s  s in l é t i c a s .  (p ie  t a m b i é n  se  ¡ ires -  
tan  p a r a  d i c h o  fin. L a s  ] ) r im e r a s  in i i e s l r a s  p r o v e c l á -  
)>aso m o s i r a r l a s  im la ú l t im a  f m i a  n a c i o n a l ,  ( ' .on  e ste  
p r o d u c t o ,  la  in d u s t r ia  a h u n a n a  d e  la n a  d e  r a \ ó n  ha
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En todas; partes del mundo

Las sobresa lientes 
cualidades demarcha 

de nuestras motoci­
cletas Y su excelente 

equipo, permiten su 
empleo, satisfactorio 

en cualquier terreno
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Objetos de plexiglás para varios fines

l o g r a d o  i n d e p e n d i z a r s e  d e  la s  p r i m e r a s  m a t e r i a s  n a t u ­
r a le s ,  c o m o  la  m a d e r a ,  la  p a j a ,  e l  j u n c o ,  h o j a s  d e

‘ e.
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Grabado al aguafuerte en ¡ilexiglas

p a t a t a s  y  o t r a s ,  d i s p o i i ¡ l ) l e s  s ó l o  e n  c a n t i d a d e s  l i m i ­
ta d a s ,  r e e i n ] ) l a z á n d o l a s  p o r  la s  m a l e r i a s  p r i m a s  i n ­
o r g á n i c a s ,  d e  la s  q u e ,  p r á c t i c a m e n t e ,  h a y  r e s e r v a s  
i n a g o t a b le s .  E s t a  i n n o v a c i ó n  se  t r a d u c i r á  d e  u n  m o d o  
i n t e n s í s i m o  e n  la s  f u t u r a s  f e r i a s  n a c i o n a le s .

D e  l o s  h e c h o s  a d u c i d o s  se  in f ie r e ,  ( lu e  d e s p u é s  d e  
la  s e d a  d e  r a y ó n ,  t a m b i é n  la  la n a  d e  r a y ó n ,  s e  h a b í a  
h e c h o  i n d i s p e n s a b l e  y a  a n t e s  d e  la  g u e r r a  p r e s e n t e .  
P e s e  a  i n n i i m e r o s  o b s t á c u l o s ,  d e b i d o s  m á s  b i e n  a  l o s  
d e r e c h o s  p r o h i b i t i v o s  q u e  a  la s  d u d a s  r c s j i e c t o  a  la 
c a l id a d ,  c o m e n z ó  a s i m i s m o  a n t e s  d e  la  g u e r r a  la  
e x p o r t a c i ó n — y  e s  d i g n o  d e  r e m a r c a r s e — t a m b i é n  a 
l o s  E E .  U U . d e  N o r t e a m é r i c a  d e s d e  1937 . 1-̂ s o b v i o ,  
p a r a  e s te  ])a ís ,  q u e  t ie n e  e x c e i l e n l e s  t a n  c r e c i d o s  d o  
a l g o d ó n ,  n o  p u e d e n  h a b e r  s i d o  o t r a s  r a z o n e s  q u e  la 
c a l i d a d  y  la  a p l i c a b i l i d a d  d e  la la n a  d e  r a y ó n  tas q u e  
l e  i n d u j e r o n  a i m p o r t a r la .

L o s  p r e j u i c i o s  m a y o r e s  se  le  o p u s i e r o n  a la  a p l i c a ­
c i ó n  d e  l o s  d i v e r s o s  m a t e r ia l e s  d e  f a b r i c a c i ó n ,  (p ie  
d e b í a n  s u s t i t u i r  el c u e r o .  E s t o s  se  l a n z a r o n  al m e r ­
c a d o  c u a n d o  y a  n o  se  d i s p o n í a  j ia r a  la  f a b r i c a c i ó n  
d e  lo s  a r t í c u l o s  d e  c o n s u m o  e n  s u f i c i e n t e  c a n t i d a d  d e  
la s  j i r i m e r a s  m a t e r i a s  a c o s t u m b r a d a s .  E n  t a n t o  (p ie  
l o s  o t r o s  m a t e r i a l e s  s i n t é t i c o s  h a b í a n  r e s i s t i d o  la  
p r u e b a  e n  c o n d i c i o n e s  d e  c o m p e t e n c i a  n o r m a l e s ,  
a q u é l l o s  e r a n  t a c h a d o s  d e s d e  el p r i n c i p i o  d e  « s u s t i l u -  
t i v o s » - - o  ] )a ra  u s a r  la o m i n o s a  j i a la b r a  a l e m a n a  
i n t e r n a c i o n a l i z a d a  — d e  « E r s a t z » .  A d e m á s ,  a n t e s  d e  
( p i e  l o s  e l a b o r a d o r e s  p u d ie r a n  r e u n i r  b a s t a n t e s  e x ­
p e r i e n c i a s  e n  c u a n t o  a l o s  n u e v o s  m a t e r ia l e s ,  en  
m u c h o s  c a s o s  l a n z a r o n  al m e r c a d o  m u e s t r a s ,  (p ie  n o  
s a t i s f a c í a n  tas  e x ig e n c i a s  p r o j iu e s t a s .  P o r  o t r a  j ia r te .  
v a r i o s  ( le  l o s  j i r o d u c t o s  q u í m i c o s  in d is | )e n s a b le s  ( la ra  
la  f a b r i c a c i ó n  d e  l o s  m a t e r ia l e s  s i n t é t i c o s  ( p i e d a i ’o u  
. s o m e t id o s  a  c o n t r o l ,  a d m i t i é n d o s e  la  d e  l o s  m a t e r ia l e s  
m á s  j i e r f e c c i o n a d o s ,  e n  l o  e s e n c ia l ,  y a  ú n i c a m e n t e  
j ia r a  el e m p l e o  en  la in d u s t r ia  a r m a m e n t i c i a .  P o r  
t a le s  r a z o n e s ,  h a s t a  la  f e c h a  el c o n s u m i d o r  a p e n a s  h a
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t e n i d o  la  p o s i b i l i d a d  d e  c o m p r o b a r  l o s  m e j o r e s  r e s u l ­
t a d o s  o b t e n i d o s  e n  e s t e  p l a n o .  L a  i n t r o d u c c i ó n  e n  e l  
m e r c a d o ,  d e  b a i i l e s  f a b r i c a d o s  d e  m a t e r i a l e s  p a r e ­
c i d o s  a l  c u e r o ,  riii'* d i l i c u l t a d a  a d e m á s  j i o r  el h e c h o  
d e  s e r  su  j i r e c i o  s u j i e r i o r  a l  d e  l o s  p r o d u c t o s  d e  c u e r o  
l e g í t i m o .  E n  c a m b i o ,  la s  l á m i n a s  d e  r e s in a  s in t é t i c a  
p a r a  c a r t e r a s  y  m a l e t i n e s  y  m u c h o s  o t r o s  l i i ie s  a n á ­
l o g o s ,  s e  h a n  in i ] )u e s t o  m u y  p r o n t o  e n  la o f e r t a  d e  la 
f e r i a  e n  l o s  c a s o s  d o n d e  a n t e s  se  e m p l e a b a  ú n i c a ­
m e n t e  g o m a  o  l e la s  e n g o m a d a s .  K n  e s te  p l a n o  h a n  
d e m o s t r a d o  u n a  e l e v a d a  c a p a c i d a d  d e  a b s o r c i ó n ,  e n  
e s p e c ia l ,  l a  i n d u s t r i a  d e l  v e s t i d o  y  e l  r a m o  d e  a r te s  
m e c á n i c a s .  A d e m á s ,  h a  s i d o  r e l a t i v a m e n t e  f á c i l  j i r o -  
p a g a r  e n  la  f e r i a  n a c i o n a l  l o s  p r o d u c i o s  d e  b u n a  
p u r a .  D e s p u é s  d e  p r o b a r  su  a p l i c a b i l i d a d  e n  el s e c t o r  
t é c n i c o ,  y a  se  o f r e c i e r o n  e n  e l  m e r c a d o  e n  1 9 3 7  lo s  
p r i m e r o s  g u a n t e s  p a r a  o p e r a c i o n e s .  L a s  m u e s t r a s  e v i ­
d e n c i a r o n  q u e  e l  e m p l e o  d e  e s l e  m a t e r ia l  n u e v o  t a m ­
b i é n  se  h a l ) ía  l o g r a d o  e n  el p r o c e d i m i e n t o  d e  i n m e r ­
s ió n .  L a  o f e r t a  e n  la  f e r i a  p e r m i t e  r e c o n o c e r ,  q u e  las 
c o l e c c i o n e s  e r a n  f a c i l i t a d a s  e s e n c i a l m e n t e  h a s t a  el 
c o m i e n z o  d e  la  g u e r r a  y  e n c o n t r a r o n  l iu e n  m e r c a d o  
e n  el i n t e r i o r  y  el e x t r a n j e r o ,  a u n q u e  el p r e c i o  d e  lo s  
a r t í c u l o s  s u p e r a b a  a l  d e  l o s  i i r o d u c t o s  d e  c a u c h o  
n a lu r a l .

A u n  a  b a s e  d e  la s  g r a n d i o s a s  e x p o s i c i o n e s  d e  la 
f e r i a  n a c i o n a l  d e  L e i p z ig ,  p o r  i i r i n c i p i o ,  s ó l o  e s  p o ­
s ib l e  e n t e r a r s e  a  f o n d o  d e  l o s  p r o g r e s o s  l o g r a d o s  e n  
la  f a b r i c a c i ó n  d e  a r t í c u l o s  d e  c o n s u m o  d e  m a t e r i a l e s  
s in l é t i c ü s  n u e v o s  ú n i c a m e n t e  h a s t a  e l  m o m e n t o  d e  
e s t a l l a r  la  g u e r r a .  A  p a r t i r  d e  a h í ,  n u m e r o s o s  m a ­
te r ia le s  se  d e s t in a n ,  e n  u n a  m e d i d a  c a d a  v e z  m a y o r ,  
a l e m j i l e o  e x c l u s i v o  e n  la  i n d u s t r i a  a r m a m e n t i c i a .  
E s l e  h e c h o  e s  n n a  p r u e b a  i n c o n t e s t a b l e  d e  su  I m e n a  
c a l id a d ,  p u e s t o  q u e  la s  f u e r z a s  a r m a d a s  n o  s e  s i r v e n  
d e  m a t e r i a l e s  q u e  n o  r e s i s t a n  a  la s  m a y o r e s  y  m á s  
d u r a d e r a s  p r u e l m s  d e  r e s i s t e n c i a .  E s  i n d u d a b l e  q u e  
d e  m u c h o s  j i r o g r e s o s  y  m e j o r í a s  i n t r o d u c i d o s  e n  la  
o b t e n c i ó n  d e  l o s  m a t e r i a l e s  s i n t é t i c o s  e l a b o r a d o s  
a n t e s  d e  l a  g u e r r a  n a d a  h e m o s  s a b i d o ,  p o r  h a b é r ­
s e l o s  a p l i c a d o  i p s o  f a c t o  e n  la  p r o d u c c i ó n  a r m a m e n ­
t i c ia .  M a s ,  p o r  e l  o t r o  l a d o ,  la  c o n t i n u a c i ó n  d e  las  
s e r ie s  d e  e n s a y o  d e b e  h a b e r  q u e d a d o  i n t e r r u m p i d a  
a s i m i s m o  e n  m u c h o s  c a s o s  j i o r  n o  d i s p o n e r s e  p o r  el 
m o m e n t o  d e  l a s  p r i m e r a s  m a t e r i a s  e n  s u  f o r m a  m á s  
p u r a ,  q u e  p e r m i t a n  la  p r o d u c c i ó n  d e  c a l i d a d e s  ó p t i ­
m a s .  S in  e m b a r g o ,  t o d a s  la s  m e j o r a s  d e  la  c a l id a d ,  
a i i r o v e c h a d a s  y a  e n  e l  s e c t o r  c i v i l  y  la s  o b t e n i d a s  
u l t e r i o r m e n t e  e n  c !  s e c l o r  m i l i t a r ,  a s í  c o m o  la s  q u e  
se  e s p e r a  o b t e n e r ,  i i e r m i t e n  c o n c l i n r  ( ju e  l o s  n u e v o s  
m a t e r i a l e s  d e s e n i p e f i a r á u  t a m b i é n  e n  e l  f u t u r o  u n  
p a p e l  t r a s c e n d e n t a l  e n  e l  a b a - s le c im ie n t o  e n  a r t í c u l o s  
d e  c o n s u m o .  N o  t i e n e n  c o m p e t e n c i a  e n  c n a n t o  c o n s ­
t i t u y a n  s u b s t a n c i a s  d o l a d a s  d e  c u a l i d a d e s  c o m p l e t a ­
m e n t e  n u e v a s  y  s e r v i b l e s  e n  c a i n ix i s  d e  a j i l i c a c i ó n  
h a s ta  a h o r a  d e s c o n o c i d o s .  M a s  e n  c u a n t o  d e b a n  s u s l i -  
l u i r  a  o t r a s  m a t e r i a s  p r i m a s ,  s u  e m p l e o  d e p e n d e r á  d e  
si e l  J ir e c io  d e  l o s  m a t e r i a l e s  s i n t é t i c o s  e s  s u p e r i o r  o  
i n f e r i o r  a l  d e  l o s  j i r o d u c t o s  n a t u r a l e s ,  a  l o s  q u e  
ig u a la n  y .  e n  a l g u n o s  c a s o s ,  h a s t a  s u p e r a n .  E n  e l e c t o ,  
e n  el f u t u r o  <h*ben c u m p l i r  la s  c o n d i c i o n e s  d e  la  c a l i ­
d a d  a la |iar ( ju e  las  d e l  p r e c i o .

MATERIAS PRIMAS:
Material prensado de 
resina sintética „Hares", 
resinas, barnices

ATERIAS PRENSADAS ESTRATIFICADAS:
Papei y  tejido endurecidos en placas, tubos y 
va rillas ; placas de resopal — patente alemana 
registrada —, placas de resopal multi-estrq* 
tificadas, placas de resopat interestampadas, 
placas aislantes de l calor

PIEZAS DE MATERIAS PRENSADAS: >
De todos los tamaños 
y de máxima preci­
sión. Taller de prensa- 
do propio con el mayor^ 
númerodeprensashas'- 
to  de 3000 tons. de ca.̂  
pacidad, así como fá- "  
brica de herramientas 
propia

COJINETES DE MA 
TERIAS PRENSADAS 
DE RESINA SINTÉTICA:
Cojinetes y dados de materias prensadas espe­
ciales en todas las ejecuciones y tamaños

H.ROMMLERA.G.
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El dom inio del mundo y la curación de la hum anidad doliente
p o r  C A H L O  Y O N  K I T .E L C .E N

C O N T I M ’ A M E N 'l 'E  so  l o e n  (>n lii p r e n s a  in lcM ua- 
c i o i i a l  n o t i c i a s  a c e r c a  d e  g r a v e s  t i i l i c u l t a d e s  c o n  

q u e  h a n  d e  l u c h a r  l o s  i n g l e s e s  e n  l o s  p a í s e s  á r a b e s  y  
e n  E g i p t o ,  e n  la  I n d ia ,  la  I M n n a n ia  y  e l  A f r i c a  d e l  
S u d .  E a s  d e l e n c i o n e s  e n  m a s a  q u e  s u p o n e n ,  la s  d e s -  
I r u c c i o n e s  d e  v iv i e n d a s ,  f u s i l a m i e n t o s  y  o t r o s  a c t o s ,  
s o n  i n d i c i o s  d o l o r o s o s  d e  q u e  e l  i m i ) o r i a l i s m o  in g lé s  
n o  e n  t o d a s  p a r t e s  d i s f r u t a  <le s im p a t ía s .  C ie r t a s  d e ­
c l a r a c i o n e s  h e c h a s  a n t e  la  C á m a r a  d e  l o s  C o m u n e s ,  
r e f e r e n t e s  a  la  d e s n u t r i c i ó n  y  e l  p é s i m o  e s t a d o  d e  
s a l u d  d e  m u c h o s  m i l l o n e s  d e  a l m a s  d e  la s  m á s  d i s ­
t in ta s  r a z a s  y  p u e b l o s ,  q u e  f o r m a n  p a r t e  d e l  g r a n  
I m p e r i o  b r i t á n i c o ,  s o n  t e s t i m o n i o s  d e  q u e  I n g la t e r r a  
c o n  f r e c u e n c i a  p o s p o n e  e l  a n t i g u o  y  s a b i o  p r i n c i p i o  
d e  q u e  « c o l o n i z a r  s i g n i l i c a  s a n e a r »  a  s u s  in t e r e s e s  
c o m e r c i a l e s .  E l  m u n d o ,  c o n t e m p l a d o  d e s d e  e l  p u n t o  
d e  v is t a  m é d i c o ,  r e f l e j a  e l  h e c h o  s i n g u la r  d e  ( ju e  A l e ­
m a n i a ,  a  la  q u e  l o s  v e n c e d o r e s  d e  V e r s a l l e s  h a b í a n  
q u i t a d o  s u s  p o s e s i o n e s  c o l o n i a l e s ,  s o  p r e t e x t o  d e  su  
« i n c a p a c i d a d  p a r a  c o l o n i z a r » ,  h a  h e c h o  m á s  e n  p r o  
d e l  s a n e a m i e n t o  d e  n u e s t r o  g l o b o  q u e  l o d o s  l o s  d e m á s  
p u e b l o s ,  q u e  h o y  a u n  se  c o m i ) a r l e n  e l  d o m i n i o  d e l  
m u n d o ,  h a b i e n d o  d e s c u b i e r t o  y  a p l i c a d o  l o s  ú n i c o s  
e s p e c í f i c o s  e f i c a c e s  c o n t r a  la s  e n f e r m e d a d e s  t r o p i ­
c a l e s  q u e  d i e z m a n  la  e s t i r p e  h u m a n a .

H e  a h í ,  p o r  e j e m p l o ,  l a  m a la r ia ,  la  m á s  j ) r o p a g a < la  
e n t r e  la s  e p i d e m i a s  h(>mici<his. S e g ú n  e s t i m a c i o n e s  
o f i c ia l e s ,  e n f e r m a n  a n u a l m e n t e  d e  e l la  a l r e d e d o r  d e  
7 0 0  m i l l o n e s  d e  a lm a s ,  o  s e a  u n  t e r c i o  d e  t o d o s  lo s  
h a b i t a n t e s  d e l  g l o b o .  E n  la  I n d ia  I n g le s a ,  v e r b i g r a ­
c ia ,  m u e r e n  t o d o s  l o s  a ñ o s ,  s e g ú n  d e c l a r a n  l o s  i n ­
g le s e s  m i s m o s ,  1 2ñ0 0 0 0  p e r s o n a s  d e  la  m a la r ia  
c o n t r a  3 ó 7  0 0 0  v í c t i m a s  q u e  h a c e n  el c ó l e r a ,  la  p e s t e  
y  la  v i r u e l a  e n  c o n j u n t o ,  y  e n  B e n g a l a  la  m a la r ia  
p r o v o c a  a n u a l m e n t e  3 0 0  0 0 0  a b o r t o s  y  la m i t a d  d e  
l o s  r e c i é n  n a c i d o s  e s  a r r e b a t a d a  p o r  e l la .  P'l p o d e r  d e  
e s ta  e n f e r m e d a d  h a  d e t e n i d o  p o r  m u c h o  t i e m p o  la  
t e r m i n a c i ó n  d e l  C a n a l  d e  P a n a m á ,  y  m á s  d e  22  0 0 0  
i n g e n i e r o s  y  o b r e r o s  m u r i e r o n  p o r  su  c a u s a .  E n  lO lO , 
e l  e j é r c i t o  f r a n c é s  e x p e d i c i o n a r i o  d e l  g e n e r a l  S a ra i l  
e n  M a c e d o n i a  d i s m i n u y ó  b a j o  l o s  a t a q u e s  d e  la m a ­
l a r ia  d e  lóOOOO a u n a  f u e r z a  d e  c o m b a t e  d e  2 0 0 0 0  
h o m b r e s .  L a  e p i d e m i a  d e  m a la r ia ,  q u e  se  d e c l a r ó  e n  
C e i lá n ,  e n  1934 /3 .5 , h i z o  9 2 0 0 0  v í c t i m a s  e n  u n a  p o b l a ­
c i ó n  q u e  h a b í a  e n f e r m a d o  e n  u n  9 0  ] ) o r  100 , h a s t a  
q u e  m é d i c o s  a l e m a n e s  i n t e r v i n i e r o n .

E s t e  p e o r  d e  l o s  e n e m i g o s  d e l  h o m b r e ,  j i o r  c u y a  
i n v e s t i g a c i ó n  h a n  a<lquiri< lo  m é r i t o s  i m p e r e c e d e r o s  el 
n o r t e a m e r i c a n o  E r n e s t o  D a n ie l  D r a k e ,  e n  M is is ip í ,  
s u  c o m p a t r i o t a  S a p p i n g t o n ,  e n  .M isurí, e l  f r a n c é s  
L a v a r a n  y  e l  n o r t e a m e r i c a n o  E r e e m a n  A f r i c a n o  
R i n g ,  s e  c o m b a t í a  d e s d e  h a c í a  .500 a ñ o s  c o n  la  q u i ­
n in a ,  g r a c i a s  a  la  c u a l  s e  l o g r a b a  m e j o r a r  y  c u r a r  
c a s o s  a i s la d o s ,  m a s  n o  o b t e n e r  é x i t o s  e n  g r a n d e .  U n i ­
c a m e n t e  l o s  e s ] ) e c í f i c o s  d e s c u b i e r t o s  e n  A l e m a n ia  d e s ­
p u é s  d e  la  g u e r r a  m u n d i a l ,  la  p l a s m o q u i n a ,  e n  1927 , 
y  la  a l e b r in a ,  e n  1 932 , s o n  l o  s u l i c i e n t e m e n t e  e l i c a c e s  
p a r a  c u r a r  e n  c i n c o  o  s e is  d ía s  y  s in  p r o d u c i r  lo s  
p e r j u d i c i a l e s  e f e c t o s  c o n c o m i t a n t e s  d e  la  q u in i j ia ,  la 
m a l a r i a  t r o p i c a l  y  | )ro te g e r  a lo s  a f e c t a d o s  c o n t r a

la s  r e c a íd a s ,  d e s t r u y e n d o  e n  el o r g a n i s m o  e n f e r m o  
t a m b i é n  la s  f o r m a s  s e x u a l e s  d e  l o s  p a r á s i t o s  y  e v i ­
t a n d o  la  p r o p a g a c i ó n  d e  la  e n f e r m e d a d  j ) o r  e l a n o ­
fe le s ,  i n s e c t o  p o r t a d o r  d e l  m a l .  M e r c e d  a  e l l o  e s  p o ­
s i b l e  e x t i r ) ) a r  la e p i d e m i a .  C u a t r o  c o m | )r in i id o s  d e  a te -  
b r i n a  t o m a d o s  c o m o  i ) r o l i l á e t i c o ,  b a s t a n  j )a r a  |)rote- 
g e r s e  c o n t r a  la  e n f e r m e d a d .

E l  p r o f e s o r  I l u x l e y ,  c a t e d r á t i c o  d e  b i o l o g í a  d e  la 
I b i i v e r s i d a d  d e  O x f o r d ,  e s c r i b í a  el 31 d o  d i c i e m b r e  
d e  1923  e n  e l  « D a i l y  I l e r a l d » ;  E l  d e s c u b r i m i e n t o  
a l e m á n  d e  u n a  s u b s t a n c i a  < iu ím ic a -  - « H a y e r  20 .5»— , 
q u e  c u r a  la  e n fe r n ie d a < I  d e l  s u e ñ o ,  e s  u n  n u e v o  e  i m ­
p o r t a n t í s i m o  p a s o  h a c i a  e l  f in  d e  t o r n a r  h a b i t a b l e s  
l o s  t r ó p i c o s .  E s t e  n u e v o  d e s c u b r i m i e n t o  e s  i>ara t o d a s  
las  n a c i o n e s  q u e  p o s e e n  t e r r i t o r i o s  t r o p i c a l e s  d e  u n a  
i m p o r t a n c i a  ta n  t r a s c e n d e n t a l ,  q u e  d e  u n  g o l p e  se  
m a n i f i e s t a  c o n  m e r i d i a n a  c l a r i d a d  c u á n  es lú | )ida -  
m e n t e  c r i m i n a l  e s  e l  h a b e r  s u m i d o  a  .A le m a n ia  e n  
u n a  m is e r ia  ta l ( ¡u e  c a d a  v e z  l e  s e a  m á s  d i f í c i l  p r o s e ­
g u i r  s u s  t r a b a j o s  c i e n t í f i c o s .  E s  p r o b a b l e  q u e  es te  
d e s c i d í r i m i e n t o  s e a  p a r a  l o s  a l i a d o s  d e  m u c h a  m a y o r  
i m p o r t a n c i a  q u e  t o d a  la  s u m a  d e  r e i i a r a c i o n e s  e x ig i d a  
o r i g i n a l m e n t e  a  l o s  a l e m a n e s » .

C u á n t a  r a z ó n  t e n ía  l í u x l e y ,  s e  d e s p r e n d e  d e l  h e c h o  
d e  q u e  la  e n f e r m e d a d  d e l  s u e ñ o  n o  s ó l o  m a n t i e n e  en  
u n  e s t a d o  d e  d e s i ) o b l a c i ó n  t e r r i t o r i o s  e n t e r o s  d e l  
A f r i c a  C e n t r a l ,  s i n o  q u e  i g u a l m e n t e  e x t e r m i n a  t o d o s  
l o s  a n i m a l e s  u n g u l a d o s ,  l i m i t a n d o  a s í  t a m b i é n  la s  
f a e n a s  a g r í c o l a s  a  la  f u e r z a  h u m a n a .  L a  m o s c a  t se tsé  
t r a n s m i t e  e l  c o n t a g i o  al h o m b r e  y  a  l o s  a n im a le s .  E n  
l o s  a ñ o s  d e  190.5— 1909  m u r i ó  e l  c i n c u e n t a  p o r  100 
d e  la  p o b l a c i ó n  d e  U g a n d a ,  4 0  0 0 0  a lm a s ,  y  la o i r á  
m i t a d  h u b o  q u e  s a lv a r la  t r a s l a d á n d o l a  a  o t r o  t e r r i t o ­
r io .  E n  e l  C a m e r ú n  se  e x t i n g u i ó  t o d a  la  t r ib u  d e  l o s  
N i a m n i a m ,  e x c e p t o  u n a s  j ) o c a s  p e r s o t ia s .

E l  e s p e c í f i c o  « H a y e r  20 .5» o  g e r m a n í n ,  f u é  d e s c u ­
b i e r t o  p o c o  d e s p u é s  d e  la  g u e r r a  m u n d i a l  y  e s  c a p a z  
d e  s a l v a r  e n  p o c o  t i c m jx )  a  e n f e r m o s  y a  d e s a h u c i a ­
d o s ,  s i e m p r e  (p ie  la  e n f e r m e d a d  n o  h a y a  e n t r a d o  e n  
su  f a s e  f in a l .  .A p l i c á n d o s e  u n a  p r o f i l a x i a  e n  m a s a ,  se  
p u e d e  e x t e r m i n a r  la e p i d e m i a  e n  e l  e s j i a e i o  d e  tres  
m e s e s ,  n o  t e n i e n d o  la  tse tse  y a  o c a s i ó n  d e  in f e c t a r s e .  
.Según c i e r t o s  e x p e r i m e n t o s  in g le s e s ,  n e g r o s  t r a t a d o s  
a  t í t u lo  p r o f i l á c t i c o  c o n  g e r m a n í n ,  j i u e d e n  e x in m e r s e  
s in  n i n g ú n  p e l i g r o  a  la  p i c a d u r a  d e  m o s c a s  t s e ls é  i n ­
f e c t a d a s .

L a  e p i d e m i a  d e  b i lh a r z i o s i s ,  s u m a m e n t e  |)ro|)agada 
e n t r e  l o s  o b r e r o s  e g i p c i o s  d e  la  c u e n c a  d e l  N i lo ,  ha  
e n c o n t r a d o  e n  u n  e s p e c í f i c o  a l e m á n  el m a e s t r o  ( ¡u e  
la  d o m e ñ a .  E n  r e c o n o c i m i e n t o  d e  la  i n m e n s a  a y u d a  
( [u e  [ i r e s ta r a ,  h a  s i d o  d e n o m i n a d a  c o n  el c o n s e n f i -  
m i e n t o  d e l  r e y  d e  E g i p t o  « f u a d i n a » .  M u c h a s  o t r a s  
e n f e r m e d a d e s  n o  ta n  j i r o p a g a d a s ,  p e r o  ip ie  t a m b ié n  
s o n  t e r r i b le s  f l a g e l o s  d e  la h u m a n i d a d ,  ta le s  c o m o  el 
k a la - a z a r ,  e l  g r a n o  d e  B is k r a  o  b o t ó n  d e  O r ie n t e ,  la 
f r a m b o s i a  y  las  d i v e r s a s  h e l m i n l í a s i s  d e  l o s  t r ó p i c o s ,  
h a n  p e r d i d o  su  c a r á c t e r  in c u r a i » i e  g r a c ia s  a l o s  e s p e ­
c í f i c o s  a l e m a n e s .

L a  i m p o r t a n c i a  q u e  el m u n d o  a t r i b u y e  a e s t o s  m e ­
d i c a m e n t o s .  se  d e d u c e  d e  <pie s o l a i m m l e  a c e r c a  d e  los

Ayuntamiento de Madrid



ite
•?í5

í . a s  m á q u i n a s  d e  e s c r i b i r ,  s u m a ­
d o r a s  y  m á q u i n a s  p a r a  c o n t a b i l i ­
d a d  C O N T I N E N T A L  h a n  g a n a d o  
m u c h o s  a m i g o s  e n  to<las p a r t e s  
d e l  m u n d o  g r a c i a s  a  s u  a l t o  r e n d i ­
m i e n t o  y  s u  e q u i p o  e x a m i n a d o  
m i n u c i o s a m e n t e .  S o n  p r o d u c t o s  
d e  p e r f e c c i ó n  m á x i m a .

N o  d e s e a r ía  V d .  c o n o c e r  la 
m á q u i n a  d e  e s c r i b i r  s i l e n c i o s a  
C O N T I N E N T A L  S i le n t a ,  la  m á ­
q u i n a  d e  la s  e m p r e s a s  p r o g r e s i ­
v a s ?  O  c o n o c e r  la s  p o s i b i l i d a d e s  
q u e  le  o f r e c e n  a  V d . l o s  m o d e l o s  
v a r i a d o s  y  a d e c u a d o s  d e  s u m a ­
d o r a s  y  m á q u i n a s  p a r a  c o n t a ­
b i l i d a d  C O N T I N E N T A L ?

A g e n c i a s  e n  t o d o s  l o s  p a í s e s .

Tí'

m
I.J ’ AK TIE N G E SE LLSC H A FT SI E G M AR - SC H O N  Aü 

___________ __ K . . .  •• • r*'

Gebr. Wkhmann
Teodolitos e Instrumentos de 
nivelación. Aparatos de medi­
ción topográficos y militares. 
M áq u inas e léctricas

p a ra  ca lces h e lieg réfices  
Tableros de dibu[os y arm arios paro 
dibujos. Estuches de compases, reglas 
de cólculo, aparatos heliográfleos eléc­
tricos, papeles heliográfleos, formularios 
para  dibujos D IN  823, patrones de letras 
según D IN  16, papeles p a ra  calcar y 

Fundada en 1873 para  dibujar

Berlín NW 7 • Maríenstr. 19-20
C a b l e s :  P l a n i m e t e r ,  B e r l í n

P A U L  H A R T U N Q  K Q
H A M B U R Q O

Q r a n  e m p re sa  grá fica  para tra b a jos  
d e  ó p t im a  ca lid a d  d e ;

T i p o g r a f í a  • L i to g r a f ía  • I m p r e s i ó n  O f f s e t  
Q r a b a d o  e n  a c e r o  • I m p r e s i ó n  e n  c o l o r e s  

I lu s t r a c io n e s  • C a t á l o g o s

Especialistas en ediciones de gran tirada 
Impresión en iodos los idiomas
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S p a i i i e n  ¡ m  U m h r u c h
Leistungen und Z ie le  der Franco-Regicrung.

P or el Dr. Joh. Stoye.
Edición revisada y ampliada. —  105 págs. con 

4 croquis y 4 láminas. -  - 1941. Km. 2.20, 
en el extranjero IÍm. 1.65.

«Es una obra, que en una b u e n a  5Ínte«Í5 ofrece una excelente 
v ís /ó n  Je España».

^A’f l í í o n o /r e í í i in g ,  Essen, Noviembre 20 Je I9W.)

Bibliografía

E l  G e n i o  H i s p á n i c o
Ncuzeitliches spanisches Lesebuch.

Por el Dr. Joh. Stoyo y  el P rof. Dr. fFi//ip/ni B erger. 
159 págs. con  8 láminas. —  1941. Hm. 3.60. 

en el extranjero Rni. 2.70.
uVarieJuJ Je láminas ilustran el texto Jet libro en un ver- 
Jadero alarde editorial.»

(Revista Nacional Je EJuración. . tbril Je ¡041.)

P r a k t i s c h e s  L e h r b u c h  
d e r  s p a n i s c l i e n  S i ) r a c h e

P or el catedrático P rof. Dr. Theodor Hainennann  
y Dr® Francisca P alau  y  Casamitjana (Barcelona).

Segunda edición corregida. 1941.

E d ic ió n  A : com pleta, segunda edición 1941,
297 págs., con  un mapa de España y la América del Siid, 

Rm. 4..50, en el extranjero Rm. 3..38.

E d ic ió n  B :  para el uso escolar y la enseñanza auto» 
didacta (edición  abreviada). 234 págs., 1938,

Rm. 3.60, en el extranjero Rm. 2.70.

E d i t o r i a l e s  F r i e d r i c h  l í r a n d s t e t t e r
O tto  H oltzes N aclifolgei*

Leipzig C 1

I

e s p e c í f i c o s  a l e m a n e s  c o n t r a  la  m a l a r i a  se  h a y a n  e d i ­
t a d o  2 0 0 0  d i s e r t a c i o n e s  e n  l o s  m á s  d i v e r s o s  id i o m a s .  
C u a n d o  d e s p u é s  d e  la  g u e r r a  m u n d i a l  s e  d e c l a r ó  e n  la 
I n d ia  I n g l e s a  u n a  e p i d e m i a  t r o p i c a l ,  l a s  a u t o r i d a d e s  
i n g l e s a s  se  n e g a r o n  a l  p r i n c i p i o  a  a d m i t i r  l o s  e s p e c í ­
f i c o s  a l e m a n e s ,  y  s ó l o  c u a n d o  e l  m a l  h a b í a  h e c h o  v í c ­
t im a  e n  d e c e n a s  d e  m i l e s  d e  v id a s ,  c e d i e n d o  a  la  c r e ­
c i e n t e  i n d i g n a c i ó n  g e n e r a l  r e c u r r i e r o n  a  e l l o s — y  c o n  
u n  é x i t o  i n s t a n t á n e o  y  r a d i c a l .

N o  h a  s i d o  n in g t 'm  a l e m á n  s i n o  m i  in g lé s ,  C c c i l  
R h o d e s ,  h é r o e  n a c i o n a l  b r i t á n i c o ,  q u i e n  e n  c i e r t a  
o c a s i ó n  a q u i l a t ó  la  o b r a  c o l o n i a l  d e  l o s  a l e m a n e s ,  
d i c i e n d o :  « A l e m a n i a  h a  h e c h o  e n  e l  d o m i n i o  c o l o n i a l  
e n  v e in t e  a ñ o s  u n a  o b r a  p a r a  la  q u e  I n g la t e r r a  n e c e ­
s i t a r ía  c i e n  a ñ o s » .  D e s d e  e l  p u n t o  d e  v is t a  d e  la m e d i ­
c i n a  t r o p i c a l  y  la  c u r a c i ó n  d e  la  h u m a n i d a d  d o l i e n t e ,  
h e m o s  d e  c o n f e s a r  q u e  A l e m a n ia ,  s in  t e n e r  c o l o n i a s ,  
h a  r e a l i z a d o  u n a  o b r a  d e  la  q u e  I n g l a t e r r a  n u n c a  
h u b i e r a  s i d o  c a p a z .  E s t o  n o  s e  d e b i e r a  o l v i d a r  j a m á s  
e n  p r e s e n c i a  d e  la  p r o p a g a n d a  d i f a m a t o r i a  q u e  i m p u ­
ta a  A l e m a n i a  la  i n t e n c i ó n  d o  p r e t e n d e r  e l  d o m i n i o  
d e l  m u n d o .

^  W I S K E ,  7 0 0  Aujgahen zum Ühersetzen am áem 
* Deutschen ins Spanische. E a n g c n s c h e i d t s c b e  V e r -  

l a g s b u c h h a n d l u n g ,  B e r l i i i - S c h ü n e b e r g .

S i b i e n  e l  s i m p l e  a f i c i o n a d o  a l  e s t u d i o  d e  i d i o m a s  
p u e d e  c o n t e n t a r s e  c o n  l o g r a r  l e e r  y  e n t e n d e r  a  l o s  
e s c r i t o r e s  e x t r a n j e r o s  p a r a  s o l a z  d e  s u  a l m a  s e n s ib l e  
o  i n t e l e c t o  p e n e t r a n t e ,  a l  q u e  r e a l m e n t e  q u i e r a  p o s e e r  
u n  i d i o m a  p r e c i s a  p o d e r  r e p r o d u c i r  p e n s a m i e n t o s  y  
s e n t i m i e n t o s  l i b r e m e n t e  y  c o n  s o l t u r a .  P a r a  e l l o  n a ­
t u r a l m e n t e  s o n  i n d i s p e n s a b l e s  c o n t i n u o s  e j e r c i c i o s  d e  
t r a d u c c i ó n  a l  i d i o m a  e s t u d ia d o .

L o s  1 00  t e m a s  r e u n i d o s  p o r  e l  D r .  W i s k e  c o n s t i ­
t u y e n  u n a  a c e r t a d a  c o l e c c i ó n  d e  m a t e r ia l  i n t e r e s a n ­
t í s im a  p o r  v a r i o s  m o t i v o s :  I** q u e  a b a r c a n  l o s  m á s  v a ­
r i a d o s  c a m p o s  d e  la  a c t i v i d a d  l u im a n a ,  l o  q u e  p e r m i t e  
a d q u i r i r  u n  v o c a b u l a r i o  e x t e n s o ,  2" q u e  n o  e s t á n  e n ­
c a s i l l a d o s  b a j o  r ú b r i c a s  c o m o  « e s t i l o  « l i d á c t i c o .  e p i s ­
t o l a r  e t c » ,  s i n o  q u e  a l t e r n a  la  n a r r a c i ó n  c o n  la  d e s ­
c r i p c i ó n ,  l o  c u a l  h a c e  q u e  e l  t r a b a j o  r e s u l t e  n iá s  
a m e n o ,  3® q u e  c o m o  b a s a d o s  e n  t e x t o s  o r i g i n a l e s  e s ­
p a ñ o l e s  y  s u r a m e r i c a n o s  y  c o n  la s  i n d i c a c i o n e s  a l  p ie  
d e  c a d a  t e m a  g a r a n t i z a n  u n a  t r a d u c c i ó n  i d i o m á t i c a ,  
4® q u e  a l  f ina l d e l  t o m o  se  d a n  la s  s o l u c i o n e s ,  d e  m a ­
n e r a  q u e  c o m p a r a n d o  la  t r a d u c c i ó n  c o n  e l  o r i g i n a l ,  
c a d a  c u a l  p u e d e  c o m p r o b a r  l o s  a d e l a n t o s  log ra < los .

T angenscheidts Taschenwórterhuch der spanischen und 
J—̂ deutschen Sprache. N e u l ) e a r b e i l u n g  v o n  S t u d ie n r a l  

T h .  S c h o e n ,  D r .  Y. W i s k e  u n d  d o n  T e o d o s i o  N o e l i .  
L a n g e n s c h e i d t s c h c  V e r l a g s b u c h h a n d l u n g ,  H e r l in -  
S c h ü n e b e r g .

L o s  r e n o m b r a d o s  « D i c c i o n a r i o s  d e  B o l s i l l o »  d e  
L a n g e n s c h e i d t  s o n  ta n  c o n o c i d o s  y a  y  su  u s o  e s  tan  
g e n e r a l  q u e  p a r e c e  s u p e r f i n o  h a b l a r  d e  e l lo s .  P e r o  se  
p r e s e n t a  a h o r a  la  o c a s i ó n  d e  l l a m a r  d e  n u e v o  la  a t e n ­
c i ó n  h a c i a  e l l o s  c o n  e l  m o t i v o  d e  t fu e  e n  p l e n a  g u e r r a  
s a lg a  u n a  r e f u n d i c i ó n  q u e  t r a e  t é r m i n o s  y  g i r o s  n u e v o s  
c r e a d o s  t a n t o  p o r  l o s  a d e l a n t o s  d e  la s  c i e n c i a s  y  la 
t é c n i c a  m o d e r n a  c o m o  p o r  l o s  a c o n t e c i m i e n t o s  p o l í ­
t i c o s  y  b é l i c o s .  I g u a l m e n t e  se  h a  t e n i d o  c u i d a d o  d e  
a n o t a r  a c e p c i o n e s  d e  c i e r t a s  v o c e s  r e v a l o r i z a d a s  p o r  
l o s  m e n c i o n a d o s  a c o n t e c i m i e n t o s ,  y  d e  in t e r p r e t a r  

e x p r e s i o n e s  i d i o m á t i c a s  y  m e t a f ó r i c a s  n o  p o r  g i r o s  
a b s t r a c t o s  s i n o  p o r  m e d i o  d e  l o c u c i o n e s  a n á l o g a s  de l  
o t r o  i d i o m a .  .\sí e n r i q u e c i d o s  l o s  d o s  t o m o s  s a t i s fa r á n  
e n  t o d o  l o  q u e  b u e n a m e n t e  se  p u e d a  e x i g i r  d e  u n  d i c ­
c i o n a r i o  d e  b o l s i l l o  p a r a  el v ia j e ,  l a  l e c t u r a ,  la  c o n -  
v e r .s a c ió n  y  e l  u s o  d e  la s  e s c u e la s .  E .  S.

Veronlworllich für die Schriftleitung; Dr. G. KURT JOHANNSEN, 
Hamburg 11, BOrsengebfiude 3, Stock.

Verantwortlich fOr den spanischen Wortlaut, die technische Aus- 
führung,BilderundAnzeigen;ALFREDGERBERDING. Hamburg 13.

Brahmsaliee 34.
Herausgeber u. Veriag: «IBERO-AMERIKA-VERLAG», Hamburg 11, 

Bdrsengeb&ude 3. Stock.
Druck: PAUL HARTUNG DRUCKEREI UND VERLAG KG.. 

Hamburg 26, Borgfeider Strafie 28
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